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    Para Ana y Mercedes
  


  
    “¡Ve! Del Norte al Sur;
  


  
    del fin de los caminos hasta la Cima del Mundo;
  


  
    del amanecer de los días al poniente de la Vida;
  


  
    así rugió sin freno el Viento en el Desierto.
  


  
    Y vino a ser la calma, la caricia, y la Paz sin mella,
  


  
    hasta que los días no encuentren quien los cuente.”
  


  
    El Gran Libro del Himno del Desierto fue escrito por el Ermitaño.
  


  


  
    Prefacio I
  


  
    El calendario digital de Plasmavisión, enmarcado en una de las paredes vacías de la estrecha habitación, marcaba el comienzo de un nuevo año en Umbriland. La niña, aún recostada en su cama, lo observó con cierto resquemor. Ese día, todos los estudiantes de las Academias eran promovidos al siguiente curso. Así, hasta su graduación y ubicación en las tareas fundamentales de la ciudad. La niña suspiró, apesadumbrada.
  


  
    Para ella no existían días de receso antes del periodo de promoción. No obstante, a la niña eso le era indiferente: como tantos otros huérfanos, vivía desde hacía años en la Academia H. G. Wellingtown, famosa por la rigidez de sus Rectores; sitio donde estudiar lo era todo, y la mayor esperanza de aprecio por parte de un adulto no se apoyaba en otra cosa más que en recibir una nota aceptable en los exámenes finales de cada año.
  


  
    La alarma general sonó en todo el edificio marcando las seis, horario inaplazable para levantarse de la cama y cambiarse. Diez minutos era el plazo aceptado, ya que, demorarse implicaba perderse el frugal desayuno que ofrecían en los mostradores de las cocinas, de camino a las aulas. La niña se levantó a las apuradas, a pesar de que se había ido a dormir con su uniforme púrpura. Temía llegar tarde a clase por tercera vez consecutiva (teniendo en cuenta que, además, aquel se trataba de su primer día de clases en quinto año) con lo que se ganaría una semana entera de encierro en su cuarto, con el doble de tarea por rendir. En verdad, su mayor miedo era perderse de estar con Yanay y Cassy, sus mejores amigas, y verse alejada de su alegre compañía.
  


  
    La niña trató de peinarse su largo cabello rojo con los dedos, se arremangó las mangas para que no se noten las arrugas de la tela, y tomó su mochila y guardó sin cuidado sus anotadores de hojas plásticas y su equipo de estudio. Pero se distrajo pensando en ellos. En sus padres. Tenía varios buenos recuerdos atesorados de ellos, y temía que, si no los volvía a repetir en su mente cada tanto, tarde o temprano las imágenes se disolverían, y llegaría a perderlos. Para siempre.  De pronto, la niña volvió a la realidad: ¡La clase! ¡Y el desayuno!
  


  
    A  pesar de haber salido corriendo, llegó al pasillo de las cocinas un minuto después del cierre de horario para recibir el desayuno. Las persianas del largo mostrador no se abrirían hasta las doce del mediodía.
  


  
    La niña maldijo por lo bajo. El estómago también emitió su queja, dejando escapar un ligero gruñido. Pero, para sorpresa de la niña, Yanay la aguardaba a la vuelta del pasillo, camino al aula de quinto año.
  


  
    —¡Sabía que volverías a quedarte dormida! —saludó esta, exhibiendo una amplia sonrisa de dientes torcidos. Sin esperar respuesta, abrió el paquete de su desayuno, partió el pan de maíz relleno de mermelada de higo, y le convidó la mitad.
  


  
    —¡Te quiero tanto! —exclamó la niña de pelo rojo, aceptando el convite. Pero la sonrisa no aparecía en su rostro.
  


  
    —¡Te ves fatal! —señaló Yanay, apenas masticando al hablar.
  


  
    —Los extraño…
  


  
    —¿A quiénes? ¿A Carson y Jérémie? Tendrán más chances de ganarse un buen cargo en la ciudad estudiando en la Academia Ophenkhain. Aquí vamos quedando los peores….
  


  
    —A mamá y papá —respondió la niña de pelo rojo, sin probar su mitad del pan de maíz. Los ojos pardos se le llenaron de lágrimas.
  


  
    Yanay tragó con dificultad.
  


  
    —Pero… ¡si apenas tienes unos pocos recuerdos de ellos!
  


  
    —¡Lo sé! ¡Lo sé! ¿Nunca te ha sucedido?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Extrañar a alguien que apenas conoces.
  


  
    Yanay no respondió. La tomó del esbelto brazo y la hizo correr por los pasillos. En segundos se cerrarían las puertas de todas las aulas, y quienes quedaran afuera se verían en graves aprietos. Pero ahora era Yanay la de las lágrimas.
  


  
    —Que no vean que estuvimos llorando —sugirió la niña de pelo rojo a su amiga. Yanay asintió. Antes de alcanzar la puerta del aula de quinto año, ambas ya se habían secado el rostro con las mangas de tela plástica, y frotado los ojos con el pliegue de sus camisas. Si el Adoctrinador notaba algo distinto a una sonrisa sumisa y una mirada ansiosa de conocimiento en sus rostros, llamarían su atención y este las tomaría de punto lo que durara la clase.
  


  
    La puerta de acero aún permanecía abierta. El aula se encontraba repleta. Los únicos asientos vacíos les pertenecían a las dos niñas, que entraron agitadas, y, obviamente, captaron la atención del Adoctrinador, un hombre mayor de mirada huraña, pelo cano y expresión insulsa, vestido de gris de pies a cabeza. La niña de pelo rojo y su amiga captaron el tímido saludo de Cassy, que se animó a agitar la mano por debajo de su pupitre. Entre miradas expectantes de sus compañeros, algunos nuevos y otros conocidos de siempre, las niñas se dirigieron a sus respectivos asientos, los cuales no eran correlativos. La niña de pelo rojo, y brillantes ojos pardos, con la vista perdida en sus propios sentimientos, se sentó en medio del aula. Al menos treinta y cinco miradas se posaron en ella, y contemplaron su débil esfuerzo por mantener una apariencia agradable. La niña suspiró, aguardando lo que ya sabía que sucedería a continuación. El chasquido de la puerta al trabarse de forma automática, indicaba que ya comenzaba la clase.
  


  
    —¿Algún motivo, en particular, le impide encender su pantalla portátil? —inquirió el Adoctrinador, con tono brusco, a la niña de pelo rojo.
  


  
    Esta se puso roja de la vergüenza. Tan roja como su cabello. En el apuro, había olvidado guardar la pantalla en la mochila. La tos nerviosa de Cassy se escuchó, tanto como el golpeteo impaciente de los pies de Yanay en el suelo.
  


  
    —Lo siento…. Yo…
  


  
    —Tomará apuntes en su libreta, y deberá explicarlos luego frente a la clase —indicó el Adoctrinador—. A pesar de su evidente desgano y su falta de compromiso para con la Academia, los ejercicios los tendrá que hacer, de todos modos.
  


  
    Luego de pasar lista, el Adoctrinador se paseó en silencio unos minutos entre los pupitres. Los alumnos, inmóviles, con la mirada al frente, aguardaban impacientes.
  


  
    —Bien —prorrumpió el Adoctrinador al fin, satisfecho—. En quinto año comenzarán a conocer la verdad del mundo. La mayoría de los niños de Umbriland conoce algunos conceptos básicos, gracias a las enseñanzas de sus progenitores. Pero ustedes, claro, no saben lo que eso significa. Sus familias se han encargado de fallar al Plan, y de desobedecer al Mando. Y, en consecuencia, dejaron a su prole como una carga para la sociedad. —Una sonrisa burlesca apareció de pronto en su rostro de pergamino, clavando la mirada en la niña de pelo rojo—: ¿Me equivoco al afirmar que son una carga para la sociedad?
  


  
    La niña de pelo rojo no respondió. Pero el Adoctrinador insistió, tratando de humillarla delante de todos sus compañeros:
  


  
    —¿Me equivoco, señorita?
  


  
    La niña se tomó unos segundos, presa de una punzada en el pecho, hasta que terminó negando con la cabeza. Pero algo dentro de ella se había roto, y ya no había vuelta atrás.
  


  
    —Exacto —afirmó el Adoctrinador, apoyando sus manos en el pupitre de la niña, y acercando su horrible rostro—. Tanto usted, como el resto de sus compañeros, debe retribuir, con obediencia y respeto, el esmero que el Ministerio de Doctrina les dedica para convertirlos en ciudadanos útiles. —Se incorporó y se paseó frente a la clase con solemnidad. —Es, en este preciso instante de sus vidas, donde se les enseñará lo necesario para nutrir su sabiduría, no solo de ciencia y habilidades, sino, además, del conocimiento de la afortunada política y mecánica social que el Plan viene implementando desde la Fundación. Es por ello que…
  


  
    Pero la niña de pelo rojo, que había llorado toda la noche, y en ese instante contenía un torrente, levantó la mano. Sus compañeros bajaron la cabeza, asustados. El Adoctrinador se quedó estupefacto, tanto como si uno de sus alumnos lo hubiese abofeteado de improviso. Con la mandíbula algo desencajada, dio entidad a la solicitud:
  


  
    —¿Qué inquietud puede tener usted, que sea más importante que lo que estoy diciendo?
  


  
    —¿Qué hay detrás de las Murallas? —preguntó la niña. Desde el fondo del aula se escucharon unos ligeros gritos ahogados. El Adoctrinador se quedó atónito.
  


  
    —¿Cómo… dice…?
  


  
    —¡Que qué hay detrás de las Murallas! —repitió la niña, poniendo énfasis en cada palabra pronunciada, no dando lugar a que no fuera comprendida.
  


  
    —Repítame su apellido —solicitó el Adoctrinador, una vez que su mandíbula volvió a su lugar.
  


  
    —Dawnson —dijo la niña, firme. Su mirada, de un pardo destellante, era difícil de sostener por el Adoctrinador. —¿Y el suyo cuál es?
  


  
    Ahora, un par de risas amortiguadas se escucharon a la derecha. Pero Helena no despegó la mirada de los ojos del Adoctrinador. Con seguridad, debían de tratarse de los gemelos Yamagawa, otros de los tantos huérfanos traídos en tercer año.
  


  
    —No necesita saber mi nombre —indicó el Adoctrinador, apretando los dientes.
  


  
    —¡Al menos, entonces, responda lo primero! —exclamó Helena. El pelo rojo se le erizó un poco. —Se supone que usted está aquí para enseñarnos, ¿no?
  


  
    —Lo haré, Señorita Dawnson —repuso el Adoctrinador, sacando su propia pantalla portátil del cajón de su escritorio, y anotando algo con una mano—. Pero, primero, solicitaré una semana de corrección para usted.
  


  
    Helena tragó saliva. Pero no dejó se dejó amedrentar: mantuvo su mirada fija en la del Adoctrinador, casi sin pestañear. El hombre de desagradable semblante habló con una voz cargada de violencia reprimida:
  


  
    —Afuera solo existe la muerte. La nada. Un mundo tan destruido, que suele ser llamado «El Desierto Sin Fin».
  


  
    —¿Usted lo vio? —arremetió Helena. Una risa nerviosa surgió desde el fondo: Cassy se estaba haciendo el día.
  


  
    —No. No le he visto —respondió el Adoctrinador—. No se necesita verlo todo, para saber cómo es. Usted conoce el funcionamiento de su propio organismo sin ser capaz de observarse a sí misma por dentro. Lo sabe porque se lo hemos enseñado. Ante su pregunta, puedo basarme en las experiencias contadas en las crónicas de la construcción de Umbriland, y de los datos recabados por los exploradores.
  


  
    —Pero… ¿hasta dónde llegaron esos exploradores?
  


  
    —Hasta donde fue necesario para entender que la destrucción alcanzaba el mundo entero.
  


  
    —Sí, pero…
  


  
    —¡Una pregunta más, y pasará un mes entero encerrada! —amenazó el Adoctrinador, a punto de perder el control.
  


  
    Entonces, Helena se puso de pie. Un grito de asombro recorrió el salón. El miedo y la admiración luchaban por ver quién dominaba el ánimo de los niños.
  


  
    —¿Dejaron de buscar por propia voluntad? ¿O se les ordenó no seguir?
  


  
    —¿¡COMO SE ATREVE A CUESTIONAR LO QUE NO SABE!? ¡NO ES MÁS QUE UNA MOCOSA HUÉRFANA QUE LE DEBE TODO AL MINISTERIO DE DOCTRINA!
  


  
    —¡SIGUE SIN CONTESTAR! —gritó Helena.
  


  
    La quietud envolvió el salón. Se podía notar algo distinto en el ambiente, siempre deprimente y vacío. Pero no era el miedo el que había ganado.
  


  
    —No cabe duda de cuál será el Grupo en el que caerá, Dawnson —declaró el Adoctrinador, regodeándose—. Las Minas se convertirán en su nuevo hogar, una vez que deje la Academia. No le espera otro destino a los Indeseables como usted.
  


  
    Pero Helena no se dejó intimidar:
  


  
    —Si pensar distinto a usted me convierte en una Indeseable, entonces estoy feliz de serlo.
  


  
    Los niños rompieron en aplausos. No hubo uno solo que no se pusiera de pie. No hubo uno que no se llamara a sí mismo, y en voz alta, «¡Indeseable!»
  


  
    —¿¡QUÉ HACEN!? —rugió el Adoctrinador—. ¡TOMEN ASIENTO INMEDIATAMENTE!
  


  
    —¡NO! —exclamó Yanay. Su voz fue acompañada por la del resto de sus compañeros.
  


  
    —¡No saben lo que hacen! —aseveró el Adoctrinador, alcanzado por un pánico repentino—. ¡No son capaces de imaginar las consecuencias de desobedecer las órdenes! ¡¡Se les dará el castigo necesario, y se los reformará para que elijan el camino correcto!!
  


  
    —¿Cuál es el camino correcto? —inquirió Helena, de brazos cruzados.
  


  
    —¡LO QUE ENSEÑA EL PLAN!
  


  
    —Pero… ¿cómo podremos saber si el Plan es bueno o no, si no tenemos otra cosa con qué compararlo? No, nos enseñan sobre el Plan… ¡Nos obligan a obedecerlo!
  


  
    —¡A USTED LE VENDRÁ MUY BIEN QUE LA OBLIGUEN! —bramó el Adoctrinador, encolerizado. Se abalanzó hacia Helena: iba a sacarla del aula a la fuerza, apretándole el brazo y empujándola, tal como era común con los niños problemáticos. Pero una mochila surcó el aire desde el fondo, impactando en la cabeza del Adoctrinador. Este trastabilló y quedó sentado en el suelo. Las risas y los vítores aumentaron. Helena misma reía plenamente. Ya el miedo era un mal recuerdo. Una lluvia de anotadores y bolígrafos cayó sobre el severo hombre, que corrió a refugiarse detrás de su escritorio. Con la voz quebrada, ahogada por el bullicio de los niños riendo y gritando, marcó un número en su pantalla portátil, y llamó:
  


  
    —¡¡Que venga un Rector al aula de quinto año!! ¡¡Tenemos un problema con una joven rebelde!!
  


  


  
    LIBRO QUINTO
  


  
    Antes de la tormenta
  



  


  
    1
  


  
    LA JOVEN REBELDE
  



  
    Helena despertó rodeada por una densa oscuridad. El aire frío de su prisión sostenía los vestigios de sus recientes pesadillas. Si bien habían pasado varias horas desde el último interrogatorio, el dolor del cuerpo no menguaba. La piel de las muñecas y los tobillos ardía como si la hubiesen amarrado con cintas de metal al rojo, y el calambre de las piernas seguía siendo un torniquete perpetuo.
  


  
    A duras penas dejó la dura cama, se incorporó, y caminó un par de pasos buscando en la pequeña ventana una cuota del resplandor matutino de Umbriland. La última ciudad del mundo esperaba un nuevo día, sumergida en una paz artificial generada por reglas inhumanas de muerte y mentira. La joven se miró el cuerpo: las huellas de la reciente tortura tenían que ver, justamente, con el rechazo de ella hacia esas reglas: Helena era consciente de lo que escondía la real naturaleza de la manipulación de quienes estaban al mando, y sabía ver más allá de lo que el adoctrinamiento de siglos había instaurado en la mente de la gente. Y, además de su inusual forma de pensar, los había visto. Había gente fuera de Umbriland. Había vida. Una vida olvidada y despreciada. Pero, en la noción de su existencia, y en la verdad de su ser, residía el poder para cambiar el destino mecánico que padecía la sociedad surgida de los refugios subterráneos. Ella lo sabía muy bien: sobrevivir a costo de la segregación y muerte de otros no era una forma humana de seguir adelante. La joven rebelde, desde lo más bajo, escondida en el seno de lo ignorado por aquellos dirigentes cegados por su soberbia y por el odio a lo que consideraban de menor valía, había estado luchando por la libertad y la verdad, valores anulados en aquel longevo pueblo. Helena había estado luchando desde que tenía uso de la razón. Y eso, ellos no lo sabían.
  


  
    Helena suspiró. Faltaba poco para que los millares de luces nocturnas comenzaran a agonizar ante la proximidad de la luz natural, menguando su brillo hasta desaparecer. En la acotada brecha de tiempo donde aquello sucedía, la ciudad permanecía unos segundos sumergida en una acuosa penumbra, hasta que la corona del sol irrumpía en la cima de las Murallas y el metal de los edificios refulgía, y los drones se convertían en brillantes estelas que deambulaban siguiendo su inalterable patrón de movimientos. De pronto, la vista de la joven se perdió en su propio reflejo, y la visión de su rostro fue como toparse con un desconocido: la larga cabellera roja era un estropajo de mechones enredados y sucios, y los ojos pardos entrecerrados se engarzaban en una aureola hundida por el daño del hambre y el dolor continuo. Su extrema delgadez, cubierta por una camisa blanca y pantalones grises, ambos de tela plástica, era un templo de resistencia ante el maltrato físico y psicológico que había sufrido.
  


  
    «¿Qué será de ti, amor?» musitó frente al cristal. Había pasado más de un mes y medio desde que ella y Jon entraran furtivamente a las Murallas y divisaran el exterior, donde sus inesperados habitantes clamaban piedad con palabras propias de Umbriland. La ciudad, enclaustrada y aislada, nada sabía del afuera y, en la mayoría de los casos, su gente ya no se molestaba por los misterios ocultos de ese inhóspito mundo destruido por el odio, y temía lo que el exterior pudiera, o no, ofrecerles. Para todos aquellos que profesaran abiertamente su deseo de cambio, las Minas de Umbriland eran las encargadas de silenciarlos para siempre. Ese miedo, arraigado en las generaciones, había sabido moldear la voluntad de la gente. El pensamiento de la joven rebelde se dirigió a Ivan, el fiel amigo de Jon que los había ayudado a ponerse en contacto: tal vez, si había tenido algo de suerte, no lo habrían matado, sino, enviado allí, debajo de la ciudad. No obstante, aquello no era garantía de algo mejor que la muerte.
  


  
    «Después de siglos, el terror ha alcanzado su cúspide» susurró. «Tiene que parar. Tenemos que pararlo»
  


  
    Aunque ahogada por la desesperanza sembrada en su corazón por sus captores, no había muerto su certeza de que las cosas estaban a punto de cambiar para siempre. A pesar de que su encierro era más asfixiante de lo que cualquiera imaginaría, Helena no se había rendido: vivía por la convicción de ver un amanecer sin velo, en un mundo en el que cada individuo pudiese elegir su propio destino. El cautiverio prolongado no lograría marchitar su indestructible fortaleza, aunque el tiempo pasara y su prisión se convirtiera en un forzado remanso de su irrefrenable pasión.
  


  
    Pero la luz del mundo no aparecía. La soledad se apoderó del ánimo de Helena como quien es asaltado por un frío repentino, y el escalofrío recorriera su cuerpo como una corriente eléctrica. Luego de su intromisión a las Murallas la habían convertido en una carnada en busca de la reacción de los rebeldes ocultos más importantes de la ciudad. La mayoría de los Ministros deseaba que Jon buscara la forma de liberarla, arrastrando en su ímpetu a los Indóciles, y condenándose para siempre. El Regente pensaba que la reclusión de Helena sería útil para mantener a Jon sumiso, pero la realidad era que los Ministros se empeñaban en forzar un cambio de gobierno a favor de alguno de ellos.
  


  
    De cualquier modo, Helena ya tenía su propio plan, y no precisaba que nadie la salvara. Sabía lo que debía hacer, y no quería que nadie se viera perjudicado por su cometido. Escapar de su prisión en el Círculo Industrial sería inútil, tal como sucede con un preso que se fuga de su calabozo y entra en una celda más grande. La joven rebelde iba a escapar de Umbriland, la mayor de las cárceles construidas por la humanidad, de la cual huir era sinónimo de muerte, según lo signado a la fuerza en la conciencia colectiva de la sociedad sobreviviente a la Gran Catástrofe. Pero, en la última ciudad del mundo, cualquier paso a dar por alguien que bogara por la libertad debía ser calculado con sutil maestría; tanto, que su proceder debía de rivalizar con el riguroso método con el que se controlaba y detectaba cada movimiento descarriado.
  


  
    Helena esperaba una señal. El brillo del sol seguía sin aparecer. La joven se revisó el cuerpo: los interrogatorios en la clínica Hoffsdatter habían pasado de ser largas sesiones de repetitivas preguntas seguidas de amenazas, a combinar todo aquello con altas dosis de dolor. Los hematomas cubrían la piel de sus tobillos y antebrazos. El ardor no se iba. El recuerdo del último interrogatorio la hizo estremecer: Hans Freille, junto a su mejor grupo de Interrogadores, era el encargado de llevar a cabo el procedimiento para hacerla hablar. No se equivocaban los Indóciles al señalar al Ministro de Medicina como digno secuaz del Regente: sistemático, implacable, y siniestro, el médico no tenía límites al acatar las órdenes de su Superior, y su insensibilidad al daño que causaba era famosa, ya que tomaba a sus pacientes como meras marionetas de carne y prototipos de experimentos. Los Ministros necesitaban el nombre de la persona que más problemas les estaba causando: E. O., la líder de los Indóciles, y sabían que Helena solía tener contacto frecuente con ella, por lo que se ensañaron con la joven y la señalaron como la mayor de sus fuentes. Una vez que llegaron a la conclusión de que no lograrían nada con las amenazas y el desgaste psicológico, recurrieron a la tortura física. Pero Helena aguantó: para sorpresa de Hans Freille, la joven soportó el tormento con entereza, y no se doblegó ante el daño. Nadie en aquella nefasta clínica, cuna de uno de los horrores más grandes de Umbriland, imaginaba el alcance de la fuerza que ella dominaba en su voluntad.
  


  
    «¡Yo soy la líder de los indóciles!» chilló Helena en la sala de interrogatorios, la tarde pasada, cuando el Ministro de Medicina aumentó la dosis de dolor a niveles intolerables. «¡No busquen más, soy yo! ¡Helena Dawnson, Supervisora de Germinación del Domo once de los Domos de Siembra!». Cuando se desmayó, detuvieron el interrogatorio y la enviaron en un vehículo de la Guardia de vuelta a su prisión en el Cuadrante Uno del Círculo Industrial, escoltada por dos soldados. Entre los Interrogadores a cargo del Ministro de Medicina había quienes se habían convencido de que no mentía; otros tantos, contrariados con los resultados obtenidos, discutieron frente a la joven por buscar maneras más efectivas de hacerla hablar. Entre ellos hablaban constantemente de un «remedio», y un silencio apesadumbrado se abría paso en la sala.
  


  
    No obstante, a Helena el recuerdo reciente de su último interrogatorio no la doblegó. Sonrió frente al cristal, aunque el sol no había asomado aún. Aquello que los dirigentes de Umbriland no sabían, siquiera sospechaban, era que, si bien Elizabeth O’Malley lideraba a los Indóciles y funcionaba como un nexo oculto que intentaba nuclear la mayor cantidad posible de partidarios en contra del Mando, era ella la persona más peligrosa para el Plan. El gran grueso del pueblo, más allá de los Indóciles, le profesaba una secreta admiración y un desbordante amor reprimido, sentimientos que habían crecido a la par de su joven vida, y habían colmado de convicción a los corazones acostumbrados a sufrir. La mayoría de los que replicaban por lo bajo las palabras de Helena siquiera conocían su nombre, y los rumores la citaban como «La Joven Rebelde». Siquiera Elizabeth O’Malley lograba vislumbrar el alcance de la convocatoria que Helena había forjado durante años, y de su sutil lucha para que la gente comenzara a entender que aquello que les imponían no era salvación, sino, tiranía. Tan solo Jon, antes del accidente que lo dejó en coma, conocía por completo lo que su prometida había sembrado en Umbriland.
  


  
    La niñez de Helena volvió a aparecer frente a sus ojos, más allá del reciente sueño, en el que destacaba el horrible rostro del Adoctrinador que había tenido en quinto año. Y volvió a sonreír, ahora con una cuota de profunda melancolía: aquello había sido el comienzo. El verdadero comienzo de todo. El paso de la joven por las Academias fue lo que plantó la semilla de la revolución: las generaciones sucedidas desde la fundación de Umbriland nunca habían escuchado sobre las virtudes de la libertad, y habían sido condicionadas para aborrecerla, tanto como quien desprecia una enfermedad aunque desconozca sus síntomas. Helena, impulsada por su espíritu insubordinado, iluminó a sus compañeros con sus anhelos, y los años se sucedieron compartiendo la nueva voz. Pronto fue nombrada por sus compinches de estudio como el incorruptible símbolo de fuerza en el incipiente despertar de una sociedad que comenzó a soñar con romper las cadenas de su ya acostumbrada opresión. El mensaje agitador de quien supo convertirse en un severo dolor de cabeza para los Rectores de Doctrina, trascendió las paredes de las Academias y se multiplicó en un interminable susurro que, en un comienzo, habitó la boca de los niños y jóvenes, y con los años fue transmitido y sostenido en el ámbito de las rápidas charlas de pasillos, y en los hogares de la gente sencilla; en las cocinas de los Almacenes de Abastecimiento y en los vestuarios de las fábricas; y hasta en improvisadas (y escondidas) reuniones en los Palacios Ministeriales.
  


  
    Así mismo, una idea contraria al Plan podía ser desechada y olvidada de un momento a otro. Pero aquella en particular nació con un ímpetu inigualable, y contó con algo que, más tarde, supo fortalecerla: la secreta unión con el hijo del Regente no convirtió a la joven en una sombra de este, ni en un adorno de su inigualable nombre. Ella supo mostrarle a Jon el mundo a través de su mirada, y él respondió a esto con un enorme compromiso, apuntando a un cambio radical en la estructura social de la humanidad. Juntos, codo a codo, se propusieron hacer aquello que debía hacerse para que la vida no solamente fuera preservada, sino que, además, fuera realmente una vida, en lugar de una mera expresión de funcionalidad para el enaltecimiento de un Ideal. La noticia de su unión no fue conocida por todos hasta el accidente de Jon, pero los Indóciles lo sabían, y muchos de los que no pertenecían a sus secretas filas ya tenían la certeza de ello. El nombre de Helena y sus valores alcanzaron los Cuatro Cuadrantes a través de la gente común, alejada de los altos cargos; de esta manera, el impulso de renovación de Helena se combinó con el Legado Mayor, y ya los rumores se animaron a compartir las esperanzas de ver un nuevo rumbo para la humanidad, una vez que Roberon Keller debiera ceder el Mando, y el cambio fuera instaurado por la joven pareja, guiando a la ciudad en igualdad de condiciones sin que ninguno de los dos tenga menos poder que el otro, dada la naturaleza sana de su unión y la forma renovadora de pensar de ambos. Un día, el anhelo de un mundo distinto, en donde la libertad fuera el común denominador, fue inspirado en los ciudadanos de la última ciudad del mundo, por siglos acostumbrados a la mecánica del Plan, que no daba lugar a nada que no representara el ideal de la perfección humana, social y productiva.
  


  
    Helena cerró los ojos con amargura al revivir lo que aconteció a todo eso: Jon sufrió las consecuencias de intentar conocer aquella verdad que las Murallas cubrían, y el costo de sus actos se pagaron muy caro. Luego de despertar del estado de coma tras su accidente, el hijo del Regente quedó relegado a ser la sombra de su padre y el títere de los Ministros; y Helena, la carnada por excelencia para destruir la rebelión. El Regente y sus Ministros, conformes con su proceder, aunque partidos en cuanto a sus verdaderas intenciones, se fueron a dormir tranquilos de haber hecho lo correcto, desconociendo que el perfil bajo de Helena escondía un trasfondo inimaginable. De este modo, el cautiverio de Helena propició la chispa que encendió el comienzo del levantamiento, la que dio inicio a la guerra contra del odio. Los focos de revolución nacieron en el Anillo de Germinación y el Círculo Industrial, Sectores donde el oculto fervor hacia La Joven Rebelde era mayor. El Regente, al ver que la ciudad se inquietaba, envió a su hijo a mostrarse complaciente al Mando, bajo la tutela del Ministro de Industria, en un intento de aplacar los ánimos sin recurrir a más matanzas públicas. Pero fue la influencia de Helena, que, desde su prisión, logró nivelar la situación para que la gente no diera su vida por ella, una vez que la paz ficticia generada por la presencia de Jon ya no fue suficiente.
  


  
    Mientras que la mitad de la Asamblea, con el Ministro Gerarde Rossini a la cabeza, veía como un error retener a Helena, los demás Ministros, con Benedict Coldveyn como promotor, se hallaban conformes con los resultados: tenían en sus manos a los que se levantaban a favor de la joven de manera desordenada, para así barrerlos, capturarlos, hacerlos hablar, y llegar al fondo de los rebeldes más importantes, muchos de los cuales ocupaban cargos jerárquicos en los Sectores de la ciudad, y trabajaban en secreto para develar los macabros misterios que Umbriland guardaba. De nada le servía al Plan que aquellos individuos permanecieran en las sombras y engrosaran las filas de los Indóciles: el mayor temor de los Ministros era que un día lograran alcanzar la verdad de todas las cosas, la proclamaran al pueblo, e instaurasen una revolución total.
  


  
    Cavilando en estas cuestiones, mientras esperaba que la luz del mundo renaciera, Helena volvió a pensar en su plan de fuga. Ansiaba con todo su ser escapar de Umbriland para destruir el plan de carnada de los Ministros, venciendo el miedo al mundo destruido para así llegar con los de afuera; la verdad de su existencia era lo que necesitaba un pueblo obligado a amar las Murallas que los encerraban, apaciguados bajo la falsa virtud de un modelo de perfección hostil. Los pensamientos de Helena pronto se volcaron hacia Jon: ella lo conocía mejor que nadie, y sabía que, tarde o temprano, él podría llegar a tomar un camino similar. De cualquier modo, primero debía maniobrar la marea de la rebelión, evitando que la Guardia llegara al núcleo de los rebeldes organizados. La joven rebelde no iba a permitir que el Regente y los Ministros convirtieran a Jon en un autómata manejado por Plan manteniéndola a ella cautiva. Tampoco, que la gente se levantara desunida y muriera en las calles o fuera enviada a las Minas.
  


  
    Para esta difícil labor, Helena contó con una aliada surgida del lugar menos pensado: Número Trece, capitana del Cuartel Once de la Guardia. Al quinto día luego de su intromisión a las Murallas, la desobediente capitana se contactó con ella a través de un mensaje escrito en papel plástico, escondido en uno de los bollos de masa que componían la cena de cada día. En él exponía, sin reparos, su deseo de ayudar a la Causa. En aquella primera carta se había presentado, atravesada por la amargura, como alguien que despertara de una profunda hipnosis, señalando que había participado en el asesinato de la familia del desierto; y que fue, esa crucial circunstancia, en donde Helena y Jon intentaron impedirlo, cuando se liberó de su cautiverio mental.
  


  
    Para la joven rebelde no fue fácil confiar en ella en un primer momento, y supo manejar la hipótesis de que su insólito acercamiento podría tratarse de una de las tantas estrategias maquiavélicas del Regente, o del mismo Benedict Coldveyn, conocido por sus brillantes planes. No obstante, a los diez días desde la furtiva intromisión a las Murallas desde el escondite secreto, Número Trece (o simplemente «Trece», como la empezó a llamar al poco tiempo), acudió a su habitación-cárcel para escoltarla hacia la clínica Hoffsdatter en un nuevo día de interrogatorios, y aprovechó los escasos minutos que tenía a solas con ella para mostrarse. Cuando la capitana se quitó el casco y la máscara oscura, la palidez insana apareció en un rostro donde una mirada verde, transformada por el horror, destacaba en las facciones esculpidas por el pesar, rodeada de aureolas negras.
  


  
    «Sé que te costará creerme» fueron sus primeras palabras, seguidas de muchas más, plagadas del timbre tembloroso del desahogo aterrado: «El llamado a la libertad ha alcanzado también a la Guardia. Los Obedientes no somos nombrados así por propia convicción; nada tiene que ver el alcance de nuestra lealtad, ni el esmero por acatar órdenes, que los Ministros indican tenemos grabado en nuestra sangre. Es, a través del más profundo dolor infligido, un dolor que se queda grabado en nuestra conciencia y jamás se retira, que logran condicionarnos la voluntad. Pero, Helena, vengo a decirte que podemos hacerle frente. Podemos vencer el dolor. Hoy, mi voluntad está contigo. Hoy he logrado vencerlo».
  


  
    Y, esa misma tarde, al momento de escuchar semejante confesión, Helena eligió creerle. Se dejó esposar por la capitana rebelde y asintió, demostrando su confianza. Sabía bien que un resquicio de luz como aquél, entre tanta oscuridad, no volvería a repetirse, y apeló a su afilado instinto. La segunda carta de Trece llegó a la semana siguiente, oculta dentro de un bollo de maíz, indicando que la renegada capitana había sido capaz de ponerse en contacto con los Indóciles:
  


  
    
      «E. O. está haciendo todo lo posible para mover sus influencias en el Ministerio de la Ley, tratando de que tengas un juicio público, donde se te brinde un veredicto justo, y la gente sepa qué será de ti. No obstante, ella y sus allegados, junto con muchos de tus amigos más cercanos, a pesar de saber que te han convertido en una carnada, se han impuesto un límite que no tolerarán: si en alguno de los interrogatorios emplean daño físico actuarán abiertamente para sacarte de tu encierro. E. O. se entregará, con tal de que no te hagan daño, ya que está al tanto de cuál es la información que buscan de ti.
    

  


  
    
      En cuanto a Jon, se encuentra trabajando con el Ministro de Industria. Los Indóciles que siguen sus pasos perciben una simulada sumisión, y coinciden en que está tramando algo a espaldas del Ministro Genesse».
    

  


  
    Helena no contaba con papel y pluma para escribir, por lo que atinó a marcar las palabras con una uña en el mismo papel, para ser leído luego a contraluz. Su afán estaba puesto en controlar las cosas antes de que los rebeldes tomaran el camino que Benedict Coldveyn ansiaba: el de su rápida autodestrucción. Su deseo, plasmado en el papel y dirigido a Elizabeth, fue breve:
  


  
    
      «No reveles tu identidad. Es lo que están buscando: que los Indóciles se destruyan tratando de salvar a uno de los suyos. Por favor, no hagas que ellos ganen. Esto lo pido también por Jon, a quien más le costará permanecer quieto. Cualquiera que actúe por mí, caerá y acrecentará el poder de Regente. Si los Sectores no se unen no podremos hacerles frente. Toda la ciudad debe unirse bajo una misma bandera: la verdad».
    

  


  
    El recuerdo de los últimos acontecimientos se interrumpió cuando Helena pensó en Jon, y el nefasto presente de su situación volvió a instalarse en la habitación-cárcel.
  


  
    «¿Qué será de ti, amor?» volvió a preguntarle al vacío de la oprimida ciudad.
  


  
    Reparando en todo lo que había sucedido en tan poco tiempo, revisó el horizonte negado por las Murallas esperando contemplar la aparición de la línea dorada dibujada en la cima metálica, aquel fulgor que pronto partiría a la mitad la sombra impenetrable del lóbrego amanecer de Umbriland.
  


  
    Entonces, las luces menguadas murieron de golpe. Los humos de las fábricas cesaron, al igual que el murmullo de sus maquinarias. El estridente sonido de una sirena de emergencia rompió la quietud de la repetitiva mañana. Luego otra, desde algún punto cercano del Círculo Industrial. La ciudad, antes de que el sol asomara por las Murallas, quedó completamente a oscuras, bajo el gobierno inmediato de las tinieblas. Los Heliópteros no tardaron en aparecer en el filo de las Murallas, alumbrando con sus espectrales faros azules, uniéndose a las bandadas de drones, que enloquecieron, como un enjambre agitado, desordenado y errante.
  


  
    La mecánica de Umbriland se había frenado como si alguien hubiera introducido una varilla en el imaginario engranaje principal desde donde todo se movía. El disco blanco del sol se asomó por las Murallas y encontró una ciudad en crisis: los trabajadores de las fábricas abandonaban sus puestos y aguardaban en los patios, y los funcionarios de los Palacios corrían a sus vehículos y acudían al llamado del Ministro de Industria. Los Electromiones eran detenidos y sus cargamentos revisados por la Guardia; las rutas, colmadas de vehículos, se estancaron. La mitad de las flotillas de Heliópteros se dirigió a la Torre Singular y aguardó, suspendida en el aire. Desde la ventana de su prisión, Helena veía la ciudad con la sensación de que el tiempo se había detenido.
  


  
    Qué había sucedido, la joven no lo sabía a ciencia cierta. La energía volvió a la ciudad a las dos horas, pero la Guardia siguió moviéndose en un desbocado frenesí. Las cuadrillas de Heliópteros sobrevolaban la ciudad, descendían aquí y allá, y a los pocos segundos emprendían el vuelo nuevamente, en busca de algo que se les escapara apareciendo y desapareciendo de forma intermitente. Helena vio cómo desalojaban la fábrica de muebles de acero, aledaña al edificio de su habitación-cárcel, y los trabajadores eran puestos en filas. Interrogaban con apuro a la gente, y de improviso los dejaban y acudían a otro sitio, como si no toda la Guardia contase con la misma información. La joven se impresionó: el caos se cernía sobre las funciones instauradas por los Ministerios: las fábricas no volvieron a exhalar sus vapores, y los Electromiones de transporte no cargaron a los sembradores de los Domos; allá a lo lejos, en los Cúmulos Urbanos, las luces de los edificios parpadeaban en un ritmo que enloquecería a cualquiera que gustara de contemplar un paisaje perfecto.
  


  
    De pronto, Helena recordó un nombre, mencionado un par de veces por Elizabeth: el ingeniero Alan Caronth era el encargado de dirigir las Plantas de Conversión, sitio específico donde se transformaba y distribuía la corriente eléctrica a toda la ciudad. Se rumoreaba de que padecía una enfermedad terminal incurable; Helena sospechó que el ingeniero había pasado a mejor vida. Pero eso no explicaba lo que sucedía en ese momento. Con el alma entera deseó que Jon no hubiese cometido alguna locura tratando de sacarla de su cautiverio, ni acercado a las Minas por Ivan. Si bien, por un momento sospechó que Elizabeth hubiera incumplido su promesa de no actuar, su instinto, no obstante, le gritaba al oído que no sería otro que Jon quien había ocasionado todo ese desorden.
  


  
    «¿Qué has hecho, llevado por tu terco espíritu, incapaz de dejarte gobernar por tu padre, aunque nada recuerdes?» le preguntó, en voz baja, al amor que residía en su pecho por él.
  


  
    El miedo a que su prometido se encontrara en grave peligro la inundó. Tan conmocionada como ella, la ciudad perdió su habitual y aparente calma, siendo envuelta bajo una atmósfera distinta, en la que se notaba, para el que supiera ver, y conociera de memoria el manejo sistemático de la ciudad, que las cosas no estaban para nada bien. Helena se desesperó por recibir a Trece; incluso deseó, con todo su lastimado ser, que la enviaran a la clínica Hoffsdatter, si eso le permitía una chance de enterarse de algo. Pero las horas pasaron, y nadie interrumpió su soberana soledad; siquiera enviaron la primera ración de agua y comida del día, ni se escucharon pasos en los pasillos del edificio.
  


  
    La joven se quedó sentada en el suelo, abrazándose las piernas, esperando bajo la claridad del tibio sol empañado por la capa de ozono generada por las cuatro columnas de las Murallas. Pensó en su madre, y las lágrimas le brotaron con facilidad.
  


  
    «Si estás en algún lado, te pido que lo cuides por mí»
  


  
    Entonces, valiéndose de su infalible intuición, supo que, si aquel inesperado revuelo tenía que ver con Jon o con los Indóciles, sería inevitable recibir una nueva visita de él. Rogó para sus adentros mantenerse entera: no había nada peor que una visita de Benedict Coldveyn. No le temía al Regente, ni al Ministro de Medicina, siquiera a otra ronda de interrogatorios, ni a la crueldad con la que empezaban a tratarla; como sí le temía al General de la Guardia. En cada una de sus visitas, el temible joven intentaba socavar su voluntad manipulándola hábilmente con información falsa, amenazas inquietantes, o muestras de amistad que eran dignas de una mente tan inteligente como retorcida. Coldveyn sabía bien cuál era el punto débil de Helena, y ella estaba segura de que tarde o temprano lo usaría para dominarla: Jon.
  


  


  
    2
  


  
    EL GENERAL DE LA GUARDIA
  



  
    Cuando la energía fue restaurada por completo, la calma volvió a la última ciudad del mundo, y otra vez el rumor de engranajes, y los densos vapores que escalaban el aire hasta perderse más allá de las Murallas. El día murió en la agonía de un sol cegado por el tramo de Murallas del Cuadrante Uno. La última caricia de su luz se despidió de la piel de la joven, y el frío de la habitación, su compañero infaltable, renació. Dos días se sucedieron así, en exacta soledad y silencio. No hubo bocado que probar ni bebida para calmar la sed, ni noticia para apaciguar el corazón. Helena sabía bien que aquello se trataba de la antesala de un interrogatorio especial. Un intento de mellar su voluntad mediante el sufrimiento del hambre, la sed, y el aislamiento antes de recibir la peor de las visitas.
  


  
    Entonces, tal como había especulado, en la noche del tercer día después del apagón, se escucharon unos pasos firmes en el pasillo, y la puerta fue destrabada y abierta con celeridad. Enmarcado por la luz del pasillo, Benedict Coldveyn se hizo presente, para desgracia de la joven. El joven General de la Guardia portaba un uniforme oscuro idéntico al de los soldados, pero no usaba máscara ni casco. Su sonrisa desentonaba con el odio que emanaba su mirada azul, que se acentuaba al brillo de su pálido rostro nacarado y al resplandor propio de sus cabellos dorados. El aura de su aspecto pulcro no encajaba en la miserable penumbra de la cárcel de Helena. Tampoco, las molestias que parecía haberse tomado: sostenía una bandeja de plata con un par de bollos de maíz y una copa de agua. Antes de decir algo, observó con atención a la joven, entre divertido y extrañado.
  


  
    —Buenas tardes, Helena —saludó con exagerada cortesía. Su voz no tenía vida. —Lamento interrumpir tu reflexiva soledad. Lo lamentaría aún más, si tus tiempos de reflexión fueran de alguna utilidad.
  


  
    Helena siquiera lo miró; se quedó sentada en la misma posición, tratando de ignorar cada una de las palabras envenenadas de su magnánimo presidiario.
  


  
    —Ha sucedido algo —siguió Coldveyn, ante la pasividad de la joven. Dejó la comida y el agua en suelo, y se paseó con calma cubriendo cada rincón de la fría habitación. —De todas las posibilidades que él tenía, eligió la que menos esperábamos…
  


  
    Helena sintió que el pulso se le aceleraba. Pero no quería caer en su trampa; sabía bien que cuánto más interés demostraba por lo que él le decía, más difícil se hacía escapar de su manipulación.
  


  
    —Tu amado prometido se ha convertido en un fantasma —informó Coldveyn—. Tú, de las más activas Indóciles, debes de saber lo que eso significa para la Guardia.
  


  
    Helena se encogió de hombros, tratando de parecer indiferente, pero la delataba el ritmo acelerado de su respiración.
  


  
    —Jon se ha ocultado en la ciudad —siguió Coldveyn—, apoyado por anuncios falsos de su paradero, que mantienen a los soldados desorientados, yendo de aquí hacia allá como idiotas. El primer aviso lo recibimos de las Plantas de Conversión, último lugar donde se lo vio. Una tal Alicia Hawkings, del grupo de técnicos del ingeniero Alan Caronth, lo vio escapar desde la Cúpula Dos, rumbo a los playones de Logística del Cuadrante Cuatro. Desde allí, sus movimientos son intermitentes: ronda entre los portales de la Guardia en el Cuadrante Uno de las Murallas; merodea en los Domos de Siembra del Cuadrante Dos, y en las oficinas del Palacio de Ingeniería; lo vieron recorriendo los patios de las Academia del Rector Aaron Smirnov, y también en un hueco de los paseos de la Plaza Blanca del Cuadrante Tres de los Cúmulos Urbanos. Me da cierta gracia, podría decirte: algunos llamados a la Central de Información avisan de su paradero con segundos de diferencia. Es evidente que Jon ha recibido mucha ayuda. No tengo duda de quiénes están detrás de todo esto. Los Indóciles, sí; E.O. y sus artimañas del caos.
  


  
    Negó con la cabeza ante la pasividad de su cautiva, y siguió:
  


  
    —Bueno, Jon no ha sido el primero en hacer algo semejante. Debes saber de aquella rebelde del año ciento cincuenta y seis que, antecesora de la actual líder de los Indóciles, intentó reunir al pueblo sin éxito, y cuando las fuerzas de mi padre estuvieron a punto de darle caza, se ocultó y sus allegados se la pasaron anunciando su ubicación por todos lados. Mi padre me habló desde niño del día en que la hallaron, y la hicieron dar los nombres de sus ayudantes. Todo terminó con un prolijo y eficaz fusilamiento en los playones de Geoproducción, en una mañana tranquila, en el que nos libramos de doscientos veintiséis Indóciles. Ahora, han impulsado a Jon a repetir la misma hazaña, con el cuidado de no comentarle cuán carente de posibilidades de éxito tiene una acción así en Umbriland.
  


  
    El General de la Guardia siguió paseándose por la habitación con las manos entrelazadas. Parecía una bestia a punto de mostrar sus colmillos. Una sonrisa de placer asomó en su rostro perfecto. Helena sabía lo que venía después de ese gesto: el acercamiento; la muestra de confianza y complicidad amistosa, uno de sus tantos recursos para bajar la defensa moral.
  


  
    —Voy a serte totalmente sincero, porque te lo has ganado —soltó Coldveyn—. Los Ministros están satisfechos. El hijo del Regente mostró su verdadera cara, y despejó cualquier duda sobre el futuro del Mando. Suponen que, tarde o temprano, se descubrirá y se acercará a ti, o intentará meterse en las Minas en busca de su amigo, Ivan Sammat. ¡Jenzi Feldamat ya hizo apuestas con Amanda! Asegura que Jon es capaz de esconderse en el contenedor de un Electromión para colarse debajo de la ciudad.
  


  
    »El querido Roberon, por su parte, atraviesa una conmoción sin precedentes: nunca creyó que su hijo se hubiera reformado de verdad, pero no lo creía capaz de caer en la trampa para los Indóciles, de la cual tú eres la mejor de las carnadas. El Regente tenía fe en que su hijo trataría de hacer las cosas bien; de ganarse la confianza de los Ministros, tal como venía haciendo, y de él mismo, en favor de facilitarles las cosas a ti y a su amigo. De cualquier modo, su camino ya estaba señalado: una vez que el Regente cediese el Mando a su hijo, Jon haría lo necesario para destruir el Plan. Es por eso que, a pesar de las insanas esperanzas de su padre, la mayoría de los Ministros ya no vemos futuro en los Keller para mantener el Mando. Si Jon no se convertía en un ser dócil hacia el Plan, lo mejor era que se mostrase tal cual es, y nos ahorrase tiempo valioso. Y hoy lo ha hecho. Es el fin del Legado Keller. Luego de ciento setenta y siete años de gobernar sin defectos, se quiebra su poder ante un descendiente rebelde al Plan.
  


  
    —Debe haber sido un golpe duro para ustedes —señaló Helena.
  


  
    —Depende —respondió Coldveyn con calma—. Los Ministros no comparten la desesperación del Regente, mas sí su temor por una revuelta de grandes magnitudes. Por ello, es probable que, de un momento a otro, tal vez más rápido de lo que el pueblo pueda imaginarse, deba ser presentado un nuevo sucesor al Mando, surgido de uno de los Ministerios. No creas con esto que los Ministros estamos conspirando en contra del buen Roberon. —El General se encogió de hombros, y siguió—: Lo respetamos por quién es y por la sangre que corre en sus venas. Pero aún más importante que él, es el Plan. La vida humana está por encima de cualquiera. Si la sociedad en verdad desea un cambio, el momento ha llegado.
  


  
    —Déjame adivinar… ¿tú? —explotó Helena, y su mirada indomable se crispó.
  


  
    —Es una posibilidad, sí —aseveró Coldveyn, sin lograr evitar que se le escapara una ligera sonrisa de autosuficiencia—. Pero no es decisión mía. La Asamblea goza de diez Miembros, y el voto es abierto entre los mismos. Y no puede quedar igualado, aunque no contemos con el anexo del voto triple del Regente. Sí es una realidad que el nuevo Dirigente nacerá de la Asamblea.
  


  
    El joven General le echó un vistazo al ventanal, y luego posó su mirada en Helena. Su expresión se ensombreció de repente. 
  


  
    —Pero antes, hay un par de cuestiones que debo resolver, para allanar el camino hacia un nuevo Gobierno. Es mi responsabilidad. Tanto como lo fue de mi ancestro Hernest Coldveyn, hoy es mi momento de hacer lo necesario. Porque, Helena, los imprevistos están a la orden de día, y cualquier plan que pueda yo tener para evitar la caída de nuestra ciudad debe replantearse y mutar al son de las nuevas circunstancias. Soy consciente de que la gente va a oponerse rotundamente a que Jon Keller no herede el Mando. Por lo que correrá sangre, sin dudas.
  


  
    »No será una tarea sencilla: cuando Orson Keller asumió el Mando en la fundación de Umbriland, se tuvo que hacer un enorme trabajo para estabilizar el caos. Por eso estoy aquí. Para comenzar con lo que corresponde a esta nueva era de la humanidad.
  


  
    Endureció la mirada, y la máscara de concesión se derribó un instante, dejando entrever aquella terrorífica expresión de odio que sabía ocultar.
  


  
    —En este punto es donde tú entras en juego —anunció, conteniendo el timbre de su voz—, antes de que sea demasiado tarde. Si lo amas, y, al menos, lo quieres vivo (no puedo prometerte que no permanecerá encerrado de por vida), ayúdame a encontrarlo, y saber qué trama. Porque yo, a diferencia de los otros Ministros, no creo que su idea sea sólo la de salvarte a ti y a su amigo. Es un idealista. Un soñador. Tratará de contactarse, en secreto, con la mayor cantidad de personas, haciéndose de un ejército de civiles con los que intentará desplazar a su padre y colocarse al frente de la humanidad. La Murallas están siendo registradas hasta el último hueco. No tardaremos en dar con él. Pero… puede pasar que Jon se resista, y no quede más remedio que abatirlo. Si me das el nombre de la líder de los Indóciles, la usaremos para dar con él, y todo será más pacífico.
  


  
    —Ya tienes a la líder de los Indóciles —contestó Helena, tratando de permanecer en su eje—. Soy yo. ¿Acaso no lees los informes de los Interrogadores? Debe repetirse unas veinte mil veces, a lo menos, mi confesión.
  


  
    El General volvió a sonreír: no parecía esperar una respuesta diferente. Entre contrariado y divertido, siguió paseándose, envuelto en la sombra.
  


  
    —¿Sabes? ¡Podrías serlo! Tienes todas las cualidades para ser una gran líder. Lograste que unos cuantos… desquiciados —sus ojos relampaguearon, y la punta de su lengua trazó un movimiento casi imperceptible en la comisura de sus labios—, se pusieran a protestar frente al Palacio de la Ley. ¡No sabía que tenías un club de fans! Debiste de ser muy popular en la Academia. ¡Bah! Supongo que ya eras una subversiva en ese entonces. Y los locos siguen a los locos. No es difícil adivinar el motivo por el que tu prometido llegó a enamorarse de ti. Pero, Helena, lamento decirte que no basta con tener un puñado de ex compañeros de estudio para comenzar una revolución.
  


  
    Clavó su intensa mirada en la de Helena unos segundos, tratando de hacer tambalear su coraje, pero la joven rebelde era como una montaña inamovible.
  


  
    —Es loable tu lealtad hacia ella —añadió Coldveyn—. Me conmueve, Helena. Sabemos que se trata de una mujer, sí. Debo admitir que hiciste dudar a más de un Interrogador. Pero no eres tú. La mujer que buscamos tiene ciertas características que difieren con tu carácter: ella no habría sido tan descuidada como para dejarse llevar por el sentimentalismo. Opera en las sombras, y hace dudar si acaso es alguien real, o si se trata de una entidad que vive dispersa en el entramado informático del Sistema. Pero, volviendo a ser racionales, no cabe duda de que sí existe, y, teniendo ese poder, representa un verdadero peligro para el Plan. Por esto, y por el simple hecho de que su accionar continúa aun contigo aquí, aislada de todo, es que siquiera se sospecha de que seas tú. ¡Incluso hay quienes te defienden! El Ministro Rossini, por ejemplo, responde por ti, y al principio supo sembrar la duda sobre si en verdad eres o no una Indócil; hoy día anima a la Asamblea a dejarte en paz y buscar por otro medio a E.O. Cualquiera se da cuenta de cuáles son sus intereses: hacerle perder el tiempo al Regente, y dejar que las cosas fluyan solas, hasta que todo se acabe. No temo caer en la paranoia al afirmar que Rossini intenta convertirse en el nuevo Orson Keller; un Ministro de Abastecimiento, pero de otra Familia, a cargo de la ciudad, en un momento donde el Plan peligra… bueno, nadie puede acusarlo formalmente; tú, una de las mejores Indóciles, esos maestros de los rumores, sabrás entender que hasta entre los Ministros también se habla por lo bajo. Por lo pronto, su sobrina trabaja con esmero para encontrar la huella de la líder Indócil en la red del Sistema, y Rossini no pone objeciones al caso, y ayuda a que no le falten recursos para continuar su búsqueda.
  


  
    —Lo que dices confirma una certeza que yo poseo: la Asamblea se destruirá a sí misma, tarde o temprano —arremetió Helena, imbatible—. Van a competir a ver quién de ustedes es capaz de la mayor crueldad, siempre alegando un bien mayor. De cualquier manera, soldado, si ustedes no se destruyen a sí mismos, hay algo que sí logrará desterrar su odio: la verdad. La verdad de un mundo donde la vida es posible afuera, y de que las Murallas ocultan a quienes sobreviven en el exterior.
  


  
    Coldveyn cerró los ojos con fuerza, como si la mención de la gente de afuera tuviera el mismo efecto que una dolorosa ofensa.
  


  
    —Mitos —musitó, sin abrir los ojos—; leyendas urbanas creadas para el deleite de los jóvenes, que luego se transformaron en misterios, y alcanzaron notoriedad hasta convertirse en una falacia sostenida en el tiempo...
  


  
    —¡No puedes negarlo! —discutió Helena—. ¡Yo los vi! Los vi acercarse a la Murallas, caminando en un desierto de cenizas, empujados por el viento. Los soldados los asesinaron acatando tus órdenes. Los que fueron atravesados por tus balas no eran seres mitológicos, ni personajes de leyendas. Eran personas. Como tú y como yo.
  


  
    —¡Helena! La realidad es un constructo de la percepción —adujo Coldveyn. Abrió los ojos, suspiró, y se sentó a los pies de la dura cama. —Viste algo que no puedes comprender. Por lo tanto, conformas su naturaleza en base a tus ideales. Pero, si los vieras con mis ojos, lo entenderías. No, no son personas. Tú, yo, y toda la bonita gente de Umbriland, estamos aquí por una razón. Y… sí, los que están afuera también. ¿Sabes? ¡Por un lado, me alegra poder hablarte con total franqueza! No trataré de convencerte de que no hay nada afuera: es cierto, tú los viste. Pero dime, tú que eres de las mejores sembradoras de los Domos de Siembra, sino la mejor: ¿acaso no es necesario podar los tallos débiles de una planta, para que los frutos no se vean afectados, y los nutrientes extraídos de la tierra fértil no se malgasten? Con la sociedad sucede lo mismo, Helena. En determinado momento, se debe hacer lo necesario para que su crecimiento no perjudique su propia perpetuidad. ¡Es tan simple! Solo un necio no aceptaría la virtud que tiene el Plan. Se trata de salvar a la humanidad, Helena. ¿Quién no haría lo que fuera por eso? Por casi dos siglos Umbriland ha crecido fuerte, rebosante de salud y abundancia. Ahora bien, ¿acoplarías a un tronco que ha sabido crecer sano, las ramas de hojas mustias antes cortadas, ya marchitas, ya podridas? Lo que hay afuera no es vida, Helena. Es lo contrario a ella. Es la causa de la extinción de la vida.
  


  
    —No sé de donde vienen, o cómo sobrevivieron a la Gran Catástrofe. Pero, por el hecho de no conocerlos no amerita que se los condene a morir…
  


  
    —Yo sí los conozco, Helena. —La mirada del joven General se perdió en la penumbra. —No tienes ni idea. Son… engendros, seres deformes, de esencia descarriada. Solo una aberración viviente puede ser capaz de sobrevivir al exterior. Una aberración que puede contagiar y destruirlo todo, hasta el último de nosotros.
  


  
    —¡Qué preciso! Imagino que ese es el mismo discurso que le debes dar a las fuerzas que comandas —se burló Helena—. Les lavan el cerebro desde niños, obligándolos a permanecer bajo el concepto de Obedientes, enseñándoles aquello que la gente común no tiene derecho a saber, pero deformando su naturaleza, para que así les teman y desprecien hasta la violencia. ¡Supongo que eso mismo es lo que se le dirá al pueblo si llegara a saber alguna vez lo que Jon y yo vimos!
  


  
    —La gente de Umbriland no necesita saber de ellos —contestó Coldveyn, tajante—. No basta con mantener fuerte y sana a la vida: para que el orden no se pierda, el Plan boga por que los habitantes de Umbriland crean que no existe nada más que aquello que es encerrado por las Murallas. La única manera de mantener a salvo la vida es alejándola de su propia tendencia a la imperfección. Mírate tú, si no: apenas te enteras de la existencia de esos seres, reclamas por ellos y los pones a nuestra altura. Si el pueblo de Umbriland pensara en el exterior, sería el principio del fin. ¡Vamos! ¡Tú anhelas la libertad, sin saber siquiera qué es! Helena, la libertad no es otra cosa que el mayor de los males de la humanidad. Aquello que siempre nos ha llevado a la ruina. De no atenernos al Plan, podríamos seguir adelante, sí, pero por un tiempo incierto. Limitado, podría decirse. Tarde o temprano la civilización caería, desmembrada por un sinfín de corrientes ideológicas, impulsada a cometer los mismos errores del pasado: las diferencias nos harían matarnos el uno al otro, y no habría paz en los hogares, ni calles calmas; las grietas entre bandos opuestos surcarían la ciudad, y la autodestrucción humana sería irremediable.
  


  
    Volvió a clavar su mirada azul en la joven rebelde, y siguió:
  


  
    —No somos los malos, Helena. Tan solo hacemos lo necesario para garantizar que la vida humana no camine hacia su total extinción. Por muy dura que parezca la forma, por muy cruel que se vea, el Plan no tiene otro fin que no sea el de preservar la vida. Afuera, querida Helena, en toda la capacidad de la palabra, reside la perdición de la humanidad, en cada una de sus formas. Por ende, cualquier cosa que venga de afuera debe ser tomada como un peligro para nuestra estabilidad. ¡Compara miles de años de guerra, hambre y sufrimiento innecesario, con los siglos de perfección que contamos en Umbriland! ¿No crees que no es otro el motivo de nuestro proceder, que no sea garantizar la paz, la armonía y la abundancia?
  


  
    —El problema, soldado —rebatió Helena—, es que, la paz, la armonía, y la abundancia, deben ser para todos. No solo para los que tú y el Regente crean merecedores de vivirlas. La libertad que busco es la paz de todo ser vivo. Y, la rebelión, la debida respuesta a su falta.
  


  
    El General de la Guardia rompió en una aterradora carcajada.
  


  
    —¡Eres aguda, Helena! Es una de tus mayores cualidades. Pero no debes de temer. ¿Sabes? Si bien el Plan es perfecto, y saca a relucir nuestras mejores cualidades, el ser humano aún se encuentra lejos de llegar a serlo. Por más que logres moldear una sociedad hasta encontrar su máximo nivel de perfección, tarde o temprano esta tiende al desequilibrio. Es algo propio de nuestra naturaleza: una errónea necesidad de caos y perdición que guardamos en lo profundo del inconsciente colectivo. Por consiguiente, cada cierto tiempo es necesario un cambio. Helena, la rebelión no deja de ser un servicio a la causa del Plan. Gracias a ella, la podredumbre se muestra, presta para ser separada de la pureza.
  


  
    —Entiendo tu punto de vista. Así será, sí, siempre y cuando el pueblo no se una por completo. Si Umbriland entera se levanta a favor de la libertad, no podrás separar aquello que llamas podrido de aquello que llamas puro. Seremos un todo, una sola fuerza imposible de detener. Sé que deseas que el pueblo se levante, y con ello desestabilizar al actual Regente, para imponerte como el «salvador» de la humanidad. Pero tu conveniencia reside en la desunión de la gente, y en que se forme un levantamiento débil y sectorizado. Si la rebelión rebasa el alcance de tu poder, tu idea se volverá contra ti. Y lo sabes. Le temes a eso. Juegas con fuego, soldado.
  


  
    El General de la Guardia se quedó sin palabras por un largo rato. Al fin juntó sus manos con cierta resignación, y volvió a erguirse en su postura de inalcanzable superioridad.
  


  
    —No soy justo contigo cuando digo que podrías ser la líder de los Indóciles —indicó, reafirmando aún más su postura solemne—. Podrías ser más que eso. El pueblo necesita un modelo cercano. La presencia inalcanzable de los Regentes puede llevar a concebir un recelo, y ese recelo a crecer en antipatía, y esa antipatía a convertirse en un rechazo generalizado. No se puede ser tibio si uno está al frente de lo único que queda de la humanidad: o se es un gentil servidor de todas las voces, con el notorio riesgo de que el equilibrio de lo que dominas se acabe en un parpadeo, o controlas la vida hasta en su más mínimo movimiento, sin mentiras, sin rodeos. La crueldad deja de ser llamada así cuando es la única norma.
  


  
    »Piénsalo. Tal vez, una vez que el cambio sea instalado en Umbriland, puedas desempeñar un papel fundamental para que la armonía nunca se pierda. Jon ha fallado, pero tú aún estás a tiempo. Y todavía puedes hacer algo bueno por él. Si E.O. cae, no habrá peligro de que Jon siga haciendo lo que se supone que está haciendo. Existe la posibilidad de que, tanto tú como él, sobrevivan al cambio. Incluso, puedo ordenar que Ivan Sammat vuelva a la superficie, y sea su escolta predilecto. Olvídate del Regente y sus pasiones personales. Está en mi poder garantizarles toda la benevolencia de la que pueda ser yo capaz de tenerles. Tu colaboración, Helena, puede significar mucho más de lo que imaginas para la paz del pueblo. Dime cómo encontrarla, Helena.
  


  
    —No. No caeré en tu trampa. No me interesa hacer un trato contigo, ni aliarme a tu causa. Eres… odio. Odio puro. Y estás cegado por el mismo. La soberbia te impide ver que el pueblo se mueve cada día un paso más adelante en favor de un cambio. El Plan caerá. En esos siglos de historia que vanaglorias, la humanidad albergada por Umbriland no ha hecho más que padecer. Si fuerzas a una herramienta al extremo esta se romperá, tarde o temprano. Pero lo que han roto no es una herramienta… han roto el alma de la gente. Aquello que nos convierte en humanos.
  


  
    El ceño del joven General se frunció en un gesto de desagrado cercano al asco. Su temple, antes plagado de gestos amigables, cada tanto interrumpidos por la violencia reprimida de su mirada, ahora se había transformado en una mueca iracunda. Su voz sin vida parecía sembrar el vacío en la penumbra y el frío de la habitación-cárcel.
  


  
    —Es una pena que esto tenga que ser así, Helena. Hans Freille no sabe demostrarte piedad, como yo sí vengo a ofrecértela cada vez que me acerco a ti.
  


  
    —¡TÚ ERES EL QUE ORDENA LOS INTERROGATORIOS! —arremetió Helena—.¡El Regente autoriza cualquier cosa que le pidas, con tal de que eso ayude a mantener a flote su decadente poder! Eres… ¡Tú eres aun peor que el Regente! Temo; aunque no por mí. No temo lo que tú puedas hacer conmigo. Temo por lo que alguien como tú sería capaz si se parase al frente de la humanidad.
  


  
    Coldveyn chasqueó la lengua. Y sonrió.
  


  
    —Lo lamento, Helena. Sin cooperación de tu parte, las cosas no hacen otra cosa más que empeorar. Descansa ahora; mañana, la silla de Hans Freille será de utilidad para hacerte reflexionar sobre ello. Haz algo bueno por la gente que tanto amas. Comienza con el nombre de tu secreta líder. Jon, el nuevo fantasma de Umbriland, te lo agradecerá.
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    LA CLÍNICA HOFFSDATTER
  



  
    El siguiente amanecer acudió teñido de pesadumbre. La luz no era del todo luz, y parecía más bien un recuerdo de lo que alguna vez supo alumbrar el comienzo de un nuevo día. Si alguien pudiera comparar, el brillo de la mirada de Helena era mayor al del astro naciente. El sol subía, y la joven retenía sus lágrimas. Deseaba con cada fibra de su ser poder ayudar a Jon en el complicado estado en el que se encontraba.
  


  
    La puerta de la habitación crujió y se abrió de golpe. Un soldado entró apuntando con su fusil plateado. Traía una pequeña bandeja de cristal con la primera comida del día, que consistía en dos bollos de masa horneada y una copa de agua. Un segundo soldado vigilaba la escena desde el arco de la puerta. El primero depositó la bandeja en el suelo como cada día, pero, antes de marcharse, hizo una imperceptible seña, propia de los Indóciles, cruzando los dedos índice y medio de la mano oculta de la mirada del soldado que cuidaba la puerta.
  


  
    Helena abrió los ojos, emocionada, pero no quiso delatarlo haciendo un movimiento extraño. Una vez cerraron la puerta, tomó los bollos de masa y los deshizo con los dedos. Encontró lo que buscaba: un delgado papel plástico plegado varias veces. De espaldas a la puerta, por si acaso abrieran de golpe, u observaran por la mirilla, desplegó el mensaje escrito que ocupaba ambas caras del papel con las letras minúsculas y apiñadas de Trece:
  


  
    
      Ya no soporto ver lo que están haciendo contigo. Tampoco soporto saber lo que pasará: tarde o temprano dejarás de serles útil, y, si no te eliminan, te dejarán encerrada para siempre, hasta que pierdas la cordura. Escapar en Umbriland es inútil. Aún el último hueco en donde te escondas terminará siendo descubierto. Y, por tu paradero, harán trizas a los más cercanos a ti. Sé que tienes el coraje que se necesita para que tu huida nunca termine, aunque no puedo asegurarte que esa fuga no te llevaría a la muerte, de todas formas. El exterior está realmente muerto. El sol quema y el frío mata. Hay gente, sí; pero son seres inhumanos. Yo los he visto. Por años. Y los he matado. A muchos. Demasiados. Se nos ha instruido en el peligro que representan. Salen de un valle rocoso que se encuentra al costado de Umbriland. En la noche se emboscan entre ellos, o salen a cazar a unas criaturas repugnantes que viven en un pequeño río que hay afuera. Son bestias sin alma: matan y devoran los cuerpos de sus presas. No entendemos cómo sobreviven, ni de dónde salieron. Pero allí están. Ante las constantes avanzadas, el Regente envió el año pasado a varias cuadrillas para exterminarlos, pero parece que no todos han desaparecido. Algunos de los soldados que participaron en aquellas matanzas cuentan que se encontraron con especímenes horrendos, bestias salvajes que solo saben matar. Otros se rehúsan a hablar de lo que sus ojos vieron, y de lo que sus armas asesinaron. Los que han intentado contar algo distinto ya no pertenecen a las filas de la Guardia. Mi padre, Helena, cayó allí afuera, mientras cumplía con las masacres que le obligaron a cometer. Nunca se molestaron en recuperar sus restos.
    

  


  
    
      Puedo decirte que mi concepto sobre los seres del exterior cambió luego de abrir fuego sobre aquellos que tú y Jon vieron desde las Murallas. A diferencia de mis pares y subordinados, yo sé muy bien lo que vi. Era una familia. Rogaban. Clamaban por piedad. Una cura, tal vez, para el mal que había postrado a su niño. Haga lo que haga, nunca encontraré sosiego para mi pena por todo lo que he hecho. Pero, aun así, sigo pensando que el exterior es un mundo de pesadilla. Si a pesar de esto que te cuento, piensas que suena mejor que permanecer bajo el yugo del General Coldveyn, no me opondré, y te ayudaré en lo que me pidas. Me ofrezco a ocupar tu lugar. Te entregaré mi uniforme y mi máscara, y te daré la chance de que te subas a un Helióptero y huyas. Si estás de acuerdo, espero tu conformación.
    

  


  
    Helena estrujó el mensaje de Trece, y lo guardó en un hueco del caño de la cama. En cuanto el sol se pusiera, lo usaría para escribir una contestación marcando el papel con las uñas. Se encontraba en una disyuntiva: Si bien anhelaba terminar de una vez con el plan de carnada, y  la oportunidad de conocer la verdad del mundo devastado era vital para aunar la voluntad de la gente, no iba a permitir que Trece pagara el costo. Además, Jon era el fantasma de Umbriland. El levantamiento era inminente, pero alguien debía cuidar que la gente no se levantara desunida. Todo Umbriland, hasta el último de sus ciudadanos, debía de responder al llamado cuando el fin de la tiranía fuese proclamado. Iba a seguir: en su corazón, la decisión de seguir luchando contra el dolor ya estaba tomada. Suspiró, sabiendo lo que le aguardaba, y esperó pacientemente a que se la llevaran.
  


  
    A las dos de la tarde, según el cálculo que Helena sabía hacer de la hora del día, según la posición del sol con respecto a las Murallas, la puerta volvió a abrirse con celeridad, y entró un nuevo soldado apuntándola con su brillante fusil como si se tratara de un enemigo mortal. El horario exacto en el que apareció aquel soldado significaba algo horrible para Helena. La voz robótica sonó mustia en el vacío de la habitación:
  


  
    —El Ministro de Medicina solicita…
  


  
    —Ahórrate la perorata, soldado —lo calló Helena—. Una crueldad semejante no necesita preámbulos aparatosos. Guarda silencio mientras acudo a ese maldito lugar.
  


  
    El soldado se quedó inmóvil unos segundos, como si las palabras de la joven rebelde se hubieran convertido en un golpe que lo dejara aturdido. Cuando fue capaz de reaccionar, le colocó las esposas automáticas en las muñecas y le cubrió el rostro con una máscara de la Guardia, pero de aquellas que velaban la vista por completo. Empujada a caminar a paso raudo por los pasillos hasta alcanzar el ascensor, la joven no dejó de darle vueltas al mensaje de Trece, y a la intriga de aquello que Jon se suponía estaba haciendo. Una vez fuera del edificio, la brisa cálida de Umbriland acarició la piel del cuello y las manos de la joven, y el recuerdo de las caricias suaves de Jon acudieron a recomponer su firmeza ante lo que venía. Desde la puerta del edificio convertido en cárcel, el viaje hacia la clínica Hoffsdatter en los aparatosos móviles de la Guardia era bastante corto. La instalación tan temida por los rebeldes, cuyo nombre pocos se atrevían a pronunciar, se hallaba en el principio del Cuadrante Uno, rodeada por el follaje de los bosques circundantes a la Torre Singular. A diferencia de la querida clínica F. K. Longsdreams, la instalación dirigida por el Ministro de Medicina se asemejaba a una fortaleza protegida por altas rejas, adornada con carteles en los cuales se indicaba, con cínica cordialidad, no tocarlas  si no se deseaba morir por un choque eléctrico fulminante. Sus puertas eran custodiadas por filas de soldados, y sus ventanales, de cristales a prueba de balas, parecían largos espejos que reflejaban el verde delicioso de los abetos y los arces.
  


  
    Una vez dentro del hall de recepción, alguien retiró la máscara de Helena, y dos soldados la escoltaron a la famosa sala de espera. Existía en aquella clínica todo un proceso extenuante antes de recibir la cura, como llamaban los Interrogadores al procedimiento para sustraer información y destruir la voluntad de los cautivos: antes de ser ingresados en las salas de interrogación, los reos eran obligados a aguardar su turno en un recinto que solía ser una digna antesala del terror, ya que servía de espacio preliminar donde se comenzaba a minar el valor de los cautivos antes de ser interrogados. Tanto Helena como el resto de los Indóciles habían escuchado muchas cosas sobre la sala de espera de la clínica Hoffsdatter; aunque las historias a veces se contradecían, porque nadie que pasara por allí volvía a su rutina anterior. Cualquiera que tuviese la mala fortuna de recibir la cura, debía ser consciente de que tan solo tres caminos posibles eran los que le aguardaban, a partir de allí: el confinamiento perpetuo en estancias como en las que Helena permanecía; el envío a las Minas debajo de la ciudad para realizar trabajos forzados hasta el fin de sus días; o la desaparición instantánea y sin rodeos, que se llevaba a cabo en los hornos de limpieza del Cuadrante Uno, a donde iban a parar los restos de todos los fallecidos en Umbriland.
  


  
    Los soldados que controlaban la clínica vestían uniformes grises; no usaban cascos, pero cubrían sus rostros con máscaras blancas que desdibujaban por completo sus facciones, de las que solo se adivinaba una sombra que se asemejaba a un par de ojos y una boca inerte trazada como un dibujo macabro. Las mismas máscaras que usaban los Interrogadores, que solían vestir ambos de un rojo impactante.
  


  
    Helena ya era habitual allí: nadie había soportado tantos interrogatorios, ni había permanecido tanto tiempo en su situación. Ella sabía que la información que buscaban era tan valiosa que aseguraba su recurrencia a la clínica. Y conocía a la perfección esa espantosa sala de espera. Se trataba de un salón espacioso y bien iluminado, repleto de butacas soldadas al piso metálico, y de paredes revestida en cromo pulido, como si hubieran tapizado todo con inmensos espejos. En lugar de ventanas, las cuatro paredes eran ocupadas por enormes pantallas de Plasmavisión, donde se proyectaban, sin descanso, una colección de entrevistas aleccionadoras con Ruth Adamsky, Ministra de Doctrina, y Arthur Genesse, Ministro de Industria. Las voces de los Ministros inundaban la sala; los diálogos con los periodistas de Plasmavisión eran breves pero contundentes, y se repetían en bucle. Aquellos desafortunados que tuvieran la desgracia de permanecer varias horas a la espera de su interrogatorio caían en un estado próximo a la locura, a merced de las preguntas que luego les harían. Cuando Helena entró a la sala de espera, la molesta voz de Ruth Adamsky inundaba el aire sofocante:
  


  
    —…dicho descubrimiento, que alumbra a nuestra sociedad con la noción de la naturaleza exacta de la psique humana, tiene como facultad el asignar a cada individuo en un grupo específico de comportamiento y utilidad. Tenemos a los Capaces, Vacíos, Obedientes, Brillantes, e Indeseables…
  


  
    La mirada maniática del Ministro de Industria se mostraba en primer plano en las pantallas de la izquierda:
  


  
    —…la facultad de saber aprovechar el tiempo que se nos asigna, nos permite acelerar los procesos productivos, y el cumplimiento de las métricas solicitadas por Abastecimiento…
  


  
    Ese día la sala se encontraba al máximo de su capacidad. A su derecha, Helena se encontró con algunos de sus ex compañeros de último año de la Academia. La inteligente Iraide Cavendish, Neil Anderson, Erdene Ghosh, el guapo de Ivorix Ioannidis, y hasta la charlatana de Shayla Dellekyan; sus geniales compinches que tuvieron suerte, si es posible llamarlo así, y fueron enviados a distintas fábricas del Círculo Industrial. Bob Perlman, Chiyoko, y Maryam, sus más afines cómplices del desorden académico, habían sido enviados a las Minas apenas egresados, y Helena jamás supo de ellos. A la derecha se encontraba la banda de música «Clave de Luna», cuyo aburrido nombre había sido impuesto por la Ministra Amanda Crowley; ellos, por lo bajo, se hacían llamar «Solresol». Los miembros de la banda liderada por la violinista Aria Goldstein habían tenido el infortunio de ser catalogados como conspiradores al Plan: sus sesiones de práctica en el Palacio de Comunicación no eran otra cosa que reuniones de aficionados disertantes al Mando; al ser vigilados por las cámaras de los salones, los jóvenes debían de recurrir a un arcaico idioma que usaba las notas musicales a modo de letras, con la intención de ocultar el contenido de sus discusiones y propuestas. No obstante, el patrón de su modo de comunicación pronto fue descifrado por la Inteligencia artificial del Sistema de Umbriland, y la Guardia les cayó en segundos. Se pensaba que ellos pertenecían a los reclutas de las filas más recientes de los Indóciles, a pesar de tratarse de unos jóvenes rebeldes que nunca habían oído hablar de un Indócil.
  


  
    Al fondo de la sala, desparramado en el suelo entre los pasillos que conducían a las salas, se hallaba el legendario Albert Mortter, conocido por el pueblo por su afán soñador de intentar la creación de alimento a partir de la tierra. Sus alocados experimentos se habían ganado la desaprobación del Ministerio de Ingeniería, y el retiro de espacio para sus implementos. El científico loco eligió esconder sus extravagantes aparatos en un escondite de las Murallas, que fue hallado luego de la intromisión de Helena y Jon. La misma suerte debió de correr el matrimonio de los Sawyer, y otros tantos que se habían atrevido a ocupar los recónditos espacios de las altas construcciones que encerraban a la ciudad; pero de ello Helena no estaba al tanto. La voz de Adamsky continuaba su monólogo interminable:
  


  
    —…no podemos negar la naturaleza: el ser humano necesita de un Rector Total, implacable y omnisciente, para ser feliz. Solo si nos dejamos poseer por una única orden e ideología podemos alcanzar la verdadera armonía, dejando atrás la incertidumbre y el miedo que nos ofrece enfrentarnos a una vertiente de caminos diferentes…
  


  
    Uno de los reos, un hombre que vestía un uniforme azul de mantenimiento, rompió en llanto:
  


  
    —¡Alan…! ¡Alan…!
  


  
    Uno de los soldados apuntó inmediatamente su arma a la sien del hombre. La advertencia fue suficiente para que este se repusiera al instante. Los demás bajaron la mirada.
  


  
    —Siga —ordenó el soldado que empujaba a Helena, al ver que esta se detenía a observar la escena. Si bien todos los rebeldes que ocupaban la sala de espera reconocieron a Helena, la mayoría se cuidaron de no hablarle, ni de levantar la voz, ya que cualquier gesto podía ser usada en su contra. No obstante, algunos de los más insensatos quisieron ponerse de pie al verla llegar. Un capitán de la Guardia, que controlaba la situación desde un palco elevado dispuesto en el rincón de la derecha, amenazó a todos los presentes exhibiendo las muecas dibujadas en su máscara blanca, como una sonrisa espeluznante.
  


  
    —A quienes intenten moverse, se les extenderá el horario de atención.
  


  
    En el estómago de Helena borboteó una sensación de profunda repulsión: detestaba que todo aquello se asemejara a una consulta médica real, como si con ello intentaran pregonar el mensaje de que los que acudían allí eran enfermos en busca de una vital medicina, y que las atenciones allí recibidas aliviarían dicha enfermedad. La joven sonrió para sus adentros: la gente en verdad estaba enferma, pero de una peste que los hacía ver las cosas con una mirada distinta. Se estaban contagiando de deseos de libertad.
  


  
    Un Interrogador apareció en uno de los pasillos cotejando su pantalla portátil:
  


  
    —Carmen Valkovia: sala dos, por favor.
  


  
    Uno de los tantos soldados que no custodiaba a nadie en particular se acercó a una mujer y la tomó de un brazo. Se la llevó por el pasillo, siguiendo al Interrogador; a los pocos segundos, el soldado regresó, presto a continuar su vigilancia.
  


  
    Helena fue obligada a sentarse en el centro de la sala de espera, demostrando sin sutileza alguna el destino que le esperaba a cualquiera que intentara ocupar un puesto activo en la rebelión.
  


  
    —… el Círculo Industrial cuenta con la ventaja de recibir a los nuevos trabajadores ya conscientes de cuál será su labor; se les asigna una tarea específica desde temprano, teniendo en cuenta sus habilidades. Estamos hablando de la perfección del manejo de funciones… —siguió la voz del Ministro de Industria.
  


  
    Una mujer de tez oliva y abultado pelo negro se sentó frente a ella, y no dejó de clavarle la mirada. Como buena Indócil, Helena ya sabía dónde estaban dispuestas las cámaras, por lo que se percató que cualquier gesto que hicieran no fuera captado. Entonces, la mujer de abundante cabello movió los dedos de las manos, que colgaban inertes entre sus rodillas, como si tocara las teclas de un piano invisible. Cuando se percató de que tenía la atención de Helena, cruzó los dedos.
  


  
    Helena, tratando de contener su emoción, miró de reojo al soldado que la flanqueaba. Su rango de visión no alcanzaba sus manos esposadas, escondidas entre las piernas. La mujer, que seguía moviendo los dedos con sutileza, simulaba tener la mirada perdida en un rincón, pero su atención era toda para Helena. Helena captó el disimulado mensaje, y contestó con lenguaje de señas, una lengua perdida en la ciudad, pero aprendida, de libros prohibidos, por los Indóciles. Cada seña era una letra, aunque algunas eran palabras completas que se dibujaban en el aire con disimulo. De las manos de la mujer de abultado cabello salió el mensaje:
  


  
    —S-O-Y A-L-I-C-I-A. C-A-R-T-A D-E J-O-N.
  


  
    Helena sintió que el corazón se le salía del pecho. Planeó una estrategia sobre la marcha, reprimiendo los espasmos del cuerpo.
  


  
    —Tomhas Hemingway, sala tres por favor.
  


  
    —T-E A-T-A-C-A-R-É.
  


  
    —…Capaces, Vacíos, Obedientes, Brillantes, e Indeseables…
  


  
    —T-E M-A-T-A-R-Á-N.
  


  
    —…El hecho de contar con la posibilidad de distinguir la naturaleza de cada individuo nos permite trabajar en consonancia con lo requerido por el Plan, manteniendo el perfecto equilibrio de funciones...
  


  
    —N-O L-O H-A-R-Á-N. A-Ú-N N-O.
  


  
    —Albert Mortter: sala ocho, por favor.
  


  
    —B-I-E-N —aceptó Alicia.
  


  
    Helena estalló:
  


  
    —¡¡FUE TU CULPA!! —inventó sobre la marcha—. ¡No debiste llamarlos! ¡Y ahora tienes la osadía de acercarte a mí, como si nada!
  


  
    Sin esperar la reacción de Alicia, ni el freno del soldado que la custodiaba, se incorporó de un salto y arremetió. Alicia le sujetó las manos antes de recibir un golpe simulado, y cayó al suelo arrastrando a Helena. Los cautivos que las rodeaban se pusieron de pie, y los soldados repartieron rápidos golpes de bastón para hacerlos sentar. En el forcejeo, Helena sintió la mano de Alicia sujetando la suya, y un pequeño papel plegado pasando entre los dedos. Un soldado cualquiera sujetó a Helena de la ropa y la lanzó contra el suelo; la joven aprovechó el haber quedado boca abajo, y se guardó el mensaje entre su ropa.
  


  
    —Quietas —ordenó el soldado, apoyando el extremo de su arma plateada en la nuca de Helena—. El protocolo indica la inmediata eliminación de los pacientes que desoigan una segunda advertencia.
  


  
    —¡Antes de tocarlas a ellas, primero vengan a hacerse los rudos conmigo!— gritó una mujer mayor desde las filas de butacas frente a las pantallas de la izquierda, que hacía ademanes violentos con sus manos esposadas. Un muchacho corpulento se alzó también, al grito de «¡cobardes!». Los mensajes repetitivos de Plasmavisión fueron silenciados por las voces crecientes.
  


  
    —¡ALTO! —profirió el capitán a cargo de la seguridad de la clínica, con un rugido metálico. La quietud se instaló en la sala de espera—. Ya saben cómo funciona esto. Cualquier intento de promover el desorden será premiado con fusilamientos al azar. Elegiremos a cinco de ustedes y los llevaremos al patio contiguo para su ejecución.
  


  
    —¡Guía tus armas hacia mí, fantoche! —exclamó Helena, puesta de pie, hecha una fiera.
  


  
    El capitán no pareció entender el adjetivo con el que la joven lo había denominado, y su desconcierto limitó su accionar por unos segundos. Algunas de las palabras preferidas de Helena venían de los libros que el Ministerio de Comunicación había prohibido hacía más de un siglo, aquellos que se reproducían en secreto a partir de ejemplares escondidos que provenían de los refugios subterráneos. Hubo risas por lo bajo, que enseguida se transformaron en bochornosas carcajadas.
  


  
    —Tráiganla aquí —llamó uno de los Interrogadores, al ver el revuelo que la joven rebelde estaba causando. El soldado que la escoltaba la hizo caminar a la fuerza. La gente ya no se contuvo de darle palabras de aliento, que eran acalladas por más golpes de bastón y amenazas.
  


  
    El frío y oscuro pasillo conducía a una sala bien conocida por Helena: la temida Sala Uno, aquella que solo era utilizada por el Ministro de Medicina, donde experimentaba con los nuevos métodos de tortura, manipulación inducida por sustancias, y proyectos de corrección de actitud y sometimiento. Como bien le había mencionado Hans Freille a Helena en las primeras sesiones de «cura», Ivan Sammat era uno de aquellos que contaban con el privilegio de haber pasado por allí, hacía más de un año, que luego fueron reinsertados en trabajos importantes, en lugar de ser eliminados o enviados a las Minas. Al entrar a la Sala Uno, lo primero que destacaba a la vista era la habitual silla metálica con sus amarres, rodeada por media docena de Interrogadores. La mirada inquietante del Ministro de Medicina se posó en la joven como quien observa un juego de rompecabezas que presenta un apetitoso desafío. Pero Helena tenía una ilusión: la carta de Jon. Se concentró en aquello, y no dejó que nada la doblegara.
  


  
    La sentaron y le sujetaron los brazos y las piernas. La silla, increíblemente incómoda, aún preservaba el calor de un reciente interrogatorio.
  


  
    —Señorita Dawnson, hoy parece más alterada que de costumbre —opinó el Ministro sin darle demasiada importancia—. No la tenía por una agresora de su propia gente. ¿Acaso empieza a detestar a ese grupo de subversivos? Si es así, aquí tiene la oportunidad para deshacerse de ellos.
  


  
    Uno de los Interrogadores se acercó a la joven y le colocó electrodos en las sienes, en las muñecas y en los tobillos. Hans Freille se tomó unos segundos para revisar los signos vitales en su pantalla portátil, y volvió al ruedo:
  


  
    —Aun así, en su cuerpo se puede leer la tranquilidad. Algo realmente inusual. Luego del último interrogatorio habrá comprendido que los siguientes no aminorarán en cuanto a la intensidad requerida por el procedimiento.
  


  
    —Me tranquiliza saber que me preguntará lo mismo, por enésima vez, porque sé muy bien qué contestarle —dijo Helena—. Pierde el tiempo conmigo. No obtendrá nada distinto, haga lo que haga.
  


  
    Hans Freille, no obstante, hizo algo que en verdad lograba atemorizar a la joven: en la comisura de sus arrugados labios se dibujó una ligera sonrisa de incredulidad.
  


  
    —Señorita Dawnson… puede evitarse todo esto —propuso el Ministro—. Tanto el cuerpo como la mente tienen un límite. Usted no los conoce, pero yo tengo en mi dominio las cifras y valores que me permiten determinar cuál es el umbral de cada individuo. Una vez alcanzados los niveles máximos, todo ser humano se quiebra. Nada ni nadie puede escapar de las certezas universales que la ciencia nos regala. Aún no hemos llegado al límite que yo tengo estipulado para con usted. Por favor, deje de creer que puede albergar alguna esperanza: tarde o temprano, hasta aquellos Indeseables más obstinados han sucumbido a esta silla, y han dicho todo lo que necesitábamos saber. Entiéndalo, señorita Dawnson: con mis métodos he llegado a invertir la voluntad de muchos de mis pacientes. Después de todo, siguen siendo simples aparatos biológicos, vulnerables ante el conocimiento pleno. Es inútil seguir resistiéndose, teniendo en cuenta que, el final, es matemáticamente previsible. Sepa que es humanamente imposible acostumbrarse al dolor. Al menos, no a este.
  


  
    —Por eso la gente de Umbriland se levanta —contestó Helena—. Porque no pueden acostumbrarse al dolor que ustedes le vienen causando desde hace siglos.
  


  
    —¡El Plan, señorita Helena, garantiza la existencia de la vida! ¿Acaso usted se declara en contra de la vida?
  


  
    —Vivir no es solo existir —rebatió Helena—. La vida que ustedes han formado y mantenido encerrada por las Murallas es una triste y vacía representación de lo que significa vivir de verdad. Bajo el mandato del Plan, la vida no es otra cosa que nacer, funcionar, y morir. Las bacterias que observa con su microscopio, en alguno de sus estudios, deben tener mayor riqueza en su existencia que nosotros. No, no estoy en contra de la vida, Freille. Estoy a favor de vivir.
  


  
    El Ministro se tomó unos segundos antes de contestar:
  


  
    —¿Cómo es posible? —gruñó—. ¿De dónde saca usted ideas tan distintas a las que Umbriland ha sabido enseñar desde su fundación? ¿Cómo puede anhelar algo que no conoce?
  


  
    —Porque mi corazón me mueve a ello. Queremos ser libres, Freille.
  


  
    Un silencio incómodo espesó aún más el ambiente, si acaso aquello era posible.
  


  
    —En el último interrogatorio comenzamos con la inducción de dolor directa al sistema nervioso central —indicó el Ministro—. Si no le pareció suficiente, sepa que los niveles de inducción de hoy serán mayores, y se irán incrementando a medida que usted siga acudiendo, tal como indica el procedimiento.
  


  
    —No le temo —contestó Helena—. Y sé que eso es lo peor que usted puede escuchar. Allí, su poder se cae. Porque no cuenta con otra cosa que no sea el miedo como instrumento. Pero yo no le temo al dolor, como sí a la destrucción de toda esperanza. ¡Qué sabe usted sobre el verdadero dolor! No, usted no conoce el dolor verdadero. Porque usted es incapaz de amar.
  


  
    El aire autosuficiente del Ministro se evaporó. Un Interrogador tosió, y el mismo silencio incómodo volvió a envolverlos a todos.
  


  
    —Procedamos, entonces —musitó el Ministro, haciendo señas a uno de sus subordinados.
  


  
    —Indique el nombre de la líder de los Indóciles, cuyas iniciales son E. O.
  


  
    —Soy yo. Ya se los dije. ¿Veinte mil veces? ¿Treinta mil? Ya perdí la cuenta. Revisa tus apuntes, novato.
  


  
    —Indique el nombre de la líder de los Indóciles, cuyas iniciales son E. O. —repitió el Interrogador.
  


  
    —¡SOY YO! —gritó Helena— ¡Las iniciales corresponden a Eleonor Olivares, mi seudónimo! ¡Lo saqué de un libro! ¿No creen que sería absurdo utilizar las iniciales de un nombre real? ¡Sería muy estúpido que la líder de los Indóciles usara sus verdaderas iniciales para firmar sus mensajes! Ahora que lo saben, hagan lo que quieran conmigo.
  


  
    —Señorita Dawnson, la verdadera líder de los Indóciles puede introducirse al Sistema del Ministerio de Comunicación desde un comunicador de bolsillo —intervino Hans Freille—, generando anticódigos de registro mientras escribe nuevos códigos de acceso. Solo una mente con un coeficiente intelectual sublime sería capaz de algo semejante. Sus calificaciones en la Academia no respaldan su testimonio.
  


  
    —¡Bah! —prorrumpió Helena—. Nunca me interesé demasiado por las aburridas métricas de las Academias. Un genio no necesita buenas calificaciones.
  


  
    —Comiencen con el procedimiento de cura —ordenó el Ministro—. Envíen al General Coldveyn las grabaciones directamente a su despacho, en un disco de cuarzo. Eviten usar el Sistema; recuerden que E. O. puede tener acceso.
  


  
    Un Interrogador pulsó un interruptor en el respaldo de la silla. La corriente de dolor recorrió el cuerpo de la joven rebelde, desde las muñecas hasta los tobillos. El flujo de energía impulsado por las máquinas de tortura buscaba el sistema nervioso y se adhería a él como un torrente de fuego. Como un frío desalmado que atraviesa la carne. Cada tanto, los Interrogadores le inyectaban adrenalina sintética a la joven para que no se desmayara. Aguardaban un minuto, y volvían a descargar la energía dañina.
  


  
    Helena pensó en Jon. Apretó los dientes: no les dio el gusto a los Interrogadores de escuchar sus gritos. Cerró los ojos y se fugó, en su mente, de la clínica Hoffsdatter.
  


  
    Las guirnaldas de luces alumbraban las paredes del escondite secreto. Era una buena tarde. Jon había puesto su lista de música favorita con el volumen bajo. Helena no tardó en invitarlo a bailar: corrieron la mesita y las butacas, y bailaron con mucha torpeza cuatro canciones seguidas. Jon parecía no poseer articulaciones a la hora de intentar moverse con ritmo, y ella se reía con carcajadas contenidas, y aventuraba nuevos pasos que lo desconcertaban. Abochornado, Jon se dejaba llevar por la risa, dejaba de bailar, y se ponía a simular que tocaba un saxofón invisible, emulando cada nota del precioso jazz que sonaba desde su comunicador. Y Helena lo recompensaba con un baile solitario, en donde cerraba los ojos y se perdía en las notas suaves, calmas, despreocupadas, y fruncía el ceño con placer ante la voz rasgada del autor, fallecido hacía mil años o más, tal vez, y usaba una maceta de suculentas como inventado micrófono para entonar, con la mímica del sonido, la letra de ese idioma perdido en el tiempo, que hablaba de algo que ella y Jon creían que se trataba de «La vida en color de rosa», o «La vida de Rosa», o «La vida con rosas». Era confuso. Pero hermoso.
  


  
    Era una buena tarde en Umbriland. Al marcharse del escondite secreto, Jon le regaló su inocente sonrisa seguida de un beso apresurado, el primero que había recibido en su vida, y, para ella, el sol se detuvo en el cielo y se quedó quieto solo para entibiar su rostro colmado de felicidad, a pesar de que la noche ya caía sobre el frío metal, y la despedida era inminente. En verdad, esa era una buena tarde.
  


  
    —Aumenten la dosis —ordenó el Ministro de Medicina. En su mirada atenta se notaba la necesidad de conocer los valores de dolor que la joven era capaz de tolerar ese día.
  


  
    Pero Helena aguantó. Tenía una carta de Jon. Lo amaba como nadie había amado jamás a alguien en la historia de la humanidad.
  


  


  
    4
  


  
    LA CARTA DE DESPEDIDA
  



  
    El día moría. La noche amenazaba infundir el corazón de Helena con una oscuridad palpable. Los amarres habían sido destrabados, los electrodos retirados, y las pantallas portátiles guardadas. El interrogatorio había terminado.
  


  
    De regreso a su habitación-cárcel, la joven apenas podía ponerse en pie. Nada veía; los Interrogadores le habían colocado la máscara oscura. El soldado encargado de llevarla la trató con suma delicadeza. La rodeó con un brazo y la sostuvo en pie con un hombro, mientras caminaron lentamente por los pasillos que salían por el costado de la clínica Hoffsdatter. Aun en el embargo de su mente, Helena comprendió que se trataba de Trece. La capitana rebelde la recostó en el asiento trasero del auto de la Guardia, y enseguida encendió el motor eléctrico.
  


  
    —Helena. ¿Puedes hablar?
  


  
    —¿Tú… sí… puedes? —repuso la joven. Apenas lograba despegar los labios para articular. Todo su cuerpo había quedado sin energía, como una cáscara vacía de vida sostenida tan solo por el ímpetu arrollador de seguir adelante.
  


  
    —Por unos pocos minutos, Helena. Hoy estamos solas. Un Helióptero nos sigue de cerca, pero soy tu única escolta. Hay pocos soldados en la ciudad. Enviaron a mucha gente a las Minas esta semana, y una parte de la Guardia se está moviendo en el exterior. Mi cuartel y otros tantos no han sido informados del motivo de esos movimientos extraños. Otras cuadrillas siguen buscando a Jon en las Murallas. Los falsos avistamientos del fantasma de Jon no han cesado. El Regente está desbordado. Los Ministros no hacen otra cosa más que presionarlo. La ciudad está que hierve, Helena. Un empujón, y el pueblo entero se unirá contra el Mando. El rumor de la existencia de vida en el exterior está en boca de muchos, pero pocos son los que se atreven a aceptarlo. El pueblo necesita la verdad.
  


  
    —La tendrán —afirmó Helena.
  


  
    —Pero hay algo que no entiendo: escuché un rumor de que el Regente está por anunciar la muerte de Jon —contó Trece—. Una muerte propiciada por su estado de salud delicado, resabio de su accidente. ¡Pero no tiene sentido! Jon puede aparecer, de un momento a otro, saliendo de su escondite. Lo único que se me ocurre es que estén desesperados por acabar con la rebelión, antes de que esta comience. Tú encerrada y él muerto. Van a aplastar cualquier ansia de cambio, y cualquier esperanza.
  


  
    Helena se revisó la ropa, cerciorándose de aun poseer el mensaje de Jon.
  


  
    —¡No lo permitiré! —exclamó, resuelta—. Llegó el momento. Mantente alerta. Vamos a dar comienzo a la revolución. Una que la historia no conozca. Vamos a unir al pueblo destruyendo la mentira.
  


  
    Trece asintió, pero una inquietud aun mayor parecía rondar en sus pensamientos. Por sus casi imperceptibles temblores parecía que lloraba tras la máscara oscura. Una especie de quejido distorsionado se escapó de su máscara. En su voz se podía adivinar un matiz de angustia:
  


  
    —E.O. sabe que lo que te están haciendo es por ella. Su desesperación le está ganando a su juicio. Va a juntar a todos los Indóciles para enfrentarlos a la Guardia y sacarte de donde estás. Se va a entregar, Helena. Se va a mostrar a la ciudad como quien verdaderamente es. Si no consigue vencer a la Guardia, sabe que al menos a ti te dejarán en paz. Pero los Indóciles no tienen armas, y serán presa fácil. El General Coldveyn está enterado de estos movimientos… los rumores van en todas direcciones, y parece complacido. Es lo que estaba buscando. Todo está resultando según sus deseos. De mi parte, yo me uniré a la causa de E.O. No soporto verte así. Me muero por dentro, Helena, más de lo que ya estoy.
  


  
    —Antes de permitir que se entreguen por mí, prefiero morir —dijo Helena—. Si ella y los suyos se enfrentan solos a la Guardia, los masacrarán, y yo seguiré en mi encierro. Ella no puede caer: tiene el poder de comunicar a toda la gente cuando sea el momento preciso. La única forma de unirlos a todos es diseminando la verdad. Y sin los medios para ello, la verdad se convertiría en una flor que intenta crecer en una grita del asfalto: se ahogará y morirá pisoteada. Conociendo a Benedict Coldveyn como lo conozco, no me matará, así viviré sufriendo sus pérdidas, y prolongará mi tormento hasta que mi vida ya no le sea de utilidad.
  


  
    Helena no tenía manera de revisar el mensaje de su prometido. Pero sí de ahondar en su instinto:
  


  
    —Creo saber dónde está Jon, y qué está haciendo —añadió—. Dame unas horas. Quiero confirmar algo. Estoy profundamente agradecida por todo lo que haces. No lo olvidaré. Eres una gran amiga.
  


  
    —No estoy haciendo nada, Helena —negó Trece—. Todos los que te quieren saben que acercarse a ti solo te causará más problemas. Pero no podemos quedarnos de brazos cruzados.
  


  
    —No voy a dejar que ellos ganen. Sé que Jon necesita mi ayuda, esté donde esté. Lo presiento. Creo que está en una situación muy difícil. Lo siento en mi corazón. Sé que, al igual que yo, se encuentra buscando la forma de unir los Cuatro Cuadrantes de Umbriland. Pero, hay algo más…
  


  
    No obstante, Trece descargó de repente un ruego de palabras atropelladas:
  


  
    —¡Helena! Cada día son más los Obedientes que logramos despertar de nuestro sueño de muerte y espanto. Luego de las matanzas que hicimos en el exterior el año pasado, gran parte de las fuerzas de la Guardia ha comenzado a volcarse en contra del Mando, compartiendo en secreto su deslealtad. El Regente está al tanto, y es por eso que insta a que evitemos internarnos en el exterior, de ser posible. Podemos dar el golpe, Helena, ahora que la duda y el desorden reinan en la Guardia. Podemos dar un golpe que no les permita volverse a poner en pie. No existe soldado o capitán que se anime a reunirlos, ni que posea la voz capaz de lograrlo. Pero a ti, La Joven Rebelde, te seguirán a muerte. Estoy segura de ello. Tú y yo podemos dar la voz del comienzo, y las fuerzas opositoras al Regente se levantarán en armas, sin dudarlo, contra las que son fieles al Mando
  


  
    —Serán soldados contra soldados —observó Helena—. Serán las armas las que hablen ese día, las que impongan un nuevo líder y un nuevo orden. Umbriland verá la toma de poder a manos de las fuerzas que siempre las hostigaron. ¿Qué unión podría provocar ese acto? Todo lo contrario. ¿Qué hay del pueblo? No, Trece… es la gente la que tiene que promover el cambio. Todo un pueblo, unido, debe reclamar el nuevo camino. Si los Desobedientes quieren ayudar al cambio, deben ponerse a disposición de la gente, no al poder de sus propias armas.
  


  
    Trece demoró, pero al fin respondió, con palabras lentas:
  


  
    —Aguardaremos. Toda Umbriland está expectante de ti y de Jon. Te seguiré, Helena. Todos te seguiremos. Sea lo que sea que decidas hacer.
  


  
    Una vez fuera del vehículo, el viento hostil del Helióptero que los venía siguiendo por poco no derribó a la joven. Trece la sostuvo, y la acompañó con simulada violencia hasta la habitación-cárcel. El conocido frío  que albergaban las cuatro paredes dio la bienvenida a la joven, cuando entraron y Trece le quitó la máscara y las esposas, mientras un soldado vigilaba cada movimiento, apuntando con su brillante fusil. El corazón de Helena tamborileó al verlos irse, y se cerraron las inexpugnables trabas. El sol se iba. La luz del día, su única luz, se iba.
  


  
    Helena dio tres zancadas largas hasta casi darse la cabeza contra el cristal de su pequeña ventana. Desenvolvió el papel protegido por nylon, y lo desplegó. Había un par de anotaciones en clave al dorso, cuestiones de los Indóciles pasándose mensajes, pero eso a Helena no le importó. La letra de Jon era inconfundible: siempre que escribía le temblaba la mano, y lo hacía tan rápido que las palabras se le deformaban:
  


  
    
      Querida Helena:
    

  


  
    
      Te pido que una vez leas esto, lo destruyas. No me perdonaría jamás si algo más te pasara. Ya demasiado has sufrido, y sigues sufriendo, por mi causa.
    

  


  
    
      Estoy a punto de cometer la locura más grande que tal vez se haya cometido en toda la historia. Pero alguien debe hacerlo. A pesar de que hace poco tiempo que desperté aquí, contigo a mi lado, sin saber nada de nada, aun así no dejo de ser responsable de lo que mi familia ha hecho y sigue haciendo. Hay personas allá afuera, y sé que necesitan nuestra ayuda. Me voy en busca de una respuesta que me sirva para entender todo lo que sucede. Una respuesta que me ayude a cambiar lo que muchos ya se han acostumbrado a vivir. No encuentro otro camino que buscar afuera. Si unimos lo que separa las Murallas, todo será distinto. Sé que puedo revertir la situación en la que te he puesto a ti y a Ivan, y aquella en la que todos los sobrevivientes viven.
    

  


  
    
      Prometo volver lo antes posible, con la verdad en mis manos, esa misma que necesito para enfrentar a mi padre y a la Asamblea, junto con aquellos que aguardan una bandera que los una a todos. Pero, siendo realistas, también existe la posibilidad de que no lo consiga. Qué más quisiera yo, que la historia no se hubiera escrito así. La condena de la humanidad, destruida por nosotros mismos, sigue pesando todavía en todo lo que hacemos, en cada decisión que tomamos, en cada palabra que decimos, en cada silencio que guardamos. Si continúan muriendo familias en las afueras de la ciudad, entonces la Gran Catástrofe no ha concluido aún, y sigue repitiéndose. Aun hoy en día, después de siglos.
    

  


  
    
      Lo que me apremia decirte es que me siento muy afortunado de haber abierto los ojos en este lugar, y que hayas sido tú lo primero que vieron. No sé lo que sentía por ti antes del accidente, pero sí sé muy bien lo que siento hoy. No tengo idea con qué me encontraré afuera, pero tengo la certeza de que en cada paso estarás junto a mí. Nuestro viejo escondite ya no estará nunca más en las Murallas, pero seguirá estando en nosotros.
    

  


  
    
      No te detengas nunca. No acalles esa fuerza que tienes. Sigue adelante, por favor.
    

  


  
    
      Con cariño, Jon. 
    

  


  
    
      PD: Hasta pronto.
    

  


  
    La joven lloró. Había muchos motivos para llorar: por un lado, la paz de saber que no había caído en la trampa de los Ministros: en lugar de arriesgar la vida de ambos en un vano intento por sacarla de su prisión, su prometido había elegido ir en busca de la mayor de las armas: la verdad. Helena no tenía dudas de que, si se lograba conocer el motivo por el cual existían sobrevivientes en el exterior, y se traía esa revelación al pueblo aplastado por el genocidio y la mentira, la consigna de control que mantenía encerrados a los habitantes de Umbriland se caería a pedazos. Pero, por otro lado, Jon estaba afuera, a merced del infinito desierto que rodeaba Umbriland. Pronto, aun con todo su deseo de libertad intacto, el adoctrinamiento al que ella había sido víctima fue superior, y el miedo irracional al exterior marchitó sus más puras esperanzas. La angustia traspasó su pecho como una daga, de solo pensar en los peligros que Jon podría estar atravesando. Las advertencias de Trece, incluso los adjetivos que Coldveyn utilizaba para con los de afuera, acudieron para atormentarla. Pero la joven encontró un cauce de esperanza en medio de tal desesperación, y logró amainar su respiración agitada por el espanto.
  


  
    «El pueblo necesita la verdad», pensó. «Pero debe estar unido para recibirla».
  


  
    Y la luz del sol se extinguió por completo, engullida por las Murallas. Helena asintió, decidida, cubierta por una oscuridad que no lograba imbuir su ardiente ánimo de pesadumbre alguna. La unánime rebelión del pueblo de Umbriland iba a estallar. Jon desde afuera, ella desde dentro. El momento era ese. La joven volvió a esconder la carta entre su ropa, se tendió en la dura cama, y cerró los ojos, sin lograr que las lágrimas se detuvieran, aún en la serenidad que había encontrado.
  


  
    La penosa noche dio paso a la penumbra de un amanecer gris. Helena se incorporó con dificultad y, dando los habituales pasos hacia la ventana, cayó de rodillas un par de veces. Una vez frente al cristal, notó un inusual silencio rondando la ciudad, como si Umbriland hubiera perdido por completo su ya marchitada alma. No sonaban las bocinas de cada mañana, ni el revoloteo de los Heliópteros, ni el susurro de las bandadas de drones. Las fábricas seguían humeando, pero los martilleos habían callado. Los Electromiones marchaban con exagerada lentitud por la Ruta Central. Una sensación de ahogo se podía percibir en la atmósfera modificada por los pilares de vibración molecular.
  


  
    Helena ya había presenciado un amanecer semejante en la ciudad: el día en el que fue anunciado el fallecimiento de Loreen Keller. Umbriland volvía a estar de luto, y Helena, aunque aislada de todo, sabía muy bien de la perdida de quién se lamentaba el pueblo ese día.
  


  
    Tal y como había advertido Trece, la noticia falsa del fallecimiento del hijo del Regente cruzaba la ciudad, transmitida en cada pantalla de Plasmavisión. El Regente se aseguraba una amarga calma con aquella decisión empujada por sus propios ideales, nucleados por el Plan, y por el acecho irrebatible de la Asamblea. Y así, los Ministros obtenían el drástico cambio de cabeza que anhelaban.
  


  
    Helena aguardó. Aguardó frente a la vista de la ciudad, imponente y firme como una estatua milenaria. Sabía muy bien lo que debía hacer. Y sabía lo que le esperaba si lo hacía. Pero no iba a permitir que la rebelión fuera anulada por la mentira. Los rumores de vida en el exterior debían ser mucho más que rumores, pero los Indóciles no tenían el poder de remediar eso. Y la falsa noticia de la muerte de Jon debía ser rebatida con premura. Con la verdad.
  


  
    Entonces, desobedeciendo el pedido de Jon, de destruir la carta una vez leída, la joven se mordió el extremo del dedo índice, y, usando su propia sangre como tinta, y una uña como pluma, escribió en la parte superior del papel, para que su mensaje no sólo fuera leído por los Indóciles:
  


  
    «UMBRILAND DEBE UNIRSE. YO, HELENA DAWNSON, LA JOVEN REBELDE, LOS LLAMO A TODOS A UNIRSE EN CONTRA DEL PODER DEL REGENTE Y LA ASAMBLEA, Y A RECHAZAR SU MENTIRA»
  


  


  
    5
  


  
    EL ODIO ETERNO
  



  
    A las dos de la tarde de aquel día de luto, la puerta de la cárcel de Helena fue abierta para ser llevada a un nuevo interrogatorio. La carta de despedida pasó de las manos de la joven rebelde a las manos de la capitana rebelde. En el susurro de Helena al ser esposada por Trece se entendió un «Para todos. Todos». El apretón intermitente en el brazo de la joven fue suficiente para que supiera que la había comprendido.
  


  
    Al dirigirse a un nuevo interrogatorio con su aliada secreta, la mirada de fortaleza de Helena, oculta por la máscara oscura, no tenía comparación. Trece, que iba acompañada por un soldado de otro cuartel, no tuvo oportunidad de dirigirle la palabra, y, por el temblor de sus manos, se notaba nerviosa.
  


  
    Helena soportó el interrogatorio con una resistencia que dejó perplejos a Hans Freille y su gente. El Ministro notó la sonrisa disimulada en el rostro de la joven rebelde, y sus cálculos y valores no fueron capaces de ofrecerle una respuesta a lo que acontecía con su «paciente». Descargó la furia de su impotencia con su equipo de Interrogadores, mientras Helena soñaba despierta con una ciudad distinta, sin clasificaciones de individuos, ni matanzas, ni miedo, ni dolor. La discusión del Ministro de Medicina, el dolor del interrogatorio, el espanto de aquella sala y de las máquinas; todo aquello fue opacado por un sentimiento en extremo profundo: las cadenas de la opresión pronto iban a romperse. La enviaron de vuelta a su prisión, cuando la risa de la joven enfureció al Ministro a tal grado que terminó abandonando la temida Sala Uno estrellando su pantalla portátil contra el suelo y dando un encolerizado portazo.
  


  
    Entonces, antes de ocultarse el sol detrás de las Murallas, el murmullo de la última ciudad del mundo creció de golpe, frente a la mirada atenta de la joven, que, desde su prisión, había usado su sangre para comunicarse con todos. La mecánica de Umbriland comenzó a moverse con un ritmo distinto, como un engranaje que tropieza y sus dientes descalzan a otros, y la infernal Máquina rechinó y se sacudió. La apaciguadora desesperanza provocada por el falaz anuncio del Regente se había roto. Ya no había dudas para nadie: Helena y Jon luchaban por la verdad y la libertad. La carta había sido copiada, transmitida, fotografiada, multiplicada; no quedó rincón en Umbriland que no la recibiera de alguna forma. Elizabeth, conocedora del contenido de la carta gracias al doctor Laros, había aguardado el momento preciso para hacer explotar la ciudad con aquella revelación, siendo fiel al plan de Alan Caronth, que precisaba de algunos días de silencio para darle ventaja a Jon en el exterior; no obstante, ante el inaplazable reclamo de Helena, supo que el momento había llegado, y se sumó a la causa e intensificó la reproducción de la carta como nadie. Tomó el mensaje destinado al pueblo e hizo de las suyas, desde las sombras, como buena Indócil, para que nadie se quedara sin saber aquello que Helena y Jon, los dos frentes de la rebelión, ansiaban decirle al pueblo, en un momento crucial, en el que Jon podría estar por volver, y Helena unía al pueblo en contra de la tiranía.
  


  
    La rebelión había comenzado. Trascendía la real situación del hijo del Regente, y la causa del encarcelamiento de Helena, junto con un atisbo palpable de lo que el exterior tenía para contarle a los ciudadanos. La unión promovida por Helena comenzaba a tomar forma como jamás se había visto en siglos de historia, y, aunque faltara la verdad del Afuera, los cimientos del levantamiento ya habían sido consolidados.
  


  
    Helena contempló con orgullo el paisaje distinto que había sembrado. Aguardó con calma. Sabía lo que vendría. Ya no habría máscaras: se enfrentaría de lleno al odio desatado; el odio eterno de aquellos que ansiaban destruir para siempre la esencia de lo que significa ser humanos.
  


  
    De pronto, la luz del sol se ahogó detrás del metal. Desde el pasillo encendieron la potente luz de la habitación-cárcel. La puerta se destrabó con violencia. Benedict Coldveyn entró a la habitación con una mirada que daba miedo, y una mezcla de espanto y sorpresa marcada en el rostro. En una mano portaba un manojo de papeles desordenados salpicados de sangre. Por un momento permaneció estático, hasta que decidió sentarse a los pies de la cama de Helena, fijando su vista en el vacío de las paredes metálicas. La mano que sostenía los papeles le temblaba. Helena vio las copias de la carta de despedida, y entendió.
  


  
    —¿Fuiste tú?... todo este tiempo… ¿se trataba de ti? —musitó Coldveyn.
  


  
    —Es lo que trataba de decirles. Pero no me escucharon.
  


  
    —No. No me refiero a ser la líder de los Indóciles. Me refiero a la verdadera impulsora de la rebelión. La raíz de todo este asunto. Tú. —El General hizo una pausa, tratando de comprender lo mismo que iba a decir. —Jon es un joven brillante, sí, pero, como todo Heredero, nació opacado por la sombra de su progenitor. Ahora… una vez que se acercó a ti, su forma de ver las cosas cambió para siempre. Pero no te conformaste con eso. —Le echó un nuevo vistazo a las copias de la carta de despedida, y siguió: —Hoy a las cinco, luego de una ardua sesión con la Asamblea, fui a relajarme un rato al Arsenal de Thompson. Un café de malta con ginebra es lo mejor para calmar mi ansiedad. Se escuchaba un tono alborotado proveniente de la calle, pero decidí no darle importancia. Me sirvieron el café con descuido, ignorándome por completo. También decidí pasar por alto aquello. Pero, cuando probé el café lo tuve que escupir. Le habían agregado dulce, a pesar de que bien saben que lo prefiero amargo. Supuse que los mozos andarían distraídos ese día. Como no vi a ninguno cerca, no tuve más remedio que acercarme a la barra. Nadie. Comencé a impacientarme. Así que rodeé la barra y abrí la puerta de la cocina. Enseguida me llegó un cuchicheo. Los cuatro mozos y los dos cocineros se habían juntado en ronda para hablar por lo bajo, mal escondidos detrás de las alacenas. No me vieron: dejé la puerta entreabierta y me quedé escuchando. Mi imaginación corrió antes que sus palabras; creí que iba a oír algo referido a Jon o al Regente; incluso a la inconformidad de estos días con Arthur Genesse, por autorizar la cantidad de envíos de personal a las Minas, lo que supone trabajo extra para los que quedan. No.
  


  
    El joven General se rascó la cabeza con nerviosismo. El dorado de sus cabellos también se veía manchado de sangre.
  


  
    —Hablaban de ti —concluyó, con una sonrisa siniestra—. Sin cuidado. No eran Indóciles. No eran revolucionarios, ni conspiradores… era la gente. Gente común, trabajadores; la clase más baja de los Vacíos, esos que engrosan el mayor volumen de ciudadanos de Umbriland. La gente está pendiente… de ti. Por lo que contaban de sus primos, de sus parejas, de sus amigos, todos quieren a la joven que impulsó la idea de darle fin al Plan. La que le abrió los ojos al hijo del Regente, y le enseñó un camino distinto. La que se alió a los Indóciles y promovió y mantuvo la unión de su gente como nadie, y que consiguió colmar de adeptos sus secretas filas. No hay duda de que el pueblo entero ama a Jon, y su convocatoria puede aunar las diferentes corrientes de las muchas ideologías del pueblo. Pero a ti te ven más cercana: vienes del mismo sitio que ellos, empezaste desde lo más bajo; si no fuera por el favor de Rossini, hubieras ido a parar a las Minas, apenas finalizados tus estudios.
  


  
    Coldveyn posó su mirada absorta, con una cuota demencial, en los ojos de Helena:
  


  
    —Han rogado piedad a gritos. Pero han sabido hablar. ¡Helena! Te transformaste en una leyenda viviente para los jóvenes. No creo que siquiera los Indóciles estén al tanto del alcance que tiene tu inmensa convocatoria. Ni el Regente, ni yo, ni nadie nos imaginamos que las voces del grueso del pueblo hablaran de ti. Aparecieron muchos locos que se levantaron al saber de tu reclusión, y los rumores encendieron los fervores. Pero el trasfondo es mucho más grande. Sencillamente, tu nombre es sinónimo de libertad en Umbriland.
  


  
    La mirada serena de Helena se llenó de lágrimas de emoción, y de profundo dolor por aquellos que tuvieron el infortunio de caer en las manos de Coldveyn.
  


  
    —¡Y nosotros pensando que eras una de las Indóciles más activas!- prorrumpió este. Enajenado, se puso a aplaudir, sacudiendo el manojo de papeles y salpicando el suelo de sangre—. No. Eras tú; todo este tiempo fuiste tú. Junto a tu prometido; dos alas de un mismo ave que intenta echar vuelo arrastrando a la humanidad hacia el desastre. Uno afuera, buscando a esos engendros del mundo destruido para traerlos a la ciudad, y tú, aquí, conmoviendo el deseo de revolución. Fue un error… un enorme error encerrarte.
  


  
    —¿Las cosas no salieron como esperabas, soldado?
  


  
    —Aunque no lo creas, sí: siguen el camino que yo ansiaba —respondió Coldveyn encogiéndose de hombros—. Pero debo admitir que tenías razón en algo: sucedieron en una magnitud que no esperaba. De igual forma, Helena, soy consciente de que hasta el plan más brillante está sujeto a imprevistos. —agitó las copias de la carta, y siguió: —¿Cómo lograste poner esto al alcance de todos? ¿No temes a las represalias?
  


  
    Helena sonrió. Su mirada era un paisaje que honraba la fuerza de los oprimidos que no saben rendirse. El joven General se contestó a sí mismo:
  


  
    —Bueno, en algo no se equivocó el Regente: en verdad no es posible confiar en mi gente. La Guarda ya no es la élite de Obedientes que mi padre había sabido forjar en sus treinta y cinco años en función como General. De mi parte, no temo eso haya sido error mío: Al ceder mi padre su cargo, redoblé la apuesta, y mi firmeza fue incluso más arrolladora que la suya.
  


  
    —¿No crees que ese es un buen motivo? —se mofó Helena—. Entre otros tantos… tal vez, en los tiempos de tu padre hacía falta una joven pareja de rebeldes testarudos. Y un poco locos.
  


  
    Coldveyn asintió como si la felicitara con ironía.
  


  
    —Has sabido propagar el caos. ¿Estás conforme? La sala de espera de la clínica Hoffsdatter ya no puede contener a tantos. Las Minas se están llenando. ¿Eso querías?
  


  
    —La verdadera causa es el odio. El odio eterno de la gente como tú. Lo que estás viendo es la respuesta a ello. Es una constante inevitable, como que el sol sale cada día: la mentira no puede ser sostenida por siempre, ni la verdad contenida.
  


  
    —Te admiro, Helena. Es lo mejor que escucharás de mí, te lo aseguro. Acéptalo como un cumplido. A nadie le he regalado mi admiración jamás. Aun así, temo que te has equivocado.
  


  
    —Abofetear tu cara y la del Regente con una sola mano no es una equivocación— contestó Helena—. Alguien tenía que hacerlo, de una buena vez.
  


  
    El joven General rompió en pedazos las copias de la carta de despedida. Se irguió, solemne e imponente, frente a su cautiva, tal como el tirano que desea deslumbrar con su poder de cadenas y muros.
  


  
    —Esto no es un juego, «Joven Rebelde» —advirtió—. Encerrada aquí te pierdes las cosas que suceden a la par de tus anhelos. Tus acciones tienen consecuencias que siquiera sospechas. Yo soy quien mejor te puede comprender en esto: haga lo que haga, por más honorable que sea mi motivación, siempre alguien saldrá afectado. Pero mi paz reside en que, justamente, mis decisiones conducen al único camino para hacer lo correcto. Para hacer el bien.
  


  
    —Luchar contra el Plan no será fácil. Yo lo tengo bien sabido —arremetió Helena mostrando las marcas de las muñecas—. Cualquiera que se levante sabe que será una lucha sin piedad por parte de ustedes.
  


  
    Coldveyn negó con la cabeza, con un porte inalcanzable, ante la noción de lo que ella no conocía.
  


  
    —Es mucho más grave, Helena. Los rebeldes viven en un mundo de sueños e ilusiones. Yo vivo en la realidad, y aspiro a que cada ciudadano también lo haga. No tienes en cuenta algo: tus ideas han arrastrado a la gente a hacia una situación por la que luego añorarán con melancolía el pasado que rechazaron. El proceder para corregir lo que tú y Jon han causado deberá ser incalculablemente más cruento y contundente de lo que el Plan requería antes. Si la queja de ustedes era que el pueblo vivía aislado y hostigado, entonces, lo que viene será aún peor. Y tú y Jon son los responsables de eso. Porque, buscando la distopía que ofrece la libertad, han obligado al Plan a fortalecerse, y que la atención de los dirigentes sea puesta en el último rincón aún no gobernado con precisión, de la humanidad: el libre albedrío. Sí, allí donde cualquiera puede ser «libre», en la mente; allí también puede oficiar el Plan, si antes no lo supo hacer. De este modo, la noción de la libertad, la rebelión, el desacato… todo eso será extinto de la psique humana. Tal vez deba agradecerte que nos hayas impulsado a tomar decisiones como estas, y a analizar de otro modo lo que hace falta para alcanzar la armonía de la perfección perdurable, y para que la sociedad no camine hacia su extinción definitiva.
  


  
    —¡No puedes endilgarnos la culpa de la brutalidad que sus corazones ya poseen! ¡Solo ustedes son responsables de semejante odio!
  


  
    —No, Helena. No tienes ni idea de todo lo que has hecho. —dio unos pasos hacia la ventana, y suspiró profundo. —El exterior siempre fue ignorado por los Regentes de turno. La Guardia tan solo se dedicaba a impedir que los de afuera se acercaran, y que los de adentro intentaran escapar. Y la gente no se animaba a pensar en otra cosa que no fuera lo que se enseñaba en las Academias, o en Plasmavisión. Hasta que, un día, la cadena se rompió. Apareciste tú. —bajó la vista y negó con la cabeza, como si se hubiera decepcionado de sí mismo—. Las ideas que le inculcaste al hijo del Regente lo impulsaron a unirse a los Indóciles. Con tu idea de un mundo libre lo empujaste a entrometerse en las Murallas y ver el exterior con sus propios ojos. Por si no lo sabes aún, el accidente que lo dejó en coma fue afuera: robó un Helióptero, los soldados lo confundieron con un prófugo, y lo hicieron volar por los aires. Gracias al doctor Laros sobrevivió. Pero el declive de los Keller ya había comenzado. El Heredero no era más que un cuerpo inerte, y el tiempo de Roberon pronto acabaría. La Asamblea aguardaba. Somos pacientes, Helena. Pero, ¡el milagro! Jon despertó. Eso sí: sin el más mínimo recuerdo ni conciencia de quién era ni dónde se encontraba.
  


  
    »Ante esta desgracia favorecida por tu insensatez, el Regente me ordenó hacer aquello que ya mi padre ansiaba, y yo no menos: extinguir toda vida del exterior. Admito que aquí es donde reside un error mío, ya que confié demasiado en mi gente, esperando que los resultados requeridos fueran absolutos. Pero luego del exterminio que mandé, los seres del exterior lograron sobrevivir. Y los engendros pronto empezaron a acercarse a las Murallas de nuevo. Cuando tú y tu amado tuvieron la oportunidad de hacer lo correcto, te encargaste de impulsarlo, otra vez, a ir en contra de su padre, y perpetuar una nueva intromisión a las Murallas. El hijo del Regente repitió su descubrimiento, sin estar preparado, sin comprender las virtudes del Plan. Descubrió que la vida afuera sí es posible, sin entender que eso que existe afuera no es posible llamarlo «vida».
  


  
    »Causa y efecto, Helena: tras la segunda intromisión de Jon en las Murallas, el Regente acordó conmigo una siega masiva y eficaz para el recurrente problema con los seres del exterior. Esta vez, con la total seguridad de que no quede absolutamente nada. Haciendo un trabajo prolijo. ¡Pero, de nuevo tú! Tu reclusión no pasó desapercibida. Los murmullos comenzaron en los Domos de Siembra y recorrieron el Círculo Industrial. Las cosas empezaron a ponerse algo extrañas. La gente se empezó a levantar. Más, luego de las matanzas frente al Palacio de la Ley. Pensábamos que íbamos a capturar a algunos Indóciles que nos pudieran llevar hacia E. O.; pero los que se levantaron por ti, pidiendo a gritos tu liberación, no eran espías ni nada parecido. La situación tomó un curso inesperado, y la rebeldía de la gente comenzó a darse de forma escueta, con mensajes captados por Comunicación, pintadas en las aulas de las Academias, y carteles colgados en la noche en lo alto de los Domos. Ante la inminencia de un levantamiento, el Regente decidió que las tropas de la Guardia permanecieran en Umbriland, y que el pueblo no se enterase, bajo ningún concepto, de que gran parte de sus fuerzas habían abandonado la ciudad para atender asuntos en el exterior. Pero yo insistí: mayor peligro representaba la existencia de los de afuera, ahora que el pueblo ansiaba la verdad velada por las Murallas. Tenía todo listo ya…
  


  
    —Pero Jon escapó —concluyó Helena.
  


  
    —Así es —confirmó Coldveyn—. Después de ti, el tiempo de gracia para los de afuera lo extendió tu amado. Sí, Jon no está en Umbriland. Ya no tenemos al hijo del Regente rondando de Cuadrante en Cuadrante. Eliminamos a los que nos dieron información falsa. No conocíamos los detalles, pero lo supimos antes de que el pueblo se enterara gracias a tu famosa carta. Si bien yo ya me había adelantado, ordenando desde hace dos días su búsqueda por fuera de las Murallas, Roberon ya tiene la confirmación de lo sucedido, aunque le cueste aceptarlo aún. Tu cómplice, Alicia Hawkings, no soportó el dolor, y confesó todo. El fantasma de Jon fue un hábil invento sostenido por los Indóciles. Gracias a ella dimos con unos cuantos sujetos importantes de las filas de Indóciles. También supo revelarnos quién estuvo detrás de la desaparición de tu prometido: se trata, mejor dicho, se trataba, de un importante ingeniero del Círculo Industrial, allegado a Arthur Genesse. Una mancha que quedará para siempre en el intachable registro del Ministro de Industria. Cayeron no menos de quince Indóciles repartidos en los Palacios Ministeriales. Alan Caronth… ¿te suena su nombre, de alguna boba reunión de espías? Jon está afuera, Helena, como bien te has enterado. En el mundo destruido. ¿Comprendes lo que eso significa? Los Indóciles no lo ayudaron: lo mandaron a la muerte. Un bonito plan de E. O. para acabar con el Legado Mayor. —El joven General sonrió con satisfacción—: Les dio resultado, te lo aseguro. Pero no imaginan lo que desataron con ello.
  


  
    Helena contuvo la respiración unos segundos, disimulando su pavor. Coldveyn arremetió:
  


  
    —Cuando Roberon supo de la huida de su hijo, la orden de destruir el exterior fue nuevamente frenada. Ese fue, creo yo, su primer gran error, y la demostración de su decadencia: nada ni nadie debe oponerse al Plan. No te preocupes, la Asamblea lo presionó debidamente. El Regente demoró en tomar la decisión correcta, sí: quiso esperar a que su hijo volviese arrepentido, al borde de la muerte, rogando piedad ante las Murallas, y que la Guardia lo recogiese, aún con vida. Porque el desierto sin fin, Helena, no es para cualquiera. Ante su extrema desconfianza hacia mi gente, se rehusó a que la Guardia se inmiscuyera en donde vive el gran grueso de los seres del exterior, hasta tener a Jon en su poder. Temía, y con cierto tino, que la vuelta del hijo del Regente fuera propiciada por Desobedientes, y que, de improviso, su hijo apareciera frente al pueblo proclamando su voz de cambio, con el conocimiento del mundo de afuera y la gracia de la Guardia.
  


  
    Helena tragó saliva, temiendo lo peor. Y Coldveyn confirmó su sospecha:
  


  
    —Pero las cosas en la ciudad tomaron un turbio matiz: al ver que el pueblo se está uniendo en la inminencia de un revolución total, a Roberon no le quedó otra alternativa más que acceder a lo impuesto por la Asamblea, y anunciar la muerte de su hijo. Ha conseguido calmar a gran parte del pueblo con ello, aplastando a uno de los líderes de la revolución. Al menos por unos días. Así mismo, tuvo que autorizar la postergada destrucción al exterior. En la que se incluirá a su propio hijo. Con esto, tomo el control de la situación, con el derecho otorgado por la Asamblea, ante la debilidad del Regente en función. Es mi deber velar por la vida.
  


  
    Helena se abalanzó hacia Coldveyn como una fiera herida, pero este la retuvo sujetándola por las muecas con sus frías manos como tenazas.
  


  
    —¡Esta vez yo mismo comandaré a mis tropas, y enmendaré los errores pasados! —comentó, mientras trataba de imponerse ante la fuerza de la joven—. El exterior será destruido. Arrasaremos con fuego. No dejaremos grano de arena sin inquietar, en miles de kilómetros a la redonda, y más también. ¡La muerte de Jon es un hecho, Helena! No es una farsa para ganar tiempo. Ya no es una falsa noticia para aplacar la rebelión. Se acabó todo. Te di oportunidades. Te mostré mi mejor cara. Si Jon no murió aún, calcinado por el sol, su vida llegará a un pronto e inevitable fin. Puedes, ya mismo, darlo por muerto, tal y como fue anunciado. El momento exacto es relativo.
  


  
    —¡¡NOOOO!!
  


  
    El grito de Helena acompañó el arrebato de su cólera, cuando logró hacer trastabillar a Coldveyn y golpearlo contra la pared. Pero el joven General tomó una delgada púa de su cinturón, como una larga aguja, y posó la punta en el hombro de la joven. Un pulso de dolor instantáneo cruzó el cuerpo de Helena, tan poderoso, que las piernas se le aflojaron, y sus brazos cedieron.
  


  
    —Sabes que es inútil— le dijo Coldveyn al verla tendida en el suelo, ahogada de varios tipos de dolor. En una muestra de su incalculable locura, se agachó un poco y trató de consolarla acariciando su pelo rojo, y canturreando son un leve silbido—. No es mi intención matarte, no ahora. Aún te necesito. Pero no me tientes.
  


  
    Helena sintió que su corazón se había desintegrado. Sus lágrimas eran incontenibles. Pero su ira seguía intacta. Rechazó la mano de Coldveyn con un golpe y volvió al ruedo:
  


  
    —¡COBARDE! ¡Tú, que te escudas detrás de los miles de soldados que hacen todo el trabajo sucio, no eres más que un simple intermediario entre el Regente y la Guardia con un enfermizo delirio de grandeza! ¡¡DETENTE YA!!
  


  
    El golpe bajo al ego destruyó el semblante seguro del General. Sus labios se abrieron, y la expresión estupefacta quedó grabada en su rostro por un instante. Sus ojos destellaron peligrosamente con un odio contenido.
  


  
    —¿¡Tienes la osadía de llamarme cobarde!? ¿Qué me dices de tu amado, por quien derramas tantas lágrimas inútiles? Los Ministros hicimos apuestas sobre qué día, exactamente, se sacrificaría en alguna heroica arremetida buscando la forma de acercarse a ti, arrastrando consigo a los cabecillas de la rebelión. Pero no… se escapó. Escapó de sus problemas, sus obligaciones como Heredero al Mando, y de la responsabilidad del desastre que les trajo a sus allegados.
  


  
    —¡¡No necesito que nadie me salve de mi encierro, gracias!! —contestó Helena—. Jon y yo peleamos por lo mismo. Pero lo hacemos en diferentes terrenos.
  


  
    —¡Te lamentas de su muerte, cuando tú y tu gente fueron los que conspiraron para que su vida fuera consumida en medio del caos! ¡Regaré con fuego el exterior, seguro de llegar a calcinar los restos de tu amado, muerto antes por el empuje que ustedes le dieron para cometer la locura que supone escapar de Umbriland! Sabes que huyó… pero, ¿tienes idea de cómo? La forma en que lo hizo fue lo que no nos permitió creerlo en un primer momento. Se escondió en un contenedor de residuos radiantes, y fue a parar a la planta de selección final que está afuera de la ciudad. Lo seguimos buscando entre los hierros aplastados y los sulfuros candentes. Ustedes lo condenaron a una muerte espantosa. No llores por él; lamenta tu hipocresía, y conduce tu ira hacia ti y los tuyos, los verdaderos responsables de esta desgracia.
  


  
    Y el argumento de Coldveyn venció el coraje de Helena. La joven ocultó su rostro entre sus brazos, y su cuerpo se sacudió en un sollozo imparable.
  


  
    —Vamos —dijo Coldveyn, como si de pronto se hubiese apiadado—. Tal vez fui muy rudo contigo. La verdadera responsable es E. O., que supo acomodar las cosas con Caronth para deshacerse de Jon. Dame su nombre y haré que pague. Sé que se trata de una mujer. Dame su nombre y tendrás tu justicia. Hablaré con Calendia Xenidis y gozarás de un juicio público. Te absolverán de los cargos de conspiración, y podrás volver a tus amadas plantas. Dame su nombre, Helena. Jon no merecía morir así.
  


  
    Helena sintió un arrebato de náuseas. El veneno de las palabras de Coldveyn era atroz. Era horrible permanecer en el mismo espacio que él, y repugnaba su modo cambiante de dirigirse a ella.
  


  
    —¿Por qué…? ¿Por qué haces… esto…?
  


  
    —Trato de resolver los problemas que sufrimos. Intento que entiendas las consecuencias que tienen ir en contra del Plan. El resultado nunca puede ser diferente. Pero te estoy dando la oportunidad de hacer lo correcto.
  


  
    —Jon…
  


  
    —Lo siento, Helena. Ya no hay nada que podamos hacer por él. Es una pena. Era un joven brillante…
  


  
    —¡JON ESTÁ VIVO! —estalló Helena—. ¡NO DEJARÉ QUE LO MATES!
  


  
    —¡De nada sirve ya, Helena! Lo que empezaste no es posible frenarlo pacíficamente. Ya es tarde. Si quieres contribuir en algo, dame el nombre de E.O., y, al menos, impedirás el derramamiento de sangre de Umbriland. Ayúdame a acabar con la red organizada de subversivos. Serás libre, y se te otorgará un cargo jerárquico en Abastecimiento. Desde allí podrás hacer mucho bien, y puede que algunos de tus consejos sean tenidos en cuenta. La gente te verá, y la paz volverá a la ciudad. Por el exterior no queda nada por hacer; la existencia de los que están afuera es un error que nunca nadie quiso corregir para no ensuciarse las manos. Manos que ya estaban teñidas. Rojo hasta el codo. El error fue hacer las cosas a medias.
  


  
    —Yo soy la líder —respondió Helena, temblando—. Haz conmigo lo que quieras. Pero deja a la gente en paz. Déjalos a todos. Dispón de mí; nada frenará lo que está por pasar. No se puede parar el viento con las manos. Quieres crear un imperio que tiene los días contados. Porque la libertad que nos han enseñado a odiar y a temer, es lo que nos define como humanos. Somos nuestras elecciones. La vida no necesita ser perfecta. La vida necesita ser libre, para poder ser llamada vida.
  


  
    Benedict Coldveyn negó con la cabeza y dejó de simular. Su mirada daba miedo.
  


  
    —Serás enviada por última vez a la clínica Hoffsdatter —amenazó—. Descansa ahora, y aliméntate: necesito que no te desmayes en el interrogatorio que te espera. No me temblará el pulso para derribar la pira de fuego que tú y Jon armaron para destruir Umbriland. Es momento de rendirse.
  


  
    —No… le temo… al dolor.
  


  
    —Créeme, a esto le temerás —afirmó Coldveyn con una sombra en la mirada—. El Ministro de Medicina cree que ya no hay más que hacer contigo, pero yo le insté a que use su tratamiento más radical. Lo que comenzó como un proyecto experimental para inducir el conductismo en las personas, suprimiendo la posibilidad de hablar, tal como se hizo con el guardaespaldas de Jon, ha alcanzado áreas más… amplias. Helena, te será suministrado el Remedio. Si bien aún se encuentra en fase de prueba, ya ha presentado excelentes resultados en su aplicación. Puede que se trate de la herramienta más útil para la nueva era del Plan, necesaria para curar este mal que padecemos, y convertirse en la llave para formar una sociedad eternamente armónica. Te aseguro que no será agradable. Este último interrogatorio lo sufrirás con una certeza que antes no tenías, por lo que no creo que existan fallas al suministrarte una sustancia que se potencia con el dolor emocional. Es tu última oportunidad para hacer lo correcto.
  


  
    Benedict Coldveyn abandonó la habitación con suma tranquilidad. Una vez bloqueada la puerta, apagaron la luz desde el pasillo, y la oscuridad envolvió a Helena hasta lo más recóndito de su alma.
  


  
    No obstante, el profundo dolor pronto se convirtió en un estallido de furia. La joven rehusó a dejar que la muerte reinara. La joven rebelde iba a escapar.
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    EL REMEDIO
  



  
    La sentencia para recibir el último recurso del Ministro de Medicina había llegado. La plomiza mañana no tenía color, ni sonido, ni vida. Helena iba a escapar a toda costa, y ya no le importaba el cómo; ya fuera si lo hacía consciente o no, si recibía ayuda, o lo hacía a su manera. Tan solo quería salva a Jon y a la gente de afuera de una muerte asegurada.
  


  
    Número Trece apareció en su puerta. Luego de amargos días, eternas horas, y dolorosos minutos, era momento de enfrentar a la máxima crueldad prometida por Benedict Coldveyn.
  


  
    —¿Vamos solas? —se extrañó Helena.
  


  
    Trece asintió al momento de ponerle las esposas y la máscara oscura. Una vez en la seguridad del auto de la Guardia, Helena no esperó más:
  


  
    —¡Van a matarlo! ¡Van a matar todo lo que viva afuera, Trece! Su padre ha roto su vínculo dentro de su corazón, envenenado por la Asamblea. Tengo que salvar a Jon de la extinción del desierto. Salvarlos a todos.
  


  
    —¡Escapemos juntas, Helena! —propuso Trece—. ¡Hoy mismo! Me han asignado a mí para llevarte y traerte de los interrogatorios. Hasta nuevo aviso seré tu sombra. Han dejado todo en manos de los capitanes, desconfiando de los soldados rasos. Confían en mí porque soy una de sus mejores máquinas de matar. El atardecer será nuestro mejor aliado. El confuso movimiento de tropas también.
  


  
    —Busca un uniforme de la Guardia, con casco y todo, e intenta meterlo en el asiento trasero del auto —indicó Helena—. Luego de recibir el dichoso Remedio, nos meteremos en las Murallas, tomaremos un Helióptero y volaremos al desierto.
  


  
    Trece demoró un instante en responder.
  


  
    —Vamos a hacerlo. Te sigo.
  


  
    —¿Tienes miedo?
  


  
    —No temo a la huida. Le temo al Remedio.
  


  
    —No creo que pueda sufrir dolor más grande que el de perder a Jon. No le temo a un nuevo método de tortura ideado por el Ministro…
  


  
    —Porque no lo conoces —adujo Trece, impaciente—. El Remedio de Hans Freille se viene probando desde hace pocos meses en quienes no ceden ante el dolor físico. Cientos de cerebros disueltos fueron necesarios para que encontraran la fórmula exacta. La sustancia está terminando su fase experimental. ¡Lo usarán con cada Indeseable que caiga en la clínica! Coldveyn está complacido con los resultados: con los últimos sujetos de prueba consiguieron exactamente lo que buscaban. Helena… si no resistes el efecto del Remedio, quedarás a merced de sus designios. Muchos de quienes lo recibieron se convirtieron en marionetas vacías. Usan el dolor emocional para tener tu mente cautiva. En verdad, no me preocupa lo que te hagan decir, ni a quiénes consigan descubrir, como sí lo que te harán padecer.
  


  
    —No temas por mí —pidió Helena—, sino, por aquellos a los que no le llegue la luz. La revolución ha comenzado. Pero de nada sirve liberar un pueblo dejando morir a otro. No me importa cómo es la gente de afuera, Trece. Vamos a salvarlos a todos. Y vamos a salvar a Jon. Gracias por todo lo que has hecho por mí. Eres una amiga invaluable. Ojalá pudiera yo hacer algo por ti, para devolverte la paz que me ha brindado tu compañía en esta soledad que me lastima.
  


  
    —Ya lo estás haciendo, Helena. Has logrado un milagro. Has frenado el motor de Umbriland como quien tuviera en sus manos el poder de detener el viento. Y con esas manos, al mismo tiempo, nos has dado esperanzas. Como una brisa, sí, una brisa de esperanza que llegó a cada rincón, a cada corazón. No sé qué pasará dentro de unas pocas horas, Helena. Pero sé que vas a lograrlo. ¡Vas a salvarlos! Lo hiciste conmigo. Yo estoy rota por dentro, en mil pedazos, pero estoy sanando desde que me he acercado a ti. Pensé que luego de perder a mi padre no volvería a sentir jamás amor por nadie. Pero te amo, mi querida amiga.
  


  
    Helena buscó a tientas el hombro de la capitana, y con fraternidad lo acarició con las dos manos inmovilizadas. Aquella mujer, que tantas atrocidades había cometido en pos de acatar las órdenes impuestas, había encontrado consuelo ante la fuerza de la joven rebelde.
  


  
    —Y yo a ti, querida amiga —contestó Helena—. El odio nos ha destruido a todos, de distintas formas. Pero te pido que nunca renuncies a esa luz que se ha encendido en ti. El amor está en todos lados, aunque tu máscara no te permita encontrarlo. Una vez libres, vamos a hacer valer el derecho de elegir nuestro camino y luchar por nuestros sueños. Lucha por el amor, Trece.
  


  
    Trece asintió con convicción. Helena hubiera jurado que el rostro oculto por la máscara oscura se encontraba cubierto de lágrimas.
  


  
    —Vamos a hacerlo —afirmó la capitana rebelde—. Es hoy o nunca. No creo que mañana tengamos chances. Desde hace tres días comenzaron a interrogar a todos los que han tenido contacto contigo. Los próximos en caer seremos los de mi rango. ¡Fuerza, Helena! Lamento tanto no poder hacer nada para evitar que pases por esto.
  


  
    —Descuida. Será un trámite. Ya te dije que no le tengo miedo a nada que pueda hacer Hans Freille.
  


  
    El ligero ruido del motor eléctrico se apagó en un suspiro metálico.
  


  
    —Llegamos —anunció Trece. La capitana rebelde hizo bajar a Helena simulando un trato hostil al obligarla a caminar sin demora.
  


  
    Helena siguió el paso apresurado de Trece a los trompicones. Le extrañó que aún no le hubiera quitado la máscara. No se escuchaban los discursos repetitivos de las pantallas de la sala de espera. Enseguida comprendió que ya no volvería a pisar aquel lugar repleto de rebeldes, y que Trece la conducía por pasillos aislados hacia la sala del Ministro de Medicina. El cambio de manos hizo entender que la había sujetado un Interrogador, que le clavó los dedos en el brazo como si sus guantes terminaran en espolones. Cuando la joven caminó por los fríos y silenciosos pasillos, sintió la soledad de no tener a su aliada cerca, y el miedo comenzó a crecer, a pesar de sus esfuerzos por contenerlos. Una puerta se abrió, y el penetrante olor a químicos que flotaba en el ambiente anunciaba que había llegado a destino.
  


  
    Los Interrogadores le quitaron la máscara y las esposas, y la sentaron en la temida silla de interrogación de la Sala Uno. El chasquido de los sujetadores fue presuroso. Enseguida colocaron a los costados de la silla unos extraños aparatos que parecían tratarse de prototipos que aún no habían sido aprobados por el Ministerio de Ingeniería.
  


  
    —Buenas tardes, manojo de idiotas —saludó Helena con su mejor tono irónico—. ¡Pero qué caras largas!
  


  
    Las máscaras blancas de los Interrogadores mostraban una remarcada mueca de tristeza. El dibujo de los ojos en línea recta y el trazo de la boca torcida hacia abajo eran escalofriantes.
  


  
    —¿Qué les parece una ronda de chistes, antes de empezar? —siguió Helena—.¡Vamos! ¡Demasiado estrés en el ámbito laboral reduce la expectativa de vida útil! ¿Todavía no saben lo que les espera en el retiro por incapacidad?
  


  
    El Ministro de Medicina entró en la sala y trabó la puerta con código.
  


  
    —¿Cómo se encuentra hoy, señorita Dawnson? —saludó, como si todo aquello se tratara de una simple visita al dentista.
  


  
    —Pierde el tiempo —declaró Helena, dejando de lado la ironía—. Ahórreselo; use sus recursos para la gente que está afuera de Umbriland. Los sobrevivientes del exterior necesitan nuestra ayuda. Si quiere sentir la gloria en cada cosa que hace, al menos haga algo digno de merecerla.
  


  
    Hans Freille hizo caso omiso. Revisó algunos datos en su pantalla portátil como si no hubiera escuchado a la joven. Seguía un procedimiento al pie de la letra, sin importarle que se tratara de un ser humano el objeto de estudio de su maquinaria de horror.
  


  
    —Señorita Dawnson, el juego terminó —anunció Hans Freille—. Se lo advertimos. La carne humana puede escapar del dolor en ocasiones extraordinarias. Pero la mente es débil. Moldeable. Allí, su fortaleza no existe. Las reacciones químicas del cerebro nublan la razón y la voluntad cuando se toca la fibra instintiva del miedo causado por el dolor sentimental. Usted misma me ha hecho llegar a esta conclusión, cuando me acusó de no saber lo que es el dolor, porque no sé amar. En efecto, debo decirle que, cuanto mayor sea ese sentimiento dentro de usted, mayor será el sufrimiento ante el Remedio. He dedicado mi vida a encontrar la manera de forzar la voluntad de los Indeseables. Y mi labor ha dado sus frutos. El futuro de la humanidad está aquí —sacudió frente a sus ojos una ampolla de cristal con el rótulo «clasificado», y sonrió, autocomplaciente—. La paz, que nunca supo ser perfecta, ha llegado. ¡Alégrese! ¿Acaso no era por ello que luchaba?
  


  
    Aunque no quiso que se notara, Helena sintió verdadero terror. Por primera vez halló un matiz de pena en la mirada del doctor, quien era incapaz de demostrar empatía ante el sufrimiento ajeno. La joven cerró los ojos, y las letras escritas por Jon aparecieron en su conciencia.
  


  
    No te rindas nunca. No acalles esa fuerza que tienes. Sigue adelante, por favor.
  


  
    —Es su última oportunidad —avisó Freille—. Puede evitar recibir el Remedio si accede a darnos la información que necesitamos. Sin rodeos.
  


  
    Helena negó con la cabeza. El corazón se le aceleró. Las máquinas repetían, con un sonido cansino, su ritmo cardíaco acelerado. Hans Freille se acercó con una jeringa preparada.
  


  
    —Señorita Dawnson, una vez que el Remedio comience a hacer efecto, olvidará lo que voy a decirle. Se lo cuento por si accede, ahora mismo, a evitar pasar por esto. Aún está a tiempo.
  


  
    —Siga con lo suyo —contestó Helena, desafiante, fulminando con la mirada al esbelto médico.
  


  
    —El Remedio es un componente psicotrópico que actúa sobre el área del hipocampo —informó este—, específicamente en la zona del cerebro que es responsable de producir los sueños. Se activarán sus peores miedos guardados en su subconsciente, y sus mayores secretos resonarán con ellos: cuanto más se haya resistido a soltar palabra, mayor será su protección. Pero el Remedio provocará que esas defensas se disuelvan: su propio cerebro se encargará de sacarse de encima lo que sea, con tal de dejar de sufrir el tormento que le aguarda. Verá a sus seres queridos y sufrirá por ellos como usted no se imagina. Una vez que empiece a hacer efecto, perderá la facultad de discernir qué es real y qué no. Le repito, no le espera un recorrido agradable. Si no quiere pasar por esto, es sencillo: diga quién lidera al grupo de subversivos de la ciudad, y se evitará todo esto. Así mismo, deberá proclamar al pueblo su error de difamación, asumiendo la muerte del hijo del Regente.
  


  
    —Usted gana —dijo Helena —Por favor, revise mi mano. En mi mano derecha tengo la respuesta.
  


  
    Hans Freille bajó la mirada, extrañado, y se encontró con una seña hecha con el dedo medio que daba a entender lo poco que le interesaba a la joven todo aquello. El médico se incorporó, desorientado y abordado por un rubor desconocido para su piel extremadamente pálida.
  


  
    —Tomen nota —ordenó a sus subordinados, como si un Adoctrinador enseñase un tema nuevo en la Academia.
  


  
    Y vino el primer pinchazo. El hielo en las venas crecía desde el brazo izquierdo. La visión de Helena se desdibujó. Las cosas de la sala comenzaron a perder forma, como si un lento remolino las desarmara, y la materia se descompusiera en energía.
  


  
    —Míreme —ordenó Hans Freille—. Una vez que el Remedio logre derribar sus defensas, su voluntad ya no volverá a ser suya, y quedará a merced de la voluntad de mi voz y mis ojos. Su cerebro entrará en un estado de alarma constante, donde sus motivaciones no serán otras que no volver a recibir el Remedio. Un mecanismo simple de quebrar el libre albedrío: usando el dolor más insoportable que se pueda concebir, el del apego, e instalando en su instinto de supervivencia la facultad de evitar a toda costa volver a pasar por algo semejante. Quedará usted, por ende, transformada en una simple marioneta. No se resista: el Remedio encontrará aquello que más le pueda llegar a doler, y lo magnificará hasta el paroxismo.
  


  
    Enseguida, la cara adusta del Ministro se transformó en una sonrisa que se abría en la piel, de oreja a oreja, extendiendo una hilera de dientes afilados.
  


  
    «No es real. Nada de esto es real» pensó Helena. Pero un Interrogador accionó un mecanismo a su espalda, y una corriente eléctrica recorrió el cuerpo de la joven de pies a cabeza. La sala desapareció.
  


  
    El desierto sin fin se abrió paso desde la nada, y el viento pronto se detuvo. A su lado se encontraba Jon.
  


  
    —¡¡JON!! ¡¡Jon!! —lo llamó. El rostro de su amado se veía distinto. Su mirada estaba perdida en el vacío del mundo, y la desolación del mismo era su único interés. Alzando una mano impidió que la joven lo abrazara. —Jon… van a arrasar el exterior. La Asamblea conspiró para que tu sentencia de muerte se una a la de la gente de afuera. Tu padre… tu padre ha sido cegado por el Plan. ¿Los has visto? ¿Encontraste la verdad de la gente del desierto?
  


  
    —La verdad… —empezó Jon apretando los dientes—, es que es inútil. El odio no morirá. No queda nada por hacer. Solo esperar la muerte. Es el fin. Me he equivocado. Afuera no hay vida, Helena. Todo es inútil. Los de afuera son fugitivos de la ciudad, apenas un puñado; renegados, deseosos del caos, inconformes con la paz y la felicidad que Umbriland les brindaba. Mi misión ha sido inútil. La tuya también. La líder de los Indóciles nos ha manipulado.
  


  
    —No… —la joven sintió que el corazón se le encogía—. Tú… tú no eres así… ¡tú eres pura esperanza! Nunca te darías por vencido. Sigamos buscando; el mundo es un lugar gigante. Nos han hecho creer que toda la humanidad puede caber dentro de una sola ciudad amurallada. ¡Vamos! No puedes rendirte ahora. No puedo permitirte hacerlo. Sería como dejarte morir. Eli…
  


  
    Helena iba nombrar a la líder de los Indóciles, pero se contuvo.
  


  
    —¿Quién? —preguntó Jon.
  


  
    —Ella —dudó la joven. Entonces entendió. Pero, al hacerlo, como quien se da cuenta que sueña una pesadilla, el mundo en el que se encontraba se apuró a destruirse. Una tormenta de arena surgió de todos lados, y el miedo instintivo dispersó la noción de Helena sobre la realidad.
  


  
    —¡Deja de cubrirla! —gritó Jon—. Todo es por su culpa. Ella nos lavó la cabeza. ¿Somos rebeldes y curiosos? ¡Sí, pero jamás habríamos llegado tan lejos! ¡El caos que armamos lo hicimos siguiendo su plan para imponer un nuevo tipo de gobierno! ¡Que sea diferente no significa que vaya a ser mejor!
  


  
    —¡Jon! Nuestras ideas son propias. Nacieron en nuestras charlas a escondidas. Gracias a nuestra convicción, ella confió en nosotros, y nos permitió ser parte de los Indóciles. Y la gente nos empezó a seguir...
  


  
    —¡Tú eres igual! —El viento creció y se transformó en una tempestad que arrasaba con las dunas grises. —Me has condenado a muerte. Yo te seguí. No tuviste reparo conmigo, siquiera cuando apenas había despertado sin memoria. ¡Tú eres la causante de mi muerte!
  


  
    —¡No! No, Jon… ¡Por favor, ven! Te llevaré conmigo, y juntos enfrentaremos al odio de tu padre y la Asamblea.
  


  
    —Ya es tarde. Mi muerte fue decisión tuya. Mira.
  


  
    La joven tenía las manos empapadas de sangre. Al instante, la imagen de Jon, agonizante, se presentó ante sus ojos. El terror y la intolerable angustia le ganaron a la joven, que volvió a perder la noción de que soñaba.
  


  
    —¡NOOOO! ¡Por favor, Jon!
  


  
    Una voz creció sobre el fragor del viento y la arena, como si el ruido no fuese ruido.
  


  
    —¿Esperabas un resultado distinto? —preguntó Benedict Coldveyn, inmóvil en medio del viento—. Porque esto es lo que has logrado junto a la líder de los Indóciles. Es hora de desenmascarar su disimulada tiranía. Sé que no eres tú. Habla, y termina con tu sufrimiento.
  


  
    La joven sentía que algo le trituraba el pecho, quebrando costillas y apuñalándola profundo.
  


  
    —Ella… ella es… —empezó Helena. Una furia inusitada creció desde su tormento. —¡Ella es una de aquellos que les patearán el trasero a ustedes y a su maldito Plan de muerte y odio! Yo me encargaré de sostenerlos para que el golpe sea certero.
  


  
    —¡AUMENTEN LA DOSIS DEL REMEDIO! —gritó Hans Freille. Helena volvía a estar en la sala. Pero el daño por ver morir a Jon seguía desbordando en sus sentidos, y en su mente se libraba una batalla sin cuartel entre la razón y la emoción.
  


  
    —¡Es demasiada adrenalina! —gritó un Interrogador.
  


  
    —¡NECESITO QUE SU CEREBRO NO SE APAGUE! —bramó el médico.
  


  
    —¡JON! ¡JON! —chilló Helena. La correa que amarraba su brazo derecho se desprendió ante la fuerza que hizo para zafarse. Dos interrogadores tuvieron que sujetarle el brazo, mientras que otros dos impidieron que rompiera la correa del brazo izquierdo. Un segundo pinchazo, y, como si la hubieran noqueado, la sala volvió a desaparecer.
  


  
    —Helena —llamó un hombre. La voz venía de la cocina. La cocina de su viejo departamento.
  


  
    —¡Helena! —se escuchó una voz suave.
  


  
    —¿Papá? ¿Mamá? —se extrañó la joven.
  


  
    El señor y la señora Dawnson se materializaron frente a ella compartiendo una sonrisa de plena felicidad. Eran jóvenes, tal como el último recuerdo que Helena guardaba de ellos. El cabello rojo de su madre, apretado en una tirante cola, estiraba la piel de su rostro y la hacía parecer que siempre llevaba una expresión de sorpresa. Su padre exhibía con orgullo su delicada barba castaña y sus anteojos dorados que disimulaban su mirada curiosa.
  


  
    —No entiendo…
  


  
    El abrazo de sus padres no se hizo esperar.
  


  
    —¡Dulce niña! —El beso de la señora Dawnson desarmó la razón de la joven. —Puede que no recuerdes mucho de nosotros. Pero nosotros nunca dejamos de pensar en ti.
  


  
    —Pero… están muertos… nunca volví a verlos…
  


  
    —No, no lo estamos —aseveró el señor Dawnson—. Fuimos enviados a las Minas. Nos metimos en cosas en las que nunca deberíamos habernos metido. Y sabemos que tú no estás mejor que nosotros.
  


  
    —¿Recuerdas mis consejos? —prorrumpió la señora Dawnson—. «No sigas los pasos de los demás, crea los tuyos propios». Eras muy pequeña, pero no importa. ¡Ay, Helena! Te encontrarás en el camino con gente que necesite dominarte para cumplir con sus deseos. Por eso es que no debes dejar que otros te digan qué hacer.
  


  
    —No recuerdo eso, mamá —dijo Helena—. Lo siento. Pero suena muy bien.
  


  
    —¡Te extrañamos hija! —soltó el señor Dawnson—. ¡De ti dependen tantas cosas! Debes hacer lo correcto. Aún estás a tiempo. Quien fuera que te puso en esta terrible situación, quien sea que te empujó a caer tan bajo… debería estar donde nosotros. No podemos perderte, Hely.
  


  
    El corazón de la joven se derrumbó de cariño al recordar el apodo de su padre. Había bloqueado esa palabra para que su desaparición doliera menos. Pero allí estaba él. Y su amada madre, mirándola con todo ese amor que siempre le faltó.
  


  
    —Hago lo correcto, papá —se defendió—. Y creo en lo que hago, mamá, por propia convicción.
  


  
    —Eso no es bueno, hija —objetó la señora Dawnson—. Por pensar así fue que nos separaron de ti cuando apenas eras una niña. ¡Oh, lo siento tanto! Te faltamos. Y llenaste ese vacío con rebeldía…
  


  
    —Hely, no puedes negar que te sentiste importante —adujo el señor Dawnson—; tal vez, incluso amada, cuando te diferenciaste del resto de tus compañeros en la Academia, y tantos te siguieron. Necesitabas algo apasionante a lo cual aferrarte. No puedo culparte.
  


  
    —Pero esa gente que fuiste a buscar te perjudicó —afirmó la señora Dawnson con tono serio—. Los Indóciles no son solo rebeldes como tú. Son conspiradores. Tienen las herramientas para imponer un nuevo orden. ¡Cariño, tú no eres así!
  


  
    Helena dudó.
  


  
    —Es que…
  


  
    El señor y la señora Dawnson la miraron con expectación.
  


  
    —…yo…
  


  
    —¿Quién es la que líder de esa gente? —preguntaron sus padres, a coro.
  


  
    —… sí soy así —terminó Helena. Y la conciencia de la joven volvió a recobrar el tino.
  


  
    —¡AÑOS DE TORMENTO! ¡AÑOS! —gritó el señor Dawnson, irguiéndose de golpe. El techo de la casa se resquebrajó y amenazó con venirse abajo. —¡Eso es lo que sufrimos tu madre y yo por gente como tú!
  


  
    —¡MUERTOS! —gritó la señora Dawnson, y los vidrios de las ventanas estallaron—. ¡Sí, como escuchaste, jovencita! ¡La gente como tú no sabe hacer otra cosa que arrastrar a la muerte a los demás!
  


  
    Helena sintió morir en vida. El dolor por sus padres surgía desde su pecho y se enmarañaba en su vientre como una cascada de metal ardiente surcando por su tórax.
  


  
    —¡Por gente como tú es que dimos la vida! —arremetió la señora Dawnson—. ¿¡Y tienes el valor de seguir adelante!? ¡Da paz a nuestra memoria, Helena Marian Dawnson!
  


  
    En llamas, el cuerpo del señor Dawnson se agitó enardecido chocando con la mesa del living y volteando las sillas. El fuego se dispersaba rápido. Helena, de rodillas, intentaba ocultar su rostro con las manos, pero sus brazos no respondían, como si algo le sujetase las muñecas.
  


  
    —¡Revivirás esto por siempre, si sigues ese camino de negación! ¡Verás nuestra muerte, una y otra vez, hasta que tu conciencia se destruya a sí misma! —advirtió la señora Dawnson—. Así como lo ves ahora, los viejos hornos de las Minas no son rápidos para hacer su trabajo. Yo fui la siguiente a tu padre. ¿Tienes idea de cuántos fueron enviados a las Minas por tu testarudez? ¡Termina ya con esta tragedia, y déjanos ir en paz!
  


  
    Helena gritaba. El señor Dawnson se retorcía. La casa se venía abajo, y el desierto sin fin devoraba la ciudad. La catástrofe de Umbriland se armaba ante su mirada espantada, y Jon moría en la soledad, destruido por un viento calcinante.
  


  
    —¿¡Quién te hizo esto!? —preguntó la señora Dawnson con severidad.
  


  
    —Ella es… El... El…
  


  
    El balbuceo de Helena no fue opacado por los gritos.
  


  
    —Ella nos dejó… su escondite secreto —dijo Helena al fin, reponiéndose de la sensación de que le habían apoyado una columna de acero encima del esternón. Cerró los ojos, y el horror se extinguió. El único lugar del mundo donde había sido feliz, entre cuatro paredes oxidadas, también era el único refugio de su subconsciente.
  


  
    Esa tarde lo conocerían por primera vez. Elizabeth le había pasado el dato. Las cosas con Jon habían llegado a un punto en donde las palabras ya no eran suficientes, y era difícil resistirse a tomarse de la mano, abrazarse, o quedarse juntos uno al lado del otro leyendo un buen libro. Jon tenía miedo de que los vieran, pero la vegetación al costado de los Domos era una buena protección ante la mirada atenta de los drones. La noche en Umbriland siempre compañera de aquellos que se les da por hacer algo distinto. Por ser libres.
  


  
    El escondite secreto parecía una biblioteca abandonada en miniatura. Faltaba luz. Y algo un poco más cómodo que el suelo alfombrado de corteza de óxido. Pero no importaba. Jon encendió la pantalla de su comunicador, y el haz de luz destelló en medio de la corrosión. Y el abrazo, el primero de todos, no se hizo esperar. Esos minutos, breves si se los contaba con el temporizador, se hacían deliciosamente eternos allí.
  


  
    —Nos las arreglaremos para traer cosas bonitas —aseguró Helena—. Y si jamás podremos proclamar nuestro amor, será este sitio nuestro refugio por siempre, nuestro hogar.
  


  
    —Traeremos cosas bonitas para adornar este hueco —afirmó Jon—. Pero será tu sonrisa la mayor luz, y el mayor adorno, que destelle aquí.
  


  
    —¡Eres un idiota! —se rio Helena.
  


  
    —¿Estás segura? —quiso saber él—. Conmigo tendrás una vida a medias. No me será posible elegir esposa que no pertenezca a las Familias de la Asamblea. Aun cuando mi padre me ceda el Mando, y tengamos así la chance de anunciar nuestra unión ante la gente, los Ministros te perseguirán y harán lo imposible para que termines desistiendo de mi amor hacia ti. Puedo ofrecerte mi vida, pero no sé si eso alcanzará para que seas verdaderamente feliz.
  


  
    —Estoy segura —respondió ella—. Contigo soy verdaderamente feliz. Así, con nuestras locuras, nuestros secretos y nuestras dificultades. Y soportaría la prueba más difícil que se le pudiese proponer a alguien, si con ello se me permitiese estar a tu lado.
  


  
    —¡LA MATARÁ! —gritó un Interrogador, y el escondite secreto desapareció, y la mirada desorbitada de Freille apareció como una nueva protagonista de la cadena de pesadillas.
  


  
    —¡NO ADMITO DESOBEDIENCIA ALGUNA! —bramó el Ministro—. ¡APLICA UNA TERCER DOSIS!
  


  
    Helena ni se inmutó ante el pinchazo. La sala volvió a desaparecer. La pesadilla creció y encontró el refugio de sus esperanzas como un veneno que desintegra la carne, y devoró toda luz y fuerza que residía en el corazón de la joven. Como una sinfonía atronadora, la imagen de un mundo desgarrado por el odio surgió desde la más profunda desesperación. Allí estaba él, en la cima de la humanidad, dominando cada latido, cada susurro, cada pensamiento: Benedict Coldveyn, como amo y señor de un mundo desolado, había destruido la esperanza, y ya nada quedaba por hacer. La visión de Umbriland, sumergida en un silencio atroz, seguida de la noción de un dolor presente en cada acción, se expandió y tomó naturaleza infinita. Un gigantesco Corazón de Hierro: La muerte y el odio convivían en un mundo construido para enaltecer la soberbia de un hombre, en donde se ansiaba morir como quien anhela un regalo inesperado, y quien no desease ese fin, era porque su voluntad ya no era suya. Pero Helena amaba la vida. Amaba. Amaba sin freno y sin medida. Amaba con la misma fuerza imparable con la que el amanecer irrumpe en las tinieblas.
  


  
    —No pueden quitarme eso.
  


  
    Helena gritó. En el extremo de su dolor, reaccionó como una fiera herida que debe defender a los suyos, entregada a la ira, sabiendo que su perdición estaba próxima. Al término de su grito encontró el motor de su voluntad, y ese no era otro que el amor. Así, como si pudiera ver sus emociones y darles forma, encontró que el veneno no había logrado tocar aquello tan sagrado, y retrocedió ante la pureza del amor que albergaba en su corazón. Mayor era su sufrimiento cuanto más amaba, al mismo tiempo que mayor era su poder, en una ambivalencia de extremos que solo podía existir en un alma de fuego como la que ella poseía. La voluntad de la joven estalló como un volcán: los amarres de las muñecas cedieron ante su furia, y los electrodos se desprendieron como látigos, antes engarzados en su piel. Los Interrogadores no pudieron contenerla. La pesadilla se partió en mil pedazos.
  


  
    El semblante estupefacto de Hans Freille apareció en la penumbra dañina de la sala de interrogación. Cinco Interrogadores contenían la lucha de la joven. Los demás se habían quedado inmóviles, como simples espectadores de un suceso inexplicable. Nuevos amarres fueron puestos para controlar su fuerza. Helena no podía hablar. Apenas era capaz de controlar sus temblores. Pero su mirada lo decía todo: sus ojos pardos destellaban, y el desafío de su mirada era suficiente para hacerle entender al Ministro que no iban a lograr vencerla. Por largo rato le sostuvo la mirada, hasta que los rastros del Remedio en la sangre volvieron a debilitarla. Helena se quedó estática, aguardando que decidieran dejarla en paz. Debía escapar. Debía escapar esa misma noche.
  


  
    El Ministro de Medicina salió de su ensimismamiento y fue a tomar su comunicador de bolsillo. La vigilia de Helena se mantuvo, pero las imágenes más aterradoras de sus pesadillas siguieron personificándose frente a ella, entrelazadas con la realidad. La voz de Hans Freille rompió el silencio:
  


  
    —Ya no queda nada por hacer. No hablará.
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    UN SOLDADO DESOBEDIENTE
  



  
    El silencio regresó, y los minutos pasaron. Helena trataba de concentrarse en su huida. Trece vendría a buscarla enseguida. Pero la pesadilla aún no había terminado, y el terror iba y venía. La imagen del cadáver de Jon se hallaba plasmada en cada dirección a donde volteara la vista. Enajenada, su alarido de angustia se debió escuchar por fuera de la clínica.
  


  
    —¡¡Está muerto!! ¡¡ESTÁ MUERTO!!
  


  
    Tres Interrogadores contuvieron a duras penas el embate de las convulsiones. De nuevo los amarres no fueron suficientes para retenerla. La esposaron y le colocaron la máscara oscura. Hans Freille chasqueaba con fastidio.
  


  
    —Tiene una sobredosis de adrenalina —indicó un Interrogador—. Hay que dormirla, señor Ministro…
  


  
    —Es preciso esperar a que el Remedio deje de actuar —explicó Freille—. Cualquier neurodepresor le inducirá un coma irreversible. —Movió la cabeza para los costados, desalentado: —¡Esto no es lo que Coldveyn necesitaba!
  


  
    —Podemos usar una carnada —sugirió el primer Interrogador—. Si la amenazamos con deshacernos de unos cuantos Indeseables frente a sus ojos, tal vez acceda a…
  


  
    —¿¡AÚN NO ENTIENDES!? —explotó el Ministro. El mentón desencajado y los ojos desorbitados daban muestra de su desequilibrio. —¡Ella sabe que mayor muerte conseguirá si delata a la mujer que busca Coldveyn! No… lo único con lo que podríamos amenazarla es con el joven Keller. Pero él…
  


  
    Helena volvió a sentir el vértigo de un dolor inimaginable, producto de la mención de Jon. Una garra se removió en su pecho y buscó un lugar cómodo donde quedarse.
  


  
    —¡¡NOOOOO!!
  


  
    —Odio oírla gritar —soltó Freille, impaciente—. Ya me había acostumbrado a su silencio a la hora de curarla.
  


  
    Helena, si bien consciente, era presa de dos manos imaginarias que se cerraban alrededor de su cuello, asfixiándola de a poco. Por unos instantes estuvo a punto de revelar el nombre de Elizabeth y terminar con la agonía, pero clavó sus uñas en las palmas de la mano, y el dolor físico la distrajo por un rato de aquello que le estaba matando el alma.
  


  
    —¿Cuánto fal…? —quiso saber el Ministro, pero fue interrumpido por un golpe acelerado en la puerta.
  


  
    El Ministro introdujo el código en la puerta, apresurado, y abrió.
  


  
    —Desde aquí me encargo yo —avisó una voz de la Guardia.
  


  
    Los interrogadores soltaron los amarres de los tobillos y levantaron a la joven sujetándola desde las axilas. Una vez que logró mantenerse de pie, el soldado hizo caminar a Helena por un corto y desolado pasillo. De nuevo el silencio fue el protagonista, aunque fue breve su compañía: en minutos, el bullicio habitual de la noche de Umbriland llegó a los oídos de la joven, y el abrupto cambio de temperatura indicaba que ya habían salido de la clínica.
  


  
    Luego del conocido chasquido de la puerta de un vehículo de la Guardia al abrirse, el soldado empujó a Helena adentro, y cerró con evidente apuro. Cuando el asiento del conductor fue ocupado y el motor eléctrico puesto en marcha, la joven, tendida en los asientos en una posición incómoda, se animó a hablar, conteniendo los temblores que le recorrían el cuerpo, y rogando, más que preguntando:
  


  
    —¿Eres tú? ¿O te envió… ella?
  


  
    —No soy quien crees —contestó el soldado—. Solo soy un soldado desobediente. Hubo un cambio de planes. Los capitanes rebeldes han caído también. Pero yo puedo ayudarte.
  


  
    Helena estalló en lágrimas. El soldado le quitó la máscara oscura y las esposas. No se veía número ni distintivo alguno en el uniforme oscuro de la Guardia. Pero a la joven no le importó. En su voluntad solo existía el ímpetu de seguir adelante, de cualquier manera.
  


  
    —No tenemos escolta, ni nos vigila ningún Helióptero —añadió.
  


  
    —Voy a escapar —afirmó Helena, esforzándose por mantener el hilo de sus palabras y el de su convicción—. Los Ministros ya no me necesitan. Pero Jon y la gente de afuera sí. No puedo morir; aún me queda mucho por hacer. Si levantamos la ciudad y no salvamos a quienes viven afuera, nada lograremos. Porque yo creo en ellos, y sé que no son esos monstruos que ustedes ven. O les hacen ver. ¿Cómo podremos seguir adelante, aun alcanzando la libertad de Umbriland, si dejamos morir a los que están del otro lado de las Murallas?
  


  
    —Por eso la gente está contigo. Si deseas hacerlo, no puedes postergarlo un minuto más. No pasarás de esta noche si te quedas.
  


  
    —¿Tú tienes…?
  


  
    —Si te refieres a lo que necesitas para escapar, sí. Te ayudaré a salir de la ciudad. Jon necesitó ayuda de Alan Caronth; yo haré mi parte para contigo. Continuaré con lo que planeaste con tu aliada.
  


  
    Helena sintió una punzada de dolor por Trece. Enseguida, la pesadilla de su muerte se proyectó frente a ella.
  


  
    —¿Quién… eres? —volvió a preguntar. Cerró los ojos e hizo un gran esfuerzo por mantenerse en su eje.
  


  
    —Ya te lo dije. Un soldado desobediente. Más no puedo decirte. Lo siento. Si te digo quien soy no querrás partir.
  


  
    —Necesito un Helióptero. Debo… atravesar las Murallas…
  


  
    El frenesí de su intromisión en las Murallas junto a Jon revivió en su mente, y por unos segundos se encontró corriendo por oscuros pasillos en un laberinto que auguraba no tener salida. Las paredes oxidadas se quebraban en miles de astillas que laceraban todo lo que tocaban.
  


  
    —En el playones de Logística del Cuadrante Dos hay para elegir. Abordaremos uno y nos largaremos ya mismo de aquí —sugirió el soldado.
  


  
    —¿Tienes otro uniforme?
  


  
    —No te preocupes. Lo haremos de otra manera.
  


  
    El terror volvió a inundar la mente de la joven, mientras el soldado desobediente conducía con evidente prisa. La congoja devastadora que sintió por Trece impuso una duda que dividió en dos su voluntad. Pero la orden de muerte para el exterior era inminente: no habría consuelo para nadie si se dejaba morir la esperanza; la vida de afuera, el camino hacia un nuevo mundo… ¿Qué convicción les quedaría a aquellos que intentaran derrumbar las Murallas, si afuera no había vida que impulsara el gran cambio de Umbriland? La rebelión podía comenzar como un estallido y desvanecerse con esa misma intensidad. La gente del exterior era la clave para que el empuje hacia la libertad no tuviese freno alguno, ni titubeara jamás ante la mentira de un mundo destruido por completo.
  


  
    —Creo en ellos —se repitió a sí misma en un débil susurro—. Creo en los de afuera.
  


  
    El soldado frenó de golpe y descendió como si escapara de un incendio en el tablero. Un segundo después sacó a Helena del vehículo y la ayudó a ponerse de pie. El aire fresco de la noche acariciando el rostro ayudó a despejar la mente de la joven, que inspiró y reunió todo su valor en un puño.
  


  
    —Sígueme —pidió el soldado.
  


  
    Habitaba una quietud alarmante en los portones custodiados del Playón de Logística del Cuadrante Dos. Ver las casillas de vigilancia vacías fue una sorpresa para Helena, que sospechó que podían llegar a conocer las intenciones del soldado desobediente, y estar preparados para tenderle una trampa. Mientras cavilaba en aquel peligro, visiones de la ciudad atravesada por la destrucción se deformaban alrededor del paisaje repleto de Heliópteros que tenía enfrente.
  


  
    —Descuida —la tranquilizó el soldado—: Acaban de ordenar el movimiento de la custodia de este sitio. Si tenemos suerte, tal vez llegamos en el momento exacto.
  


  
    Dos soldados surgieron de improviso desde los costados, guarecidos por los escasos espacios con sombra que se formaban entre las máquinas de la Guardia. Pero el soldado desobediente se echó al suelo, aprovechando el segundo de desconcierto que les significó a estos ver a Helena allí, y los fulminó con dos certeros disparos de su arma plateada, antes siquiera que intentaran alzar sus propias armas. En el delirio de Helena, los cuerpos sin vida de los soldados se transformaron en el de sus padres.
  


  
    El misterioso aliado se incorporó y le hizo señas para que prosiguieran. Pero Helena lo frenó, cerrando los ojos en un intento de borrar el horror en su mirada.
  


  
    —¡Tiene que haber otra forma! —le dijo, sujetando el arma—. Ellos no son el verdadero enemigo. Muchos, como tú, ya se están volcando en contra del Mando.
  


  
    —La guerra ya comenzó, Helena —dictaminó el soldado—. No podemos detenernos a preguntar quién está de nuestro lado y quién no.
  


  
    El soldado desobediente escogió un Helióptero al azar. Introdujo un código de autorización numérico en el panel del costado del fuselaje azabache, y la escotilla inferior se destrabó y bajó lentamente. Helena abordó, no sin antes revisar los alrededores. No se veían luces ni movimientos extraños alrededor, señal de que aún no se habían percatado de que no había vuelto a su prisión.
  


  
    Las luces blancas del interior del Helióptero se encendieron al instante de que la rampa de la escotilla inferior comenzó a subir. Las apretadas filas de asientos para las tropas se encuadraban entre las paredes de cuatro cubículos, donde, mirando a simple vista y con apuro, se adivinaban una armería, un depósito de suministros, una diminuta sala de primeros auxilios, y una especie de calabozo diseñado para que entraran al menos unas veinte personas de pie. Pero Helena no tenía tiempo de admirar con detalle el interior de un Helióptero, situación que tan solo era deparada para los soldados y los desafortunados reos de Umbriland. Cruzó corriendo el estrecho pasillo entre asientos hasta dar con la compuerta de ingreso a la sala de mandos, una cámara ovalada que sobresalía un poco de la estructura principal. Por los cristales levemente oscurecidos de la escotilla superior se podía apreciar a la perfección el paisaje sereno de la noche en Umbriland.
  


  
    —Dime tu nombre —volvió a pedir Helena cuando ocupó el asiento del piloto. El sinfín de luces del tablero se encendió dándoles la bienvenida en el habitual tono mecánico de la Guardia.
  


  
    —En verdad no puedo revelártelo —se disculpó el soldado, ayudando a la joven a colocarse el arnés de seguridad, que inmovilizaba el cuerpo ante un choque o una pirueta desafortunada en el aire. Ocupó el asiento de copiloto, se ajustó su arnés, y desde el segundo mando puso en marcha el motor, que carraspeó y crujió cuando las hélices comenzaron a girar y la máquina se elevó en el aire. El ruido envolvió a Helena en el impacto de una pesadilla instantánea. —Ya pasará, Helena. No temas.
  


  
    —No temo… —respondió ella en un sollozo contenido—. Al menos no por mí.
  


  
    —El Remedio es la más temible creación de Hans Freille. Nadie logró resistirlo como tú.
  


  
    Los edificios del Círculo Industrial se destruían y caían incendiados ante la vista distorsionada de Helena, mientras el Helióptero ganaba altura y se alejaba del playón. El misterioso soldado condujo el bólido con calma, como si su recorrido se tratara de un simple sobrevuelo de reconocimiento, en un intento de evitar que otros vehículos de la Guardia se pusieran en contacto al observar un movimiento sospechoso, o, a lo menos, digno de alarma. Una y otra vez, la muerte inmediata por un ataque desde las Murallas era emulada en la mente de Helena, y sus sentidos experimentaban aquello con lujo de detalles.
  


  
    —Resiste, Helena —pidió el soldado—. Ya casi…
  


  
    —Muero…
  


  
    —Puedo imaginarlo. Pero debes salir de la ciudad. Resiste. Debes salir.
  


  
    Las luces de Umbriland se despejaron. Enfrente solo quedó el nefasto resplandor apagado del metal: se acercaban con cautela a las Murallas. Con un movimiento del segundo mando hacia sí, el soldado elevó el Helióptero durante unos tortuosos segundos para Helena, donde era devorada por un acero hecho de pura oscuridad. Hasta que, al fin, un paisaje negro salpicado por diminutas luces de ínfimos parpadeos se abrió paso, y el velo impuesto a los sobrevivientes de Umbriland, las Murallas, quedaron atrás.
  


  
    Pero, para desconcierto de Helena, el soldado hizo descender el Helióptero y lo viró hacia uno de los balcones que sobresalían de los hangares custodiados. Descendió en la superficie metálica a pocos metros de las filas de Heliópteros, chasqueando ante el molesto ruido del motor. No se veía movimiento alguno de tropas: el lugar estaba vacío. Helena volvió en sí por completo:
  


  
    —Pero… ¿¡Qué haces!?
  


  
    —Lo siento, Helena. Yo no puedo seguirte. Debo quedarme y dar una voz de alarma falsa. Te daré ventaja. Es la única manera.
  


  
    Se destrabó el arnés y accionó los controles analógicos del tablero. Luego acercó su rostro oculto por la máscara a la joven, que respiraba con dificultad, tratando de sostener la atención antes de que la constante pesadilla acudiera de nuevo.
  


  
    —No tenemos mucho tiempo. Apenas baje cerraré desde afuera la escotilla inferior. Una vez que veas en verde esto —señaló una de las tantas luces de los paneles—, tira suavemente del mando hacia ti. Cuenta hasta diez; con eso bastará para asegurarte que ya estás en el aire. En ese momento es donde debes soltar los controles, despacio, y esperar unos segundos a que el Helióptero se oriente. Trazará un trayecto mantenido por piloto automático. El Helióptero te sacará del radio de control de las Murallas y aterrizará en la arena, lejos de los detectores. No intentes pilotearlo antes de que descienda, o correrás el riesgo de sacarlo de la ruta programada. 
  


  
    Helena sintió una punzada de terror removiéndose desde el vientre. Pero asintió con firmeza.
  


  
    —Seguiré tú consejo… no he tenido oportunidad de aprender a manejar estos cacharros…
  


  
    —Mucha suerte, Helena.
  


  
    —Gracias, quien quiera que seas —se despidió ella, sujetando por un instante el brazo del soldado desobediente, antes que corriera hacia la escotilla—. Volveré junto con Jon a terminar lo que comenzamos. Volveremos con la verdad del exterior. Ustedes conocen a los de afuera pero los toman como seres indeseables. No existe vida que deba ser vista de ese modo. Y lo vamos a demostrar. Te doy mi palabra de que la próxima vez que pise Umbriland, el odio no tendrá lugar donde esconderse.
  


  
    El soldado asintió y corrió. Tal como este indicó, la escotilla se cerró y aquella luz entre tantas se puso en verde. Helena asió el mando y tiró hacia su pecho. Un pensamiento extraño apareció en su mente; uno que nada tenía que ver con miedo y tortura, y llevaba la firma de Jon:
  


  
    Sigue adelante, por favor.
  


  
    El Helióptero se elevó con un zumbido agudo, y la joven rebelde partió hacia la oscuridad insondable, dejando atrás las Murallas de la última ciudad del mundo.
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    El motor del Helióptero rugía al acelerar. A Helena le pareció que la oscuridad del desierto era capaz de atravesar el cristal de la escotilla y de apoderarse de su cuerpo. El exterior era una masa informe de oscuridad, que los prismas azulados de los faros no lograban quebrar. Un rastro interminable de arena y rocas se sucedía a la vista en los círculos que trazaba la luz, mientras el bólido de la Guardia se sumergía en los dominios de la noche, gobernados por esas macabras tinieblas, cuyo poder se acrecentaba por la incertidumbre y el miedo.
  


  
    La vívida pesadilla generada por el Remedio no aminoraba. La joven pronto descubrió que era el miedo, en cualquier intensidad, el que disparaba la acción de aquella terrible sustancia: cada vez que era asaltada por la más mínima preocupación, su mente reproducía una catarata de horribles imágenes capaces de vulnerar su alma. Mil y una formas en que todo saliera mal en su huida se plasmaron ante sus ojos, mientras el Helióptero seguía ganando velocidad.
  


  
    «Voy por ti, Jon. Como sea, pero voy por ti» musitó la joven, tratando de no desvanecerse; el esfuerzo extremo por resistirse al efecto del Remedio la había dejado en un estado en el que la vigilia se fundía con el desmayo, en una intermitencia desgastante. La imagen de Jon muerto se dibujaba frente a ella sin cesar; del amor nacía el mayor padecimiento creado por el ser humano, y se hacía realidad ante sus ojos, y le aprisionaba el cuerpo y el corazón.
  


  
    Así, la noción del tiempo se desdibujó por completo en medio de un tormento que no parecía tener fin. Helena se despertó más de una vez aferrando el mando con todas sus fuerzas, ante la inminencia de estrellarse con imaginarias ruinas. El ruido se intensificó. En el tablero titilaban un par de luces rojas que no parecían indicar nada bueno. Podía percibir la sensación de catástrofe apretarle la garganta como dos manos hechas de sombra.
  


  
    Entonces, Helena cerró los ojos y el mundo entero se hizo trizas frente a ella, viéndose a sí misma colocada en lo alto de un cielo imaginario, como única espectadora de la extinción de la humanidad. Las imágenes se repetían en un bucle enfermizo: un paisaje de campos verdes engarzado de lozanos bosques, y pincelado con un río aquí y allá. Las casas con techos triangulares, ataviadas de ladrillos rojos y tejas pintadas de verde; y las bandadas de pájaros, y los cisnes en las lagunas, y el sonido de una guitarra repicando en el zinc de los aleros, y los niños que corrían tirando de largos hilos, empujando en el viento trozos romboidales de cartón y papel. Los caballos andaban sueltos en los prados o retozaban en las lomas; los perros y los gatos hacían pantomimas de pelea, y los viejos contaban cuentos de misterio a los pequeños; las plazas se llenaban de guirnaldas y luces, las bandas tocaban música alegre, y la gente bailaba como se le diera la gana, y los besos se daban con amor, y los jóvenes se iban tomados de la mano. Y luego, en un parpadeo, la oscuridad era volcada, como quien derrama un tarro de tinta del tamaño de una montaña, sobre los techos verdes, sobre los campos, las plazas, los cartones y papeles que planeaban en el aire, los animales, los ríos, la música, los besos, los viejos, los jóvenes, y los niños. En un segundo, el color era devorado por un fuego repentino, veloz, hambriento, imparable. Y cuando el viento se llevaba el humo, y las nubes anaranjadas de desarmaban en jirones por las fuertes ráfagas, solo quedaba un desierto sin fin, un mundo cubierto de ceniza gris similar a la arena. Un mundo donde las risas, los besos, los cuentos, la música, todo, todo ello había dejado de existir, y la soledad gobernaba, de la mano de un silencio que se extendía más allá del horizonte, mirara donde se mirara; y el sol salía en vano, y el viento empujaba la arena, y la muerte había vencido.
  


  
    —¡¡NOOOO!! —gritó Helena. De pronto, el Helióptero se sacudió con brusquedad. El alerón derecho había dado contra el filo de una gran roca. Pero la máquina siguió su marcha. Una nueva franja de luces rojas apareció en el tablero. El ruido del motor se intensificó: gruñía y luego chirriaba; hacía silencio por unos segundos, y volvía a gruñir y chirriar con mayor estridencia.
  


  
    La sacudida ayudó a que Helena saliera de su abrumador sueño. La joven dedujo que ya debía de haber sacado una distancia considerable de Umbriland. Tomando las riendas de la situación, quiso aminorar la marcha y descender: no sabía hacía que dirección había escapado Jon, ni en qué sitio del exterior vivía la gente de afuera.
  


  
    Entonces, el Helióptero comenzó a vibrar. El murmullo de un crepitar llenó la cabina. Las luces del panel de control parpadearon entre el rojo y el blanco, y un leve pitido surgió del metal. El fuselaje volvió a dar con algo duro. El Helióptero se estremeció un instante pero siguió su ruta preestablecida, según la línea que se iba marcando en la pantalla del tablero de mando.
  


  
    Helena, presa de su inyectada paranoia, fue anegada por la duda. Algo estaba mal, muy mal. El ruido del motor fue creciendo hasta convertirse en algo parecido al bramido de una bestia extinta. El aire de la cabina se calentaba. Jon estaba muerto. Los mandos no respondían; el piloto automático no cedía el control. Un estallido y una fuerte sacudida cuando el Helióptero dio con una duna. Jon yacía junto a ella, atado al asiento de copiloto, cubierto de sangre y quemaduras:
  


  
    —Me enviaste a morir. Y ahora huyes. Sembraste la revolución, pregonaste la idea de un pueblo con libre albedrío, y luego los abandonaste en el peor de los momentos. Ahora te interesas por los de afuera. Los condenaste. A todos. Me condenaste a mí y a toda Umbriland. Lo que venga después de la revolución será aún peor, y lo sabes. Sabes muy bien quién es el que puede alzarse por sobre todos, una vez destruyamos el poder de mi padre. No seremos capaces de frenarlo. Nadie será capaz de hacerle frente a ese hombre.
  


  
    —¡YA BASTA! —gritó Helena, sujetando el mando, tratando de hacerlo virar, por instinto. Pero el mando no se movió. Las luces del tablero compusieron una sinfonía de colores. Una voz mecánica avisaba algo de una fuga de combustible. Una y otra vez, los padres de Helena fueron arrollados por la marcha desbocada del Helióptero. La desesperación de Helena creció a la par del descontrol del vehículo. Enseguida estuvo frente a Elizabeth:
  


  
    —Dimos todo por ti. ¡Dimos la vida! ¿Y así nos pagas, huyendo de la ciudad que tanto te necesita, en el momento de luchar?
  


  
    —¡Jon me necesita! ¡La gente de afuera nos necesita! ¡No hay victoria si los dejamos morir!
  


  
    El rostro de Elizabeth perdió todo rubor y vida frente a ella. Helena volvió en sí: la cabina era un horno. El ruido del motor se había convertido en un estrépito de metales rozando y destruyéndose entre ellos. Intentó destrabarse el arnés pero, como todo a su alcance, fallaba o se encontraba bloqueado. El primer golpe debió de dañar el motor, desencadenando una falla general, pensó, entre el pánico absoluto. Iba a morir calcinada si no hacía algo. La gente moría a su alrededor. El Helióptero no frenaba. El rugido crecía. Una sombra que recortaba el azul oscuro del cielo apareció de la nada. Jon moría. Dolor. Muerte. Ruido; el fin, el fin de la esperanza; el dolor inaudito, la muerte como anhelo, el ruido de la ira del odio…
  


  
    La máquina, convertida en un bólido imparable, se estrelló contra algo duro, lo atravesó, y siguió chocando. El impacto hizo trizas el cristal de la cabina, y el frío envolvió a la joven como un torrente repentino. Helena, cubierta de trozos de cristal, sintió que se ahogaba por el golpe del aire helado en el rostro. En un segundo agradeció el no haber conseguido quitarse el arnés, ya que su muerte habría sido instantánea. El motor crujió como si se le hubiera desprendido un trozo. El traqueteo continuó hasta que la base del Helióptero rozó una loma, y siguió su marcha tropezando a medida que el ángulo de la superficie se alzaba en una pendiente irregular. La masa oscura sin estrellas se acercaba. Helena se preparó para lo peor: ascendía sin saber hacia qué. Se sujetó con todas sus fuerzas al mando, intentando, por instinto, dirigirlo hacia ella. Con un alarido interminable, hizo fuerza para tirar del mando. «No voy a morir aquí» fue el pensamiento, en bucle, que gobernó su razón en ese crucial instante. Desesperada, al ver que el mando no se movía siquiera un centímetro, y la dirección del Helióptero no cambiaba, golpeó el tablero con los puños; las luces intercalaron sus colores, y los sistemas enloquecieron. Otra vez, con un grito desgarrador, volvió a tirar del mando hacia su cuerpo, y consiguió moverlo: el Helióptero viró ligeramente haca arriba, y la marcha desenfrenada pareció encontrar un sentido. La joven no soltó el mando, hasta que el alerón izquierdo encontró un filo de roca y las aspas se hicieron añicos. El Helióptero dio una vuelta brusca en al aire y se estampó contra la roca, encontrando el fin de su alocada marcha contra el muro de oscuridad. Las hélices se destruyeron en medio de una cascada de pedruscos, el metal se partió, y el cristal estalló en una lluvia de esquirlas. El mundo se detuvo.
  


  
    Las tinieblas envolvieron a la joven hasta dominar su conciencia por unos minutos. No obstante, la adrenalina aún surcaba su cuerpo: pronto despertó de un sobresalto, conmocionada y agitada. La quemaba un dolor agudo en los hombros y en el vientre, donde las correas del arnés la habían apretado. Los sistemas del Helióptero dieron sus últimos avisos y se apagaron. La oscuridad dentro de la cabina se convirtió en un manto azabache.
  


  
    Pero la calma y el silencio posteriores al desastre fueron quebrantados por un sonido como el de un fuego capaz de devorar cualquier cosa. Llegó el pavor: la cabina se calentaba. Una única alarma silenciosa apareció en el tablero, parpadeando con una minúscula luz naranja. Helena se quedó unos minutos contemplándola, tratando de que el mareo se disipara. Hasta que, recuperada su conciencia por completo, se dio cuenta de que el Helióptero estallaría en cualquier momento: el metal vibraba, y del motor de fisión surgió un gruñido entremezclado con un lamento agónico.
  


  
    El corazón de la joven se desbocó cuando intentó nuevamente destrabar el arnés del asiento. Apretó los puños, presa de un miedo atroz, y el dolor de varios filos lacerando sus palmas le dio una idea desesperada: apretando los dientes, y dejando escapar lágrimas intolerables, cortó las correas con un trozo de cristal partido. Con un grito se levantó de un salto, atravesó la abertura de la escotilla partida, y se asió del filo curvo de la trompa, por poco resbalando con la sangre que emanaba de sus manos. Pero el dolor podía esperar; aquella gente llena de odio había logrado que la joven supiera sobreponerse al dolor con una ferocidad inigualable; y Jon y la gente de afuera seguían estando en sus pensamientos: contaminados con imágenes espeluznantes, sí, pero allí seguían estando.
  


  
    La joven hizo pie en la trompa del Helióptero, y sintió de lleno el abrazo gélido de las tinieblas. Un frío que puso de inmediato a prueba su coraje, y que podría haberla hecho renunciar, si su convicción hubiese sido menor: temblando, la joven se asió de la roca, y subió apoyándose con la punta de los pies en cualquier irregularidad que encontraba tanteando. La acompañó una columna de vapores densos que subieron a la par, exhalados por las grietas del fuselaje que la joven abandonaba. En esos angustiantes segundos, en donde Helena siquiera sospechaba dónde se encontraba, lo único que existía era la roca; lo único a lo que aferrarse, de forma literal, era a esa gran roca helada, con el afán de escapar de la catástrofe inminente. Pero su estado de absoluta incertidumbre terminó cuando alcanzó un escalón de piedra surgido del muro rocoso. Se dejó caer en la superficie plana, de cara al suelo, rogando que la explosión no quebrara la piedra. Con la mirada entreabierta, un tramo insólito del exterior apareció ante sus ojos: acompañando la luz de una luna casi llena, un cielo estrellado se abrió paso desde un firmamento sin impurezas de lumbre artificial, hasta recortarse abruptamente en el filo de una alta sierra, como gigantescos dientes que mordieran el cielo. Helena miró de reojo para todos lados: se encontraba cercana a la cima de una de las incontables montañas que formaban parte de una larga cordillera.
  


  
    El motor del Helióptero chilló. Helena cerró los ojos y se apretó los oídos con las manos ensangrentadas. La máquina estalló, y la roca se estremeció con violencia, haciendo temblar el balcón de piedra. Un fulgor azul brotó del motor y creció como una llamarada acuosa, hasta que un tramo de corteza se desprendió y aplastó los restos incandescentes. La luz se apagó en un torbellino de polvo, y la brisa fue disipando la nube. La quietud se abrió paso en un reino de silencio.
  


  
    Y volvió el frío, que gobernó el cuerpo de Helena en segundos. Las piernas apenas le respondían. La adrenalina bajaba, y las fuerzas se evaporaban. El sueño apacible de la muerte traída por la brisa nocturna ganaba la batalla.
  


  
    «¿Acaso aún queda alguna llama dentro mío?» se preguntó, mientras el frío hacía su trabajo. «¿Podré sobrevivir si me levanto y busco refugio, si sigo adelante, aunque no exista barrera que no desee quebrar, y logre quebrarlas todas, si él no consigue revivir su amor por mí, y el olvido devora eso que un día supo ser un sol naciendo desde el metal?».
  


  
    «No» se dijo a sí misma, como si despertara de golpe de un severo trance. «No voy a caer aquí».
  


  
    Rodó lentamente por el suelo hasta tocar el borde de la roca. Valiéndose de todas las fuerzas que le quedaban, se agarró de la corteza gris y descendió del balcón de piedra. Abajo había quedado un tumulto de rocas tumbadas. El humo surgía de las grietas formadas por el derrumbe, acompañado por un resplandor azul. La joven, movida tan solo por su propia zozobra, se guareció detrás de las rocas caídas, apoyó la espalda y se rodeó las piernas con los brazos. La tibieza de la roca recalentada por los restos de la ignición del motor le llegó como un abrazo de un ser amado.
  


  
    «Como un abrazo fuerte de Jon», pensó Helena, y su cabeza cayó, inerte, entre sus brazos.
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    LA CORDILLERA INALCANZABLE
  



  
    Helena abrió los ojos con esa conocida sensación de haber despertado de una interminable pesadilla. Una vez que la cabeza se le despejó un poco, se dio cuenta que en verdad había logrado hacerlo, de muchas maneras: la muerte y la tortura ya no estaban allí, frente a su mirada. Tampoco en su cuerpo. Su mente, aunque embotada, se encontraba libre de imágenes que lastimaban en lo más profundo. El cruel efecto del Remedio ya se había disipado. Podía pensar en Jon sin que este apareciera sin vida frente a ella. No obstante, el dolor físico no tardó en inundarla, en un torrente que viajó de pies a cabeza. Apenas podía moverse. Por largo rato se quedó en la misma posición en la que había despertado, abrazándose las piernas, sopesando en todo lo que había sucedido, sustrayendo los fragmentos de puro horror y compaginando los recuerdos lúcidos. Un escalofrío repentino la asaltó: el temor de que el Remedio pudiera ser usado a gran escala, dominando la mente de la gente mediante el más profundo miedo, y el dolor obsecuente a él, aterró a la joven como pocas cosas en su vida habían logrado hacer.
  


  
    Las primeras lágrimas acudieron por Trece, de quien se había encariñado profundamente, y temía por lo que pudiera estar pasando. Enseguida entendió que no encontraría consuelo, como sucede con todos aquellos que se animan a enfrentar al Mando, para sanar la lacerante culpa de haber arrastrado a los demás, sin desearlo, a un destino macabro. «Es lo que nos diferencia de ellos: que nosotros sentimos por los demás» pensó. Pero la duda sobrevino cuando recordó al soldado que la había ayudado a escapar. Ya fuese un Desobediente, o un Indócil enviado por Elizabeth, no se quedaría tranquila hasta no saber de quién se trataba, y qué pudieron hacerle, una vez que se supiera de la fuga, si descubrían su complicidad.
  


  
    La joven se frotó los antebrazos: la fuerza que había hecho por mover el mando, trabado por el piloto automático, le había dañado los músculos. Pero se sintió satisfecha, a pesar del dolor: si no hubiera dado todo por virar el Helióptero hacia arriba, este se habría estrellado de frente, en un impacto del que ella no hubiese sobrevivido. De pronto, Helena cayó en cuenta hasta dónde había llegado. Una vez que la debilidad aminoró, el corazón comenzó a palpitarle fuerte: estaba a punto de conocer el mundo del exterior. La ilusión de ver algo más que dunas grises rodeadas de vacío, tal como logró hacerlo desde los balcones de la Guardia, dominó su ímpetu y la impulsó a seguir adelante. De a poco, frotándose las rodillas con la yema de los dedos para darse calor, consiguió estirar las piernas, venciendo el entumecimiento. Los cortes de las manos volvieron a abrirse, por lo que, por el momento, tan solo atinó a cerrar los puños evitando perder más sangre de la que ya había perdido.
  


  
    A la hora, una tenue claridad comenzó a darle vida a la roca. El gris plomizo dio paso a un ligero tono verdoso, surcado por líneas de un rojo deslucido. La joven se incorporó despacio, sujetándose de la roca, que ya se había enfriado. El crepitar del motor estallado no se oía, ni se percibían restos del extraño vapor. Apoyando el cuerpo en los antebrazos hizo fuerza para subir las rocas del derrumbe, se desparramó al lograrlo, y, cuando intentó volver a pararse, terminó quedándose de rodillas, absorta ante la impactante vista del mundo exterior.
  


  
    El Desierto Sin Fin apareció frente a ella en un paisaje colmado de una serena paz y una inmensa desolación. La claridad del amanecer se dibujó en el rostro de Helena con un haz de luz cenicienta, que luego se tiñó de un suave anaranjado, y la piel lastimada se le llenó de tibieza. Conmovida hasta los huesos, comprobó que se hallaba en una altura mucho mayor de lo que suponía que el Helióptero la había arrastrado, y que sus pies pisaban los fragmentos desprendidos de la mitad de una alta montaña de pendiente suave: miró hacia atrás y apareció la cima, recortada en el cielo azul oscuro, brillando con un mortecino dorado como si se tratara de la legítima corona del mundo, fabricada por la mismísima naturaleza; y, abajo, la pendiente se sumergía en el desierto, a medio día de marcha a pie hasta tocar la arena que bordeaba su base, en un terreno irregular que aún no era del todo revelado por la luz tenue del comienzo del día. Pero Helena esperó, extasiada ante el paisaje que ganaba color a medida que el sol, nacido sin obstáculo alguno, asomaba su disco surgiendo desde un horizonte ondulado, gris y vacío. Allí, en la lejanía del este, se podía adivinar una especie de bruma, resabio de la condensación de la humedad del aire nocturno, que coronaba una línea que parecía marcar el paso a un inmenso valle que se hundía de forma abrupta. Helena tembló, y no de frío, ni de miedo: contemplar el amanecer desde allí emocionó a la joven de tal manera, que sintió un hormigueo recorrerle los brazos y las piernas, y la sonrisa maravillada afloró en su rostro lastimado. La brisa helada se extinguía.
  


  
    Lo había logrado. Se encontraba afuera. Por la posición del sol, comprendió que su viaje la había llevado hacia el sur. El exterior era como un universo alternativo compuesto de arena gris, y Umbriland, un punto oscuro coronado de luz artificial que se notaba a lo lejos, destacando en medio de la nada; visto desde allí, en medio de aquel mundo tan vasto, y negado a ser explorado, todas las penurias y males de su sociedad parecían insignificantes. Helena revisó cada fragmento del paisaje con una mirada extasiada: la montaña en la que había ido a parar en su precipitada fuga era una de tantas que formaban una prolija cordillera: el muro de montañas de blancas cimas se extendía de este a oeste sin un fin visible, y surgía de la tierra en una hilera ordenada, como si el mundo terminara allí, y del otro lado solo viviera lo incierto.
  


  
    La sorpresa de la joven, seguida del jadeo repentino, vino cuando la creciente luz comenzó a mostrar nuevas cosas, y, agudizando la vista, apareció a los pies de la montaña algo que no esperaba encontrar, en parte develado por las sombras proyectadas por el amanecer: ruinas. Una desordenada acumulación de ruinas. Los diminutos edificios, diseminados en semicírculos encimados sobre la base de la montaña, entre un conjunto de montes que sobresalían en el este, se asemejaban a una maqueta a medio hacer de un proyecto arquitectónico. Pocas eran las construcciones de las que se podía adivinar más de un piso en pie; la mayoría se veía rodeada de arena entremezclada con escombros. En las calles, como líneas que se dibujaban en medio de un garabato, no se apreciaba nada verde ni movimiento que augurara presencia de vida. Helena suspiró, con el deseo de que sus esperanzas no fueran derrotadas por la presencia de la devastación.
  


  
    Sin embargo, al subir el sol, en el oeste apareció algo vivo: desde la unión de dos montañas gemelas nacía una espesa franja verde que bajaba en saltos abruptos y se amparaba al abrigo de pequeños montes; luego, la franja verde seguía bajando más allá del pie de las montañas y comenzaba a serpentear en tramos desdibujados, viajando hacia el norte al amparo de una enorme falla en el suelo: un macizo alto y escarpado que acompañaba su curso y servía de protección del sol del atardecer. Agudizando la vista se podía notar la textura de las copas de extensas arboledas, y bosques zigzagueantes que se perdían allá en el norte, viajando hasta la minúscula imagen de Umbriland.
  


  
    El grito de euforia de Helena resonó en la ladera de la montaña. En el inmenso desierto había gente. Ella lo sabía. Y, un bosque con esas dimensiones, y de forma tan particular, sin dudas debía de albergar agua, sombra… personas. Las reflexiones de la joven la llevaron a una conclusión que rebasaba a la mayor de las ilusiones: cuatro siglos habían pasado desde la última vez que se registraran lluvias en aquella parte del mundo, por lo que, si en verdad la vegetación albergaba un cauce, el agua de ese río escondido debía provenir de las montañas, desde un sitio en extremo diferente al espacio yermo que rodeaba a Umbriland. Ante sus conjeturas, el desierto vendría a ser una inmensa olla geográfica de incontables kilómetros de longitud, y, si hacia el norte el mundo inhóspito parecía no tener fin, Helena tenía a su alcance lo que denominó para sí como el Comienzo del Desierto.
  


  
    La joven suspiró con nerviosismo: su viaje desenfrenado la había llevado mucho más allá de lo que imaginaba que iba a alejarse de la ciudad. Mirando las rocas que pisaba, se lamentó con amargura el haber perdido el Helióptero: el tiempo apremiaba, y buscar a Jon y poner sobre aviso a la gente de afuera no iba a ser nada fácil a pie. El largo y misterioso bosque parecía ser el objetivo más lógico, pero, a la vista, no sería un tramo corto el que le llevaría recorrer hasta alcanzar las arboledas. Primero debía descender con cuidado hasta llegar a las lomas de pura caliza resquebrajada que cubrían la base de la montaña, y luego buscar el mejor sendero para caminar sin ser abrasada por el sol, ni congelada por la brisa helada de la noche. Algo semejante a un desfiladero no aparecía allá abajo, analizando el paisaje con la vista, y las lomas rocosas ya reflejaban los rayos del sol, augurando convertirse, dentro de unas pocas horas, en colosales brasas. El frío letal de la noche daba paso a un calor que, muy pronto, si la joven no se equivocaba, calcinaría todo aquello que pisara el desierto. Ante aquel panorama desalentador, calculó que llegar a la franja de árboles le tomaría alrededor de cuatro días, apenas deteniéndose un instante para estirar las piernas, y siempre a paso constante y apresurado. Pero no tenía una gota de agua, ni alimento para mantener las fuerzas.
  


  
    La huida de Umbriland había empezado mal. Su misión volvió, pero el corazón comenzó a apretujársele al darse cuenta de que había caído en una parte desolada donde, si bien había algo verde para ver, nada aseguraba fielmente que allí encontraría a aquellos a los que venía a buscar. Y Jon podría encontrarse en cualquier dirección de aquel ancho mundo. Sintió la inminencia de verse sumergida en la derrota, como un veneno que surcara sus venas hasta instalarse en su pecho, y pensó en si acaso un efecto residual del Remedio no estaría acechando sus pensamientos.
  


  
    Con el desesperado deseo de llevarse cualquier cosa que pudiera serle útil antes de partir de allí, intentó sin éxito mover las rocas que aplastaban los restos del Helióptero. Alrededor del derrumbe encontró algunos restos: trozos de metal, cristal y plástico. Lo único útil que halló fue un par de uniformes de la Guardia, despedazados y quemados; no obstante, los recogió formando un bulto que ató a su cintura, por si acaso la noche la asaltase antes de encontrar reparo, y no contase con otra cosa más que aquellos tramos de tela plástica para intentar mitigar el frío letal. «Agua», pensó. «Un poco de agua». Y la consternación creció, hasta el punto de guiar su vista hacia las alturas, y examinar las imperfecciones de la roca con obsesiva atención, hasta trazar con la mirada una dificultosa ruta que llegaba hasta la cima, aquel filo que se inclinaba hacia el sur en una pendiente poco pronunciada. Ese otro mundo, separado del desierto sin fin, se encontraba del otro lado. «Agua» fue el pensamiento que embargó su razón. Entonces, el motor de su imaginación, junto con su anhelo y coraje, la impulsó a tomar un rumbo que la llevaría a comprender el mundo que la rodeaba desde una perspectiva única. Se le aceleró el corazón de solo pensarlo, pero no titubeó, sabiendo que, cualquiera fuera el camino elegido, comenzarlo cuanto antes era vital.
  


  
    Lejana y cercana la vez, la cima estaba allí, ante sus ojos pardos. La inclinación hacia la cumbre no era tan escarpada como para que no pudiera ascender caminando inclinando el cuerpo hacia adelante, a pesar de algunos saltos que solo podían atravesarse trepando, y un tramo empinado que ameritaba ascenderlo a gatas. «Puedo hacerlo», se dijo, resuelta. Si lograba lo impensado, y sus esperanzas eran acertadas, bien podría llegar a encontrar agua del otro lado, ya fuese desde alguna vertiente, o acumulación de humedad, o un mero charco, pero agua al fin; luego, el descenso de la montaña por la ladera sur camino al oeste, en busca de la fuente de ese posible río, no sería un infierno. Así, con el tino de no entregarse a una muerte inútil llevada por la testarudez, eligió el camino más largo pero razonable para el estado en el que se encontraba. Y, si acaso nadie en el mundo había contado con aquella oportunidad, ella no se iría sin averiguar si en verdad existía  algo más que desolación, arena y viento, desde que la Gran Catástrofe consumiera el mundo.
  


  
    La joven tomó una piedra afilada, rasgó una tira de tela de los uniformes y se cubrió las manos lastimadas. El viento le revolvió el pelo rojo, teñido con su propia sangre: las primeras ráfagas potentes del día acariciaban la ladera de la montaña y subían hasta perderse en la cima. Helena asintió, como si le hiciera caso a su propia voluntad plasmada en el recorrido del viento.
  


  
    Con las ráfagas empujando desde su espalda, Helena emprendió el camino de subida. El viento, como un compañero invisible, la ayudó a soportar el calor enfriando la roca al rozar con la montaña, y también supo ser su auxilio cuando la altura comenzó a dificultar la respiración. No obstante, los primeros tramos supieron ser una prueba de resistencia para la joven, que se vio obligada a ascender apoyándose con las manos y las rodillas. A las dos o tres horas de subir sin detenerse, las energías mermaron, y su cuerpo se rindió por un rato. Recostada en la roca, miró hacia abajo y observó, horrorizada, el rastro de sangre que venía dejando. La tela de las manos estaba empapada, y las rodillas eran dos círculos de color bordó.
  


  
    El mareo vino al poco rato: el vértigo, la sed, y la dificultad para respirar eran un coctel de puro suplicio. Tanto como si el Remedio volviera a hacer efecto, la visión de agua se le apareció en todo momento, y la voluntad de la joven flaqueó a cada metro que subía, en cada roca sobresaliente que rodeaba, y en cada tramo empinado en el que debía sujetarse de cualquier rugosidad de la piedra. Pero, más allá de los espejos de agua, se le aparecía Jon. «Espérame«, le rogó a su imagen. «El mundo tiene que ser algo más que una ruina total. Voy a alcanzar la cima, y desde allí miraré hacia abajo, y te encontraré, a ti, a la gente de afuera, y a un mundo distinto al que nos contaron». Allá lejos quedaba el desierto y el pueblo en ruinas; también el Helióptero aplastado, y la roca recalentada que le había salvado la vida en la noche. Umbriland ya parecía ser un sitio de otro universo, si bien sus convicciones seguían depositadas en liberar a la gente atrapada por las Murallas.
  


  
    En la proximidad a la cima de la montaña se habían creado grietas y rupturas que parecían gigantescos zarpazos en la roca. Helena intentó atravesarlas, pero los surcos de la montaña solían terminar en grutas sin salida, en túneles oscuros, y en saltos imposibles de escalar. La joven se vio obligada a seguir hasta alcanzar su objetivo haciendo un esfuerzo sobrehumano; estaba segura de que, con agua y algo de alimento, y sin el resabio a cuestas de todo el daño que había recibido, alcanzar el costado del pico de la montaña sería mucho más sencillo, y no sería otra cosa que una experiencia para el recuerdo. Pero padecía cada tramo, y la debilidad la consumía.
  


  
    El sol pronto declinó su andar sumergiéndose en esa gran falla levantada que protegía la línea de bosques que bajaba hacia el norte. Si bien todavía alumbraba, el frío ya podía sentirse. Jadeando, apuró los brazos y las piernas, soportando el grito de dolor que se empeñaba en no dejar salir cuando las rodillas tocaban la roca, hasta que los codos se le aflojaron, y se fue al suelo, recostada de cara a la roca gris.
  


  
    Parpadeó, se desmayó, y al rato recobró la conciencia. La mirada perdida le había quedado dirigida al este. Las sombras dibujadas en la roca le mostraron la entrada a otra gruta, disimulada por los restos de un antiguo desprendimiento. Sin pensarlo dos veces se arrastró hasta aquel hueco, y allí, en custodia de la roca y la oscuridad, Helena cayó al fin, y se acurrucó en un pozo. Afuera el viento amainaba y se convertía en la brisa de hielo, pero la trinchera de piedras frenaba el paso del frío como un inmejorable portal. La joven se abrazó el cuerpo en un lecho de piedra, antes de perder la conciencia, cubriéndose con los trozos de tela oscura sin parar de tiritar. El silencio del mundo destruido se cernió sobre la noche. Podría haber muerto allí, pero la llama dentro de su pecho era un faro incandescente imposible de apagar. Temblando, se durmió pensando en la sonrisa de Jon al recibir el libro de regalo, al séptimo día de conocerlo.
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    LA CIMA DEL MUNDO
  



  
    El nuevo día llegó de forma extraña: una claridad potente se colaba en la gruta desde la entrada, y una luz tenue y azulada asomaba desde una segunda abertura en la que Helena no había reparado en la oscuridad del ocaso. La joven miró varias veces desde una abertura a la otra, hasta entender que la gruta en la que se había refugiado no era otra cosa que un túnel.
  


  
    «¿Y si…?»
  


  
    Helena sintió un borboteo en el pecho. Quiso saltar y echar a correr; correr sin parar hacia ese tinte azul que no era propio del desierto. Pero las piernas no le respondieron. Tampoco los brazos; siquiera los dedos de las manos. Apenas podía respirar, y el esfuerzo por obligarse a que el aire entrara en los pulmones acaparaba todas sus escasas energías. Si bien había sobrevivido a la noche al reparo de la brisa, no tenía dudas de que su cuerpo era víctima de la rigidez propia de un principio de hipotermia. Y, si no se movía y buscaba calor, pronto el corazón se le detendría; el fin llegaría en un momento amargo para toda la humanidad, su fuga habría sido en vano, y la siembra de muerte llegaría sin remedio alguno sobre el mundo exterior. Cerró los ojos y se encomendó a su mayor fortaleza, aquella fuente de su incansable convicción: su amor por Jon.
  


  
    «De a poco» pensó. «Si logro mover un dedo, luego seguiré con la mano, y el brazo; me frotaré las piernas y volveré a caminar antes de que el frío llegue de vuelta».
  


  
    La orden de moverse parecía no alcanzar sus extremidades, como si le hubiesen anestesiado los músculos hasta dejarlos inmóviles. La desesperación se disolvía en debilidad.
  


  
    «Un dedo»
  


  
    Los párpados amenazaban con cerrárseles. Si perdía el conocimiento, la dura batalla terminaría en minutos.
  


  
    «¡No voy a caer aquí!» alcanzó a exclamar, con voz rasgada. «¡Un maldito DEDO!»
  


  
    Y logró mover el índice izquierdo. Luego el pulgar, seguido del meñique. Al rato se imaginó estar tocando «Claro de Luna» en un piano invisible. Podía escuchar el eco de aquellas delicadas notas vibrando en el metal corroído; ese único metal amado del que abundaba en Umbriland. Jon tenía razón: el escondite secreto seguiría estando dentro de ellos dos.
  


  
    Tras recuperar el movimiento de las manos, los brazos entumecidos no tardaron en responder: la joven podía sentir la sangre caliente yendo desde su pecho hasta la yema de los dedos, atravesada por el hormigueo doloroso de la recuperación de un calambre generalizado. Y luego las piernas, que en un principio parecían soldadas a la roca; ahora las podía mover unos centímetros, lo suficiente para estirarlas, y que la circulación ayudara. Con un incipiente amanecer a su espalda, y lo incierto adelante, la joven se arrastró por el suelo de piedra del mismo modo que si recibiera de lleno, en la columna, el peso mismo de la montaña en la que había caído.
  


  
    «El amanecer» repetía. «El amanecer»
  


  
    Entonces, en lo último de sus fuerzas, la joven apoyó su rostro en la roca, a punto de rendirse, a pocos centímetros de la salida del túnel. Sus labios partidos rozaron la roca. Que no era roca.
  


  
    «Agua» dijo Helena con un hilo de voz.
  


  
    Abrió los ojos, y vio el brillo del nuevo día reflejado en una delgada capa de escarcha, apenas una fina película de hielo que se derretía al contacto de la piel. Los labios probaron el agua y supo a puro milagro. La conciencia de Helena se activó como si inspirara al salvarse de morir ahogada: bebió de la escarcha, y las lágrimas se mezclaron con la piedad de la montaña, que se adhería a su corteza por la noche.
  


  
    «¡AGUA!» gritó al fin, y las fuerzas volvieron. Temblando de emoción y frío, la joven rió a carcajadas y se incorporó, lentamente, apoyándose en el filo de la abertura.
  


  
    Cuando la joven salió del túnel, se llevó una mano al pecho y dejó escapar un grito ahogado. Luego comenzó a reír sin control, y pronto vinieron las lágrimas. Desde allí, la cima de la montaña se veía mucho más cercana de lo que el día anterior pudo percibir desde la ladera norte: la cresta irregular terminaba en una punta de piedra afilada, imposible de escalar, que se destacaba, majestuosa, por sobre las demás cumbres de la cordillera. Pero la vista desde la delgada cima sería igual a la que la joven tenía ante su mirada conmocionada. El túnel, que atravesaba la delgadez del pico, conectaba el mundo que Helena había dejado atrás con uno totalmente nuevo: un paisaje de valles y bosques protegidos por montañas cuyos picos se perdían en una densa bruma de nubes que se engarzaba a la muchedumbre de picos más bajos. El verde y el pardo acariciaban las laderas protegidas, donde el viento del norte no existía, y era el viento del oeste el que lo gobernaba todo, y la nieve y el rocío acumulado en la noche se teñía de dorado una vez que los rayos del sol asomaba por las altas montañas que servían de muro entre tan distintos mundos. Los valles colmados de bosques eran una promesa al corazón de que allí bien podrían existir todo tipo de criaturas, y hasta pueblos… pueblos enteros que sobrevivieran a la Gran Catástrofe, al amparo del microclima formado por la majestuosa cordillera, totalmente apartados de los sucesos que aquejaban a Umbriland y al desierto que la rodeaba. Helena se quedó sentada observando, obnubilada ante semejante vista, mientras el calor del día derretía el hielo y la nieve, y el agua se escurría por las crestas y los picos irregulares, desembocando en ínfimos arroyos serpenteantes, no más gruesos que el tronco de un árbol. Hacia el oeste y torciendo un poco al sur, la cordillera ganaba en volumen y altura, formando una gran olla cristalina techada de nubes, donde descansaba un lago azul inmaculado. Pero, una vez que la extensa bruma blanca cedió ante la luz del día, Helena pudo adivinar un horizonte oculto detrás de los picos y valles surcados por los arroyos y cascadas, que nada tenía que ver con la arena del desierto, ni con la nieve o la roca. Era el mar; un mar tranquilo cuyo brillo apenas se inquietaba, y el viento del oeste no era capaz de perturbar su paciente marea. Más allá del mar, la vista se perdía en una línea borrosa donde el agua y el cielo eran una sola cosa.
  


  
    Helena comprendió que se encontraba más alto de lo que hubiera imaginado jamás estar. Y, en aquella altura, y ante la vista maravillosa que esta le regalaba, pensó que el sitio era digno de ser nombrado. Así, la joven se tomó el atrevimiento de bautizar a la montaña que la había recibido: «La Cima del Mundo» dijo, y, con la sangre que volvía a brotar de sus palmas, escribió aquellas palabras en la pared de roca. Las lágrimas surgieron como un torrente, en una mezcla de dicha y profunda melancolía, en un dolor de siglos acumulados que recaían en su fervor, con la amargura de sentirse insuficiente para lograr hacer algo al respecto. Recogió las lágrimas con la yema de los dedos y con ello logró humedecerse los labios. Así, en una inexplicable comunión con la impactante naturaleza que la rodeaba, Helena deseó, con todo su ser, que las Murallas fueran derribadas, y la humanidad liberada de la tirana y falaz certeza de que el planeta estaba muerto.
  


  
    «¡SIGUE VIVO!» exclamó en voz alta al incorporarse, y las montañas le devolvieron el eco de su voz. Y el horror la asaltó de improviso: «Y no van a dejar a nadie vivo para verlo». La joven comprendió, de pronto, hasta qué punto el Plan llevado a cabo en Umbriland sometía a la humanidad sobreviviente: un pueblo que desconocía el exterior, y que había sido adoctrinado para temerle, nunca sería capaz de conocer lo que ella había visto. Porque eso significaba ser libres, y, para el Plan, ser libres era la condena humana por excelencia. Encerrados dentro de las Murallas, esclavizados bajo la idea de la utopía, jamás gozarían del derecho de abrirse al mundo. Justamente, aquellos capaces de verlo con sus ojos, los sobrevivientes del exterior, iban a ser exterminados para defender ese Plan.
  


  
    Helena negó con la cabeza, con una furia nacida desde la boca del estómago, acompañada por el ardor insoportable del hambre. Reposó un instante, rogando que su cuerpo siguiera acompañando la voluntad de su alma. No obstante, si bien había bebido todo lo que necesitaba, las energías no volvían por completo, y el mareo empeoraba minuto a minuto. Si bien el orgullo por haber cometido la hazaña de subir la montaña había revivido su valor, y se sentía, por primera vez, confiada en poder lograr su meta, el desgaste que había sufrido ataba sus fuerzas con pesados grilletes. Cuando estar de pie ya no fue la mejor opción, si no quería caer por el risco hacia el vacío y dar de lleno en la nieve acumulada, volvió al túnel y se sentó en el suelo unos minutos a cavilar. Pensando en mil maneras fantásticas de llevarse agua, si al menos tuviera alguno de los objetos que imaginaba, se desmayó y cayó despacio hacia el costado.
  


  
    —¡Hey!
  


  
    «¿¡Qué!?» preguntó Helena, incorporándose de un sobresalto. El corazón le retumbaba, y el golpe en la cabeza latía con pasmoso ritmo. Estaba segura de que alguien la había sacudido para despertarla. Una vez pasado el sopor, aun siguió jurando que una mano tibia se había posado en su hombro. Pero luego entendió que un rayo de sol, que asomaba por la corteza que tapaba la entrada, era el responsable de aquella sensación cálida en la piel, que aún persistía. Cuando logró ponerse de pie, despertando por completo, caminó hacia la entrada del túnel como una autómata, en busca de calor. El sol se hallaba en lo alto del cielo: supuso que se había desmayado por al menos cinco o seis horas, como mínimo. Y, si bien el viento del norte fue recibido por la joven como una anhelada caricia, surgió en ella una extraña certeza de que algo pasaba, aunque no estaba segura de qué era, con exactitud.
  


  
    Recostada sobre la roca con la espalda dolorida respaldada en un tocón de piedra, Helena se permitió unas horas de paz intentando calmar su angustia creciente, y se quedó observando el desierto sin fin. Las ruinas en la base de la montaña se veían minúsculas, pero allí estaban; no habían desaparecido: todavía se podían distinguir las ventanas destruidas, como puntos negros microscópicos, y las líneas de las calles. El este y el oeste seguían imperturbables. Pero en el norte había algo nuevo: a medida que el sol se ahogaba en el alto macizo del oeste, se podían notar unas minúsculas luces titilantes, casi imperceptibles, semejantes a estrellas que se removieran alrededor de Umbriland como un enjambre.
  


  
    El miedo creció en el pecho de la joven. Pero las luces parpadeantes no parecían acercarse, ni tampoco dirigirse a ninguna dirección en particular. Tan sólo flotaban en al aire, allí a lo lejos. Bien podía tratarse de un efecto visual propiciado por el metal de las Murallas, o una flota de Heliópteros rastrillando las cercanías ante su reciente desaparición. Volvió a preocuparse por Trece, lo mismo que por el misterioso soldado desobediente: «¿Qué será de ellos? ¿Qué será de la ciudad en estos momentos?». Helena inspiró profundo, cerrando los ojos. Y sintió algo distinto en las lastimaduras de sus labios: el aire. El aire tibio que subía por la ladera de la montaña venía cargado de cierto sabor húmedo. Enseguida negó con la cabeza, alegando que todo aquello se debía al mero hecho de haber descubierto agua del otro lado de la montaña.
  


  
    Pero de pronto, sobre la hora agónica del sol, apareció algo que le hizo soltar el segundo grito ahogado del día. Debajo de la montaña, en las ruinas. Una luz anaranjada. Fuego. No uno: tres pequeños fuegos. Uno de ellos se adivinaba por la luz que se escapaba de las diminutas aberturas. Helena soltó una carcajada de emoción, al momento que se sujetó la cabeza para aplacar el dolor del reciente golpe. Volvió a mirar: no eran espejismos ni nada por el estilo. Allí había gente. Hubiera saltado del balcón de piedra y corrido cuesta abajo la ladera de la montaña sin parar. Y habría caído y rodado varios tramos, con seguridad, y se habría vuelto a levantar, impulsada por su descomunal fortaleza. Pero el aire se helaba. Helena se abrazó el cuerpo magullado, conteniendo su emoción. ¿Cómo podría hacer para esperar a que la noche pasara, ante semejante descubrimiento?
  


  
    «¡Están allí! ¡Están allí!» repitió en voz alta. Se sujetó el vientre: el estómago le rugía de hambre. Se sentó respaldándose en la dura pared, de cara a los resquicios de cielo nocturno que se dejaban entrever a través de las grandes rocas que acorralaban la entrada, con la intención de que la luz del nuevo día la despertase. Debía descansar. El tiempo apremiaba. Se culpó por no haber bajado directamente a las ruinas, en lugar de ascender a la Cima del Mundo. Pero su sentimiento de culpa de deshizo ante la noción de lo que significaría para todos los sobrevivientes el saber que un mundo con bosques, cascadas, valles verdes y mar, existía del otro lado de aquella cordillera.
  


  
    «¿Acaso la gente de afuera conoce en verdad el mundo del sur?» le preguntó al aire. Si así fuera, no comprendía el motivo por el cual se acercaban a las Murallas, o vivían en ese valle al costado de Umbriland que había mencionado Trece. Antes de que su conciencia se perdiese en sueños confusos, deseó que la desunión y el odio no hubieran alcanzado también a la gente de afuera, y desmembrado toda intención de hermandad.
  


  
    En efecto, el brillo del amanecer tuvo el mismo efecto en Helena que si la hubieran abofeteado: abrió los ojos como platos, corrió a la entrada del túnel, apoyó los brazos en la roca y miró hacia abajo. Ya no había fuegos, ni restos de humo, ni movimiento alguno. Pero la joven sabía bien lo que había visto. Corrió hacia la salida del túnel, antes de que el sol derritiera el rocío congelado que cubría la ladera sur. Con una roca quebró la fina capa cristalina, recogió los fragmentos con la camisa, y los machacó golpeando. Bebió todo lo que fue capaz, sabiendo que no había forma de llevarse nada para después. Resuelta, cruzó el túnel una vez más hacia la salida del norte, trepó la roca más grande del desprendimiento, asintió al aire, y comenzó a trotar cuesta abajo, de cara al mundo desértico. Era fácil, comparado a lo que había sufrido al ascender.
  


  
    Pero el mareo era el mismo. Al poco rato Helena se vio obligada a hacer breves paradas para recuperar el aliento y luego seguir. No estaba del todo segura de cuánto le llevaría llegar hasta las ruinas, pero sabía que debía hacerlo antes de la puesta del sol, ya que encontrar amparo de la brisa era cuestión de vida o muerte.
  


  
    Lo curioso de aquella mañana fue que el viento soplaba con mayor fuerza. En ciertos tramos atropellados, las ráfagas ascendentes parecían sostener brevemente el cuerpo de la joven para que no cayera y se despeñara, rodando sin control cuesta abajo; la extrema delgadez de la joven propiciaba algo semejante, aunque, además, Helena comenzó a sospechar que en la naturaleza del mundo exterior residía una magia incomprensible, ajena a la mecánica hostil de Umbriland.
  


  
    Los tropiezos se sucedieron para el mediodía, y la fatiga se instaló en las piernas de la joven como tenazas que la agobiaban. Un paso mal dado, en el apuro de no dejarse vencer por el cansancio, la dejó tumbada de cara al cielo grisáceo, tosiendo de dolor, pensando en si había llegado el momento de desistir. El mareo no se iba. El cuerpo se rendía. Cerró los ojos, y las pesadillas producidas por el Remedio se hicieron presentes en una explosión cruel de escenas fatídicas. En un fondo de fuego, muerte y llanto, la mirada celeste de Coldveyn se alzaba como una aparición en un cielo teñido de humo y un aire desgarrado por los gritos.
  


  
    «No… no es el Remedio» dijo Helena, volviendo a la realidad. «Es lo que va a suceder… si dejamos de luchar. No puedo… No».
  


  
    La joven tiró de sus piernas sujetando la tela de los pantalones. El calzado se había llenado de pequeños guijarros a través de las grietas de la suela. Se incorporó y se descalzó. Le echó un vistazo al sol, haciendo sombra con la mano: quedaban alrededor de seis horas para que llegara la noche. Miró hacia abajo, y reconoció el sitio donde se había estrellado con el Helióptero, sepultado por las rocas. El pueblo en ruinas seguía estando lejos, allá abajo, pero ya podían divisarse a la perfección las aberturas y las líneas de las calles cubiertas de escombros.
  


  
    Helena quiso cortar un par de tiras de los uniformes rasgados, y se dio cuenta de que los había dejado olvidados en el túnel. Maldiciendo, se desató la tela de las manos lastimadas con cuidado de que no se volvieran a abrir los cortes de las palmas, y se enrolló los pies. Descartó el calzado inservible a un lado, se irguió firme, imbatible, respiró hondo y continuó la marcha en descenso.
  


  
    Desde allí, la temperatura aumentaba a medida que se acercaba al llano del desierto, aunque el viento soplaba con violencia. Pero Helena se alegró de comprobar que el mareo de la altura se disipaba, y podía respirar sin dificultad. Dotada de una convicción renovada, y viendo que su objetivo se encontraba cada vez más cerca, la joven se animó a trotar cuesta abajo, manteniendo el equilibro del torso ligeramente hacia atrás; de esta forma recorrió una distancia considerable, y su ánimo creció con cada nuevo paso.
  


  
    De todas formas, el sol no se detuvo, y pronto comenzó a fundirse con el horizonte levantado del oeste, y aún no había alcanzado la mitad de la distancia que separaba las ruinas del lugar donde yacían los restos del Helióptero. En esos cruciales minutos la desesperación de la joven la llevó a correr y, por consiguiente, a tropezar en incontables ocasiones.
  


  
    Las tinieblas sobrevinieron a un último resplandor sumergido en el horizonte de la izquierda. Las ráfagas decayeron y acudió la brisa serena de la noche. Una noche distinta, sin dudas: Helena sentía que el pelo se le erizaba, lo mismo que el bello de los brazos. Y la humedad crecía. Las estrellas aparecieron, eclipsadas por la luz de la luna llena. El frío prometía ser aún más letal de lo que Helena ya conocía. Pero la joven siguió: su alma era gobernada por la esperanza de encontrarse con los sobrevivientes; y su cuerpo, con cada fibra, por la esperanza de llegar a destino y tumbarse en donde fuera, y que el dolor pasara, y la sed, y el hambre…
  


  
    Entonces, el viento se detuvo en el desierto. La brisa helada se extinguió antes de convertirse en aquella silenciosa portadora de muerte. Y Helena los vio, ya sin espacio a la duda: allí estaban; estrellas de luz fantasmal que recorrían el desierto en busca de la vida que debía ser destruida para garantizar la ilusión de paz dentro de Umbriland.
  


  
    El corazón de Helena dio un vuelco, y gritó. El nombre de su amado se escuchó libre en el silencio inquebrantable de la noche, y la vida que venía a salvar fue evocada por su ruego feroz. Bajó a la carrera: iba a luchar, sin armas, a darlo todo por el amor a Jon y a sus semejantes; captaría la atención de los Heliópteros que se acercaban a las ruinas del pueblo y los haría desistir. No obstante, cada minuto que pasaba de su carrera frenética, sentía en su pecho una daga que se iba clavando en lo profundo, removiéndose. Había llegado tarde. El fin se acercaba, y no parecía que quedara espacio para albergar esperanza alguna.
  


  
    «¡¡Jon, Jon!!»
  


  
    Y cayó al suelo, tropezando en la oscuridad. Presa de un inconcebible dolor, nació en ella un deseo que más bien era como un desafío que incendiaba su corazón: un deseo furioso que abarcaba el mundo entero, y que tenía como único objetivo destruir el odio del mundo, como un viento que naciera desde el dolor más profundo de su ser, en el estallido del suplicio, cuando la muerte ya no es de temer, y sí lo es la pérdida absoluta. Helena se incorporó, dispuesta a no rendirse: su profundo deseo infundió una energía nueva a sus músculos agotados, y, presa de su locura, siguió corriendo hacia las ruinas con un ruego iracundo retumbando en su garganta.
  


  
    De pronto, la luz de la luna llena desapareció, pero a Helena no le importó; en el frenesí de su terror, el mundo amenazaba a terminar esa misma noche, y todo a su alrededor, la luz, el viento y las estrellas, parecían morir a la par, como en una pesadilla donde la noche engulle la materia hasta no dejar nada. No obstante, en medio de aquella oscuridad insondable destellaba la luz, allá en el norte; una luz diferente a los faros de los Heliópteros, que fue acompañada segundos después por un estruendo estremecedor.
  


  
    Las luces azules se acercaron a la ruinas, mientras que otras surcaron hacia el oeste, a devastar lo que fuera que viviera en la línea verde que se veía de día. Lo mismo el valle escondido del este se llenó de luces azules, en una danza espeluznante de augurio de muerte. Helena volvió a caer al alcanzar las primeras ruinas, y el suelo de arcilla vibró, como si el mundo se hubiese sacudido. Otro estallido ensordecedor del cielo, y luego el inquietante sonido de hélices batiendo el aire. Allí estaban: los Heliópteros habían descendido sobre la calle más ancha, suspendidos en medio de la sombra. El martilleo de las ametralladoras quebró la noche al medio. Helena gritó al verlos. Si había disparos, había gente. Había vida. Helena los vio: un grupo de diez siluetas huía, espantado, intentando en vano el mantenerse unidos. Las balas los barrieron en un segundo, y luego las máquinas se acercaron para comprobar su obra. Helena, corriendo con todas sus fuerzas, no les temió: avanzó hacia los Heliópteros, alzando sus manos para que se detuvieran, hasta que los faros se posaron sobre ella. Iba a dar su vida con tal de permitirles escapar a aquellos que hubieran logrado sobrevivir a la mortal andanada.
  


  
    —¡¡ALTO!! ¡¡DESISTAN!!
  


  
    La orden era sencilla para los soldados: acabar con cualquier vida que existiera en el exterior. No hubo mediación, ni duda. Las ametralladoras abrieron fuego, y la avenida se llenó de prismas incandescentes. Helena esquivó la balacera y se parapetó detrás de un montón de escombros, que se desgranaban cual cenizas alcanzadas por el viento. Los faros la buscaron pero no dieron con ella, y, quienes manejaban las armas optaron por lo más sencillo, abriendo fuego sobre todo lo que los rodeaba.
  


  
    La lluvia de balas no cesaba: las ruinas se desmoronaban a los costados, mientras la joven se cubría los oídos, ahogada de dolor. No había lugar para batallar, ni medios para hacerlo; había corrido a sumergirse de lleno en la muerte sin misericordia, en su alocada esperanza de quebrantar la obediencia mecánica de los soldados. La muerte caía sobre el mundo en el ocaso más oscuro que pudiera conocerse, y la razón señalaba que ya no había nada por hacer.
  


  
    Pero frente a Helena había alguien. De pie, en medio del derrumbe, la oscuridad y el caos, una niña, a pocos metros de ella, se había quedado petrificada de miedo al ver el desastre sembrado en pocos segundos por las máquinas que venían del norte. Tenía el pelo largo todo alborotado y cubierto de polvo de concreto, lo mismo que su rostro de mueca pasmada, y su ropa gruesa de extraño tejido. No hubo pensamiento alguno que mediara la acción de Helena: se levantó de un salto y corrió como nunca en su vida, y sujetó a la niña en un abrazo imposible de abrir. Los faros azules notaron el movimiento, y la corriente de balas cambió de dirección al instante. El montículo de escombros se disolvió, el pavimento crujió, el cielo se iluminó como un día que parpadea en medio de la noche, y el suelo que pisaba Helena en su fuga se vino abajo, junto con dos cuadras de pavimento.
  


  
    La joven cayó abrazando a la misteriosa niña en medio de una cascada de hormigón desvencijado. Las cloacas del pueblo quedaron a merced de la noche. Los Heliópteros, lejos de detener su misión de muerte, avanzaron y buscaron entre los escombros. Los faros se movieron hasta que dieron con el rostro lastimado de la joven. Las ametralladoras apuntaron.
  


  
    —¡¡JON!! ¡¡JON!! —gritó Helena. No quería rendirse; aun en ese estado, y ante el fin de cualquier esperanza, la joven no claudicaba, y luchó para desenterrarse las piernas aprisionadas por los trozos de asfalto.
  


  
    —¡¡JON!!
  


  
    El lamento de Helena por la vida de Jon despedazaba su corazón. Se escuchó el martilleo metálico de las ametralladoras, señal de que las balas entraban en las recámaras. Pero la muerte no llegó. Un sonido como de ebullición creció hasta convertirse en un rugido monumental, en medio de un estallido de relámpagos que surcaron la bóveda negra. El viento vino de golpe, como una estampida imprevista, y destruyó todo lo que aún quedaba en pie a la vista de Helena. Los Heliópteros lucharon por estabilizar su vuelo contra la tempestad, pero la masa de agua y arena funcionó como una palma gigante que arremetió de lleno, incrustando las bestiales máquinas contra las mismas ruinas que acababan de arrasar.
  


  
    Helena apretó el abrazo de la niña, que respiraba con dificultad. El mundo se acababa.
  


  


  
    Prefacio II
  


  
    

  



  
    Apenas había despuntado el alba detrás de las Murallas. Loreen miró a su esposo con aprensión: el Regente siquiera notaba si ella se encontraba o no en el Recinto Privado. Revisaba datos del Sistema en la pantalla holográfica formada en un tramo de la pared de cristal, a veces hablando en voz alta, a veces entrando y saliendo del menú de acciones desde un control circular que se podía manejar con los cinco dedos de la mano. Una mañana como cualquier otra.
  


  
    Pero ese día ella no estaba molesta por la habitual indiferencia de su esposo. Tenía una misión arriesgada, y sabía que no contaría dos veces con la misma oportunidad. La situación con Rossini había llegado a límites insospechados el día anterior, y, aunque el Regente tratara de disimular su ira debajo de la máscara pétrea en la que se había convertido su expresión, no era capaz de mantenerse en su eje. Una palabra bastaría para hacerlo estallar.
  


  
    Loreen sabía lo que le esperaba después de que su esposo la descubriera. No obstante, aquello valía la pena. Por Jon y por Helena. Ella ya era bastante mayor; pero tenía esperanzas de que aquella joven rebelde, junto con su hijo, fueran capaces de cambiar el rumbo de la humanidad. Respiró hondo, y comenzó. Ya no había vuelta atrás.
  


  
    —¿Crees que Amanda pueda estar confabulada con Rossini? —soltó.
  


  
    —¿La Ministra de Comunicación? —preguntó el Regente con un dejo de sorpresa, como si hubiese caído en cuenta que no se encontraba solo—. No lo creo. Amanda es todo menos idiota. Si Rossini llega a insinuar de nuevo aquello de promover el voto en la Asamblea para escoger a los siguientes Regentes, en lugar del tradicional traspaso de Mando, me veré en la obligación de…
  


  
    —En la obligación de nada —repuso Loreen—. Tendrás que exponer tu objeción ante la Asamblea, y se deberá votar…
  


  
    —¡PARA QUE ABASTECIMIENTO SEA MANEJADO POR OTRA FAMILIA! —estalló el Regente, apretando los dientes—. No olvides que tengo el respaldo de Benedict, tanto como tuve el de su ilustre padre...
  


  
    —¿Qué harás?
  


  
    —Yo creo en mi hijo —declaró el Regente, con su mirada perdida en los edificios circundantes—. No me interesa lo que piense la mitad de la Asamblea. Jonathan es mi viva imagen.
  


  
    Loreen no respondió. Pensó en decirle «¿le diste acaso opción de no serlo?», pero se contuvo.
  


  
    —Amanda Crowley y Rossini se reunirán hoy en el Palacio de Abastecimiento —informó, aferrándose a su plan—. Y, por lo que veo, nadie se molestó en informarte de dicha reunión. Lo sé porque tengo mis fuentes confiables. Roberon… sabes muy bien cómo funcionan las cosas… si Plasmavisión llegase a insinuar algo de las ideas de Rossini, la gente…
  


  
    —¡¡No intentes enseñarme lo que debo saber o no!! —exclamó el Regente, abandonando su sillón. Comenzó a dar vueltas alrededor de la mesa de reuniones, con las manos entrelazadas por detrás. En su rostro se había marcado la sombra de una gran preocupación. Evidentemente desencajado de su normal presencia de inmutables expresiones, apretó un puño y golpeó la mesa con todas sus fuerzas. Acto seguido, sin que mediara palabra, caminó presuroso hacia la entrada de la escalera de caracol, y su densa e inquietante atmósfera se marchó del Recinto Privado junto con él.
  


  
    Entonces Loreen aprovechó el descuido: sabía que, en veinte segundos, el acceso al Sistema se cerraría ante la ausencia del Regente percibida por los sensores apostados en cada dirección de la ilustre sala. Pero unos segundos serían suficientes para revisar los archivos que ella necesitaba. Ocupó el flamante sillón, y operó con el control esférico. Contando los segundos, sin pestañear, buscó el apartado de registros.
  


  
    El acceso total al Sistema de Umbriland le daría la oportunidad de manejar cualquier función de la ciudad: con una orden de su voz, un Electromión se detendría al instante en medio de la Seccional Norte; controlaría el vuelo de un dron  (o de todos) con el movimiento de su mirada; o dejaría sin luz la habitación, el edificio, o el Cuadrante que se le antojase. El máximo poder de dominio se transmitía a través del Sistema, y el permiso para utilizar ese poder lo ostentaban solo tres personas: El Regente, Drazen Mlakar, y Benedict Coldveyn.
  


  
    No obstante, a Loreen no le interesaba tratar de forzar el Sistema para controlar nada: buscaba un único registro, cuyos datos serían de suma utilidad para echar luz sobre la oscura mecánica del Plan. Cuando contó quince, pensó que no lograría revisar todos los datos que necesitaba. No obstante, no había ningún dato en los registros que buscaba. La emoción de Loreen fue incalculable. Nunca imaginó que aquellos registros estuviesen vacíos.
  


  
    «Durante siglos y siglos, ningún intento…»
  


  
    El acceso al Sistema se bloqueó, emitiendo una alerta a los Palacios Ministeriales.
  


  
    «Entonces… es posible…» musitó frente al cristal. Cuando los colores de la pantalla se disolvieron, logró contemplar las Murallas en toda su extensión.
  


  
    «Es posible» repitió, poniéndose de pie.
  


  


  
    LIBRO SEXTO
  


  
    Después de la tormenta
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    EL APRENDIZ
  



  
    El viento del norte se colaba a sus anchas por la gigantesca abertura de las Murallas. El día moría, y el calor se retiraba para dar paso a una noche cargada de inquietudes y melancolía. Camino hacia la inminente oscuridad de Onnan se dirigió el Helióptero rojo y verde de la clínica L. F. Longdreams, piloteado por Javier McCarthy, el subordinado favorito del doctor Laros. Se notaba que el muchacho se había vestido a las apuradas, ya que la campera de lona azul no era capaz de ocultar la falda del ambo verde. En su rostro preocupado, propenso a palidecer en un segundo ante el más mínimo problema, destacaba una mirada ansiosa, lista para emitir la mueca de asombro más bochornosa que se conociera; todo ello adornado por una constelación de pecas que le nacían desde el tabique y salpicaban sus pálidas mejillas. A pesar de su impresión temerosa, cualquiera que supiera ver más allá, sabría que, dentro del «aprendiz», como Jon comenzó a llamarlo para sí, hervía un manojo de emociones a punto de estallar. Y Jon, a esa altura, era capaz de ver más allá. A su lado, como copiloto, dejaba de ser el hijo del difunto Regente de la ciudad que abandonaban; esa ciudad consumida por la reciente guerra, tanto como esperanzada de vivir en libertad, luego de siglos de opresión, muerte y mentira. La verdad había irrumpido en la última ciudad del mundo con la misma fuerza de la tempestad arrastrada por el viento del norte, pero las cosas aún distaban de haber encontrado su equilibrio, y Jon percibía, en la intranquilidad de su corazón, el acecho de un odio indestructible.
  


  
    Jon recordaba muy poco del interior del Helióptero que había piloteado para tratar de rescatar a Yagadart, como para poder compararlo con el de la clínica. Este último contaba con una gran variedad de compartimentos, algunos de los cuales eran ocupados por camillas y no mucho más que los elementos necesarios para mantener vivo a alguien. No obstante, dichos artilugios surgían de pliegues de la pared acerada al ser invocados por su nombre, por lo que el Helióptero entero parecía ser una pintoresca lata vacía, bien iluminada, y que en su interior olía a una mezcla insana de químicos desinfectantes.
  


  
    Jon vislumbró las estrellas a través del cristal de la escotilla superior. Tantas estrellas como alcanzaba a ver era el número de víctimas que la guerra había dejado como saldo: inexpertos y fervorosos, los rebeldes se habían alzado desarmados, enfrentando las fuerzas de su padre con no más que el empuje de la locura. Las balas disparadas por los soldados fieles al Plan habían hablado, ensalzando la muerte por sobre cualquier otra cosa; no fue en verdad una guerra, sino más bien, el choque de dos fuerzas en extremo diferentes. Allí, a los lindes de las Murallas, enterrados en la arena, yacían aquellos que habían dado su vida para que la humanidad sobreviviente a la Gran Catástrofe fundara los nuevos cimientos de un futuro donde la igualdad y la libertad jamás volvieran a ser mancilladas.
  


  
    —Antes de tomar rumbo al norte, necesito detenerme aquí un momento —pidió Jon—. Es lo mínimo que puedo hacer. Serán unos minutos, nada más.
  


  
    El aprendiz de cirujano asintió, comprendiendo a la perfección. El tímido muchacho parecía ser capaz de adivinar los pensamientos de Jon. Descendió el Helióptero a un costado de la abertura creada por la tormenta: a la luz azulada de los faros aparecieron miles de varillas de cobre clavadas en la arena, en cuyos extremos habían atado cintas rojas que ondeaban ante el viento perpetuo del mundo destruido por el humano.
  


  
    Jon activó la palanca de la escotilla inferior, y bajó por la delgada escalinata. Abrigado con la capa de Caminante, también portaba el katak de Raballanto, arma que se había transformado en algo similar a un trofeo mítico, capaz de acabar con el terror de Onnanrul, y flamear en medio de cada una de las batallas libradas por el joven.
  


  
    «Ivan no tiene que estar lejos» pensó, pisando la arena compactada por el vendaval. Si bien las cintas atadas a las varillas llevaban escritos los nombres de las recientes víctimas, encontrar la de su amigo en medio del sinfín de tumbas no iba a ser tarea fácil. Mucho menos contando con los últimos destellos del día, y su misión atragantada en el pecho apresurando cada uno de sus movimientos. Acarició las varillas con suavidad, y se paseó entre las filas de montículos, aflojando el torrente de lágrimas que venía aguantando por las desgracias acaecidas desde que despertó sin memoria en la clínica del doctor Laros.
  


  
    —¡Querido amigo! —dijo, al fin, en voz alta—. Poco te he conocido al despertar sin pasado, pero llegué a amarte con facilidad. Algo dentro de mí no se lo había llevado mi accidente: lo que siento por los que me rodean alcanza el tiempo de toda una vida, y no depende de la memoria. Me despido de ti, deseando haber sido yo el que diera la vida por el otro.
  


  
    Y clavó el katak en la arena, en un costado de las pasarelas que se habían formado entre los montículos, y reposó en él cual bastón, apoyando su rostro en las manos, y derramando el llanto que la premura y el impacto de lo sucedido no le habían permitido liberar antes.
  


  
    —Voy a encontrarla— prometió, una vez que se compuso. Desenterró el filo del katak y se dio la vuelta. La agonía del sol terminó.
  


  
    —¿Se encuentra bien señor Keller? —se preocupó Javier cuando Jon volvió a ocupar el asiento de copiloto. La oscuridad total cubría el desierto sin fin.
  


  
    El joven se tomó un momento antes de responder. “Estoy roto” iba a decir, pero su nuevo compañero no necesitaba de su lamento. Debía juntar sus pedazos, recomponerlos como fuera, y volver a su eje. No podía darse el lujo de derrumbarse y ahogarse en la autocompasión, aturdiendo al subordinado del doctor Laros con todo su dolor.
  


  
    —Trato. De eso no te quepa duda. Pero me sentiré mucho mejor cuando dejes de llamarme «señor Keller».
  


  
    —C-con todo respeto… yo…
  


  
    —Relaja. Deja de lado todo palabrerío de cordialidad sofocante. Soy Jon. Solo Jon.
  


  
    —Bueno, señor Jon, digo… Jon… yo… me p-preguntaba si es buena idea comenzar a buscar en m-medio… en medio de la oscuridad…
  


  
    —Los sé. Parece una locura ¿no? Pero Elizabeth y Trece…
  


  
    —¿La c-capitana que lidera las fuerzas de los soldados rebeldes?
  


  
    —La misma. Ellas se encargaron de rastrillar la zona antes que yo, mientras estuve inconsciente. Nosotros vamos en busca del alguien que, intuyo, conoce los últimos movimiento de Helena en Umbriland. Puede que Elizabeth y Trece la hayan buscado sin tener en cuenta una pista esencial. Tú y yo vamos en busca de eso. No quiero demorarme más: quiero vérmelas cara a cara con Benedict Coldveyn. Presiento que él, como nadie, puede ofrecerme información de la huida de Helena con la que no contamos. Al menos, es un comienzo.
  


  
    —¿Y el General se encuentra en…?
  


  
    Javier trataba de distinguir algo en el oscuro horizonte, escudriñando la vista con fuerza.
  


  
    —En Lorfaris —respondió Jon—. Es una ciudad en ruinas, rodeada de chatarra. Desde el hueco de las Murallas, viajando siempre en línea recta, no deberíamos desviarnos demasiado, creo yo, de su ubicación. Coldveyn se comunicó con mi padre en plena tormenta. Sé que es uno de los que sobrevivió entre los soldados que hacían base allí.
  


  
    —Algo escuché —comentó Javier, disociando la vista un instante del camino—. Varios capitanes de la Nueva Guardia se acercaron con algunos Heliópteros, tanto para hacerlos desistir, como para auxiliarlos. Fueron abatidos sin piedad. Los hicieron p-pedazos. Ni los dejaron ni acercarse…
  


  
    —¡Digno del comando de Coldveyn! —prorrumpió Jon.
  


  
    —Ayer, la señorita Elizabeth le contó al doctor Laros que resultará muy difícil que los saquen de allí. Al m-menos por ahora. Entre el desastre de la ciudad, y esa amenaza de la que n-nadie quiere hablar…
  


  
    —Los Cazadores.
  


  
    Javier asintió, preocupado, y suspiró:
  


  
    —Se están preparando p-para defenderse de una avanzada. Algo así dicen los del Comité de Emergencia. N-no creo que la Nueva Guardia tenga tiempo para hacer algo con Coldveyn.
  


  
    —Pero nosotros sí —afirmó Jon.
  


  
    —¿Y n-nosotros tendremos… oportunidad de…?
  


  
    —Nosotros seremos sutiles.
  


  
    Jon acarició el mango del katak sin darse cuenta. De pronto, sintió que algo comenzaba a moverse en su pecho, como si un dedo invisible le traspasara la piel y punzara su corazón. En el rostro de Javier se dibujó el esfuerzo por sobreponerse a la incertidumbre. Aflojó los hombros y soltó:
  


  
    —¡Entonces, a toda marcha hacia Lord Farris!
  


  
    —No —lo detuvo Jon—. Vamos a ciegas. Por dentro muero por no perder un minuto más. Pero no quiero exponerte a ningún peligro. No puedo calcular con exactitud la distancia que hay entre Umbriland y Lorfaris, por lo que debemos prestar atención al camino para no caer sin darnos cuenta; ten en cuenta que es un sitio que está siendo defendido con uñas y dientes. Si no pensamos un poco nuestros movimientos, quedaremos a merced de sus armas. Yo no soy un experto en esto de manejar Heliópteros, ya lo he demostrado —se señaló la cabeza—, y tú, que yo sepa, nunca has explorado el exterior…
  


  
    —El exterior… —Javier observó con atención las dunas a la luz azul de sus faros delanteros. —Dicen por ahí que… n-no todos los de afuera son… c-como la señorita Calist, o la dama Nyreel…
  


  
    —No, no todos son iguales —concedió Jon—. Pero las diferencias no hacen a nadie menor que otro.
  


  
    Javier asintió, nervioso, pero no quiso guardarse su resquemor:
  


  
    —Es q-que… se rumorea… ¡Hablan de esos Cazadores c-como si fuesen bestias!
  


  
    —Los conozco—. Jon bajó la vista, reparando en las terribles imágenes que asaltaban su mente ante la mera mención de los Jiggsenis. —Casi pegado a las Murallas de Umbriland se abre Valletrampa, un valle rocoso que se pierde en el horizonte del este, expandiéndose como un triángulo. No es fácil de verlo, y menos aún de noche. Allí moran aquellos de la gente de la arena que tomaron un camino desprovisto de paz. No obstante, a pesar de su violencia, no merecen seguir siendo olvidados. Umbriland  tendrá que abrirles sus puertas a todo aquel que vaya en paz. Haspell, hijo de Nyreel, aseguró que iba encargarse de que eso sea así. —El joven se quedó sin palabras un momento: una sensación incómoda se abrió paso por su piel, erizándole el bello de los brazos. La cicatriz del rostro comenzó a arderle. —Por otro lado… también existe la posibilidad de que los Cazadores traten de alzarse como nunca antes para tomarlo todo, ahora que Umbriland tambalea, y que los otros Pueblos Desahuciados están desordenados por la tormenta. Como te dije: Haspell prometió no llevarles guerra. Pero nadie puede asegurar que no la habrá.
  


  
    El color del rostro de Javier había ido palideciendo de forma alarmante ante cada palabra.
  


  
    —Yo… —empezó, balbuceando. Movió a tiempo el mando del Helióptero antes de dar de frente con la cumbre de una abultada duna—. P-perdón, pero… c-creo que el doctor Laros cometió… un grave error enviándome a mí para ayudarlo a usted. T-tal vez…
  


  
    Jon se quedó esperando.
  


  
    —¡Sería mejor que lo acompañara alguien con un poco más de experiencia! —explotó Javier, al fin. Una vez que cruzaba la línea en la que dejaba de contenerse, su balbuceo desaparecía por completo. —¡Yo soy un simple aprendiz de cirujano! ¡No entiendo nada de Cazadores, ni de la Guardia, ni de valles con trampa, ni de guerra!
  


  
    —Todos somos aprendices —lo corrigió Jon, tratando de calmarlo—. Yo lo fui apenas puse un pie en el exterior, y… bueno, lo sigo siendo ahora mismo. Si no fuera por aquellos que me enseñaron, me cuidaron, o me salvaron, no estaría aquí buscando a quien salió en mi búsqueda. Ten por cierto que el desierto no será igual para mí tampoco, a pesar de que ya lo conozca.
  


  
    —Perdón, yo…
  


  
    —¡Por favor, deja de pedir perdón! —pidió Jon con una sonrisa—. Reserva esa palabra para cuando debas decirla de todo corazón. Mejor, cuénteme tu historia; todos tienen una. La gente de la arena suele ver a los demás como cuentos andantes. ¡En el desierto he conocido a tantos! Pero no todos tuvieron la oportunidad de contarme su historia, ya sea por falta de tiempo, de oportunidad, o de memoria. —pensó en Thaellori, que siquiera recordaba eventos trascendentales de su vida, como su lugar de nacimiento, o sus hazañas pasadas. —A ti solo te conozco por alcanzarme una silla de ruedas nueva, por acercarme una solicitud del doctor Laros, y… bueno, por salvarme la vida. Y ahora te debo el darle sentido a la misma, ya que me estas ayudando a encontrar a Helena.
  


  
    —No creo tener una historia interesante para contar, la verdad —repuso Javier con seriedad. Su expresión se había ensombrecido repentinamente.
  


  
    —Ponme a prueba.
  


  
    —Bueno, es que… —Javier hizo una pausa, concentrando la vista en las rocas que iban a apareciendo en el camino. Suspiró y al fin largó todo, como si se lo sacara de adentro por primera vez: —Los nacidos en familias de Vacíos no suelen hacer otra cosa más que seguir los pasos de sus padres. Los barrios de las fábricas no tienen mucho para mostrar; miras por la ventana desde que eres un niño, y lo más asombroso que puedes ver desde allí es el juego de colores que a veces hace el humo de las fábricas. De muy pequeño, mi sueño no era muy original: trabajar en una fábrica, alcanzar un buen puesto, y ser eficiente en él. Eso se lo debo a mi padre. No hablaba de otra cosa en la mesa, en la hora de la comida, el único rato del día en que lo veía: ser eficiente y subir de categoría en la fábrica. Mi madre, que tomaba el turno nocturno de la quinta fábrica de pantallas del Círculo, ya no hablaba. Comía la avena en silencio, mirando la pared. Era como… una sombra.
  


  
    La voz de Javier ganó valor luego de un largo minuto de silencio:
  


  
    —Las Academias del Circulo Industrial suelen ser  bastante más modestas que las de los Cúmulos Urbanos. Los adoctrinadores se esmeran lo mínimo y necesario para orientarnos y sacar buenos Capaces, al mismo tiempo que te proponen desafíos y pruebas para ver si aplicas en otro Grupo. Mi mejor amigo, el hijo de los Robinson, fue enviado a los Cuarteles cuando apenas tenía ocho años. Era demasiado callado y dócil. Un Obediente estrella.
  


  
    »Eso de mi mamá, lo de quedarse callada mirando la pared, empeoró cuando yo cumplí los diez. El mensaje del Ministerio de Industria decía: «Cambio de funciones: tareas especiales bajo el mando del Ministerio de Geoproducción». Eso que tenía mi mamá, el doctor Laros supo explicármelo años después. Se llama «depresión». El Ministerio de Medicina no se ocupa de tratar estos casos, y los que padecen este tipo de enfermedades, y asuntos parecidos, son reasignados en el Grupo de los Indeseables. No se los vuelve a ver. Viven en las Minas. Vivían. Pensé que luego del Levantamiento llegaría a saber algo de ella. Pensar en volverla a ver era abusar de la esperanza. Pero nada… Como si hubiera dejado de existir.
  


  
    Jon fue azotado por un escalofrío repentino.
  


  
    —Pero, papá… —siguió Javier, apretando el mando—. A papá eso no le afectó. ¡En cierto modo se vio aliviado! Tal vez creía que su esposa era lo que le impedía… no sé, brillar. Bueno, tuvo su oportunidad. Los jefes de planta  vanagloriaron su desempeño perfecto. Durante años. Y años. Papá murió en el mismo puesto en el que había entrado a la fábrica, soñando ascender al menos a un cargo de supervisor. Yo tenía dieciséis años.
  


  
    »Nuestro apartamento quedó vacío. Y yo como pupilo en la Academia. En ese entonces ya me parecía a mi madre: no deseaba nada, nunca decía «no», y me dejaba llevar. Aprendía lo que me enseñaban a hacer, y punto. Los Adoctrinadores estaban conformes con ello; no esperaban otra cosa de mí, ni de ningún otro en mi salón. ¡Íbamos a parar a las fábricas, obvio! ¿Qué otra cosa, si no? Pero…
  


  
    —¿Pero…?
  


  
    Entonces Javier sonrió, y su mirada se iluminó:
  


  
    —Sí había otra cosa. Laura Oliveras fue a sentarse al lado mío. Y me habló de alguien que había pasado unos años antes por allí. La Joven Rebelde la llamaban. Luego escuché a Susan Ayvazian y a Gaspar Balaguer. Me dijeron que el Plan no estaba bien. Que nosotros debíamos decidir nuestro futuro, no los Rectores. Que la libertad era algo bueno. Algo… nuestro. Como enamorarse. Sí, como eso.
  


  
    A Jon se le llenaron los ojos de lágrimas.
  


  
    —Mientras los espías, digo, los Indóciles, se la pasaban buscando información sobre los conflictos de la Fundación de Umbriland y los secretos del exterior, y la Guardia ponía todos sus esfuerzos en capturarlos, Helena hizo de las suyas en las aulas. —hizo una pausa al observar las luces del tablero, y siguió—: Pero yo era un simple Vacío. Y en ese entonces no hice más que dejarme llevar. Hasta que, un día poco antes de egresar, llegó a la Academia una solicitud de personal desde el Ministerio de Medicina. Necesitaban Vacíos para funciones simples: lustrar pisos, pulir metal, arreglar luces, transportar sillas… y mi ficha gustó al director de la clínica Longsdreams. ¡Tenía diez en todo! Sí, era una máquina programable hecha de carne y hueso. Tal vez eso fue lo que llamó la atención.
  


  
    »El doctor Laros me acogió en su equipo de mantenimiento, y mi vida dio un vuelco increíble: había salido por primera vez del Círculo Industrial, y, si bien seguía viviendo allí, compartiendo el piso con tres tipos más que no tenían familia, pasaba la mayor parte del día en la clínica, curioseando y…
  


  
    —¿Y…?
  


  
    —Haciendo desastres —concluyó Javier, encogiendo los hombros y mostrando los dientes en una mueca nerviosa—. A un mínimo de un ventanal al día le volé los cristales al darme la vuelta con las escaleras articuladas, y unos dos o tres cortos eléctricos al conectar al revés las polaridades de las luces de los pasillos. Ni hablar de las camillas que se me desarmaban al acostar un paciente, ni del incidente de las paredes de la salida de emergencia...
  


  
    —¿Qué incid…?
  


  
    —A-antes tenía… t-techo —contestó Javier, de nuevo con palabras trabadas —. Lo transformé en… un playón al aire libre. L-la idea era despegar para adelante….
  


  
    —¡Una mejora inesperada! —adujo Jon con una carcajada atragantada.
  


  
    Javier rompió a reír. Una vez que entraba en confianza y se sentía seguro con quien estaba, se relajaba y se abría como si explotara todo un mundo reprimido.
  


  
    —Pero el doctor Laros reparó en mí cuando, un día, limpiando su despacho, tiré a la basura un trapo sucio que tenía en el escritorio —siguió, volviendo a su eje—. ¡Nunca lo vi tan alterado! Bueno, cuando usted se accidentó estaba desencajado. ¡Ese día envejeció diez años de golpe!
  


  
    —El viejo pañuelo raído —resopló Jon.
  


  
    —No sabía que era valioso. Logré rescatarlo de la trituradora, aunque casi pierdo la mano, porque olvidé apagarla. El doctor Laros tenía la facultad de expulsarme, y solicitar al Ministerio de Doctrina que me reasignaran a otra área. No sé si iba a hacerlo, pero yo igual le grité.
  


  
    Jon se sorprendió y dejó el katak a un lado.
  


  
    —¿¡Le gritaste al doctor Laros!? Solo por eso, tu historia ya vale la pena…
  


  
    —Sí. Y le dije «viejo decrépito» frente a todo el mundo. Le dije que me enviara a las Minas, así como envían a los inútiles, porque yo no era otra cosa que un Indeseable. El doctor Laros se quedó mirándome como diez minutos. No me dijo nada y se fue. Al rato, yo me estaba peleando con una aspiradora cuando me llamó a su despacho. Me habló con calma. Me preguntó por qué alguien en su sano juicio querría ir voluntariamente a las Minas. Y yo ahí lo entendí, poniéndolo en palabras: «para ver a mi madre», le dije. Estaba entorpeciendo todo, inconscientemente, para que se deshicieran de mí y me enviaran al agujero de Umbriland.
  


  
    Jon se quedó sin palabras.
  


  
    —El doctor Laros me propuso ser su ayudante personal —añadió Javier, una vez que la crudeza del silencio cedió—. Cuando coincidíamos en nuestros ratos libres, él se quedaba conmigo para que no estuviera solo, y yo me sacaba todas las dudas sobre anatomía. Presté atención, y el doctor Laros me hizo descubrir que puedo aprender mucho mejor de lo que la Academia decía; según él se habían equivocado conmigo, y yo podría ser, tranquilamente, un Brillante. De la noche a la mañana comencé con él un aprendizaje privado de cirugía, al margen de cualquier módulo de los Ministerios. Por ahora sé lo básico. Coser tripas y cerrar heridas. La batalla en la Torre Singular fue mi prueba de fuego…
  


  
    —Lo básico para ti, es todo para mí —señaló Jon—. Un Caminante… un hombre del desierto perdió un brazo frente a mí y yo no supe qué hacer. Si no fuera porque el hombre llevaba una botellita de ácido, se hubiera desangrado frente a mí. ¿Quién es el inexperto ahora?
  


  
    —Entonces… todos somos inexpertos. ¿O nadie lo es? No entiendo…
  


  
    Jon sonrió.
  


  
    —Se hace lo mejor que se puede con lo que se tiene. Con eso suele ser más que suficiente.
  


  
    Luego de un rato de silencio, Jon se animó a preguntar:
  


  
    —¿Siquiera algún dato de tu madre, luego de…?
  


  
    —No —contestó Javier, cortante—. Y prefiero no hablar de eso.
  


  
    Jon se quedó mirando el suelo. Después de varios minutos, el aprendiz le echó un vistazo fugaz al tablero de mando, y rompió el lúgubre silencio:
  


  
    —Hicimos veinte kilómetros… ¿Tiene idea de cuánto puede faltar?
  


  
    —Ninguna. El tiempo en el Desierto es extraño. Las distancias también lo son. Ten en cuenta que, andar a pie por aquí, es como andar dentro de un sueño confuso. No te mentí al decirte que veré el desierto de otra forma esta vez; aún más luego de la tormenta. Según los hijos de Nyreel, el viento no dejó nada en pie.
  


  
    Otra vez la punzada en el pecho. Helena estaba allá afuera. Javier lo miró de reojo.
  


  
    —¿Se encuentra bien?
  


  
    —Tengo miedo. Y culpa, además…
  


  
    Jon recordó las últimas palabras de su padre: «Has arrastrado a un oscuro destino a todos los que te amaron». Si dejaba que el veneno de aquellas palabras entrara en el torrente de sus sentimientos, su voluntad se enfermaría. Luchaba para no permitirlo, en una batalla sin cuartel, ni remanso, ni paz.
  


  
    —Los pueblos sobrevivientes son libres ahora —dijo—. Ya no les espera el tormento, la tortura, ni la mentira. Y de igual forma no encuentro manera de que la alegría salga de mí: siento que morí allá en la Torre Singular, y es una sombra de mí lo que se ha levantado en la clínica de nuestro venerable médico. Mi amigo Ivan, del que atesoro cada instante vivido con él al despertar del coma, y daría lo que fuera por recordar mi vida de antes con él, murió para servirme de escudo. Ivan no debía estar allí. Lo enviaron a las Minas por acompañarme a las Murallas a recuperar mi vida. Horas antes de su muerte, en Valletrampa nos emboscaron los Cazadores y mataron a dos de aquellos que me acompañaron al destino incierto que yo mismo les propuse. Y mi padre murió… no sin antes darme dos estocadas: una en el vientre, y otra en el corazón. Mi madre fue encerrada al revelarse contra mi padre a raíz de mi accidente, y murió en el mismo cuarto donde yo fui luego encerrado. Y Helena…
  


  
    —Usted y Helena son iguales —dictaminó Javier—. Y no lo digo yo: así lo ve la gente de Umbriland. Verá… cuando usted cayó en coma, varias veces escuché al doctor Laros hablando con alguien por comunicador. Ese alguien resultó ser Elizabeth. Yo no sabría explicarle a usted quién sentía mayor culpa por lo que le pasó a usted, si Helena o la líder de los Indóciles. No creo que nadie de quienes lucharon en la revolución no cargue con alguna culpa que lo aplaste.
  


  
    Entonces Jon aflojó un par de lágrimas, que no quiso que su compañero notara, y se las enjuagó rápidamente con la manga.
  


  
    —¡Este Helióptero es bien distinto a los de la Guardia! —señaló, cambiando de tema—. No tiene radares, ni armas... Es para ir, rescatar al accidentado, y acudir a la clínica más cercana, ¿no?
  


  
    —Eeh… sí —concedió Javier—. La verdad es que… vamos a ciegas.
  


  
    —Confiemos en nuestros sentidos —pidió Jon—. Cualquier luz que se mueva en el horizonte será un indicio de vida. El fuego es una excentricidad aquí, casi tanto como lo es la luz artificial. Ten por seguro que si ves un destello, por pequeño que sea, puede tratarse de… ¡PARA! ¡FRENA!
  


  
    —¿QUÉ DEM…?
  


  
    —¿No lo viste? ¡Hay un hombre tirado en la arena! ¡Da la vuelta!
  


  
    —Pero… ¡Las estrellas desaparecieron! —chilló Javier, pasmado.
  


  
    —¿Las estrellas? ¡¡FRENA O NOS ESTRELLAREMOS!!
  


  
    Javier reaccionó en un segundo. Los faros mostraron la superficie lisa, gris como la arena, imperceptible de diferenciarse de las dunas al ojo desconocedor. No obstante, el impulso fue imposible de detener y la trompa del Helióptero dio con la roca, y los sistemas se apagaron ante la sacudida. Las hélices se detuvieron con un golpe seco, y la máquina retrocedió unos centímetros y se vino abajo. Las aspas de la hélice derecha hicieron un ruido fuerte, como el metal partiendo piedra.
  


  
    Tras unos minutos posteriores a la conmoción, el mareo de Jon fue disipado por las sacudidas de Javier.
  


  
    —¡Estoy vivo! —lo detuvo Jon—. Ya pasó... ¿Tú te encuentras bien?
  


  
    —Sí… casi me rompo el cuello, pero sí. Me duelen las axilas…
  


  
    —¿Las axilas?
  


  
    —El arnés de seguridad me queda grande— dijo Javier, avergonzado—. Y no sé ajustarlo. Algo del tablero…
  


  
    Jon revisó la imagen de la masa de piedra que tenían adelante.
  


  
    —Por poco nuestra búsqueda no termina aquí. ¡Casi nos damos la nariz con los picos que rodean a Cicatriz del Desierto!
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    EL CAZADOR
  



  
    —Intenta encender el sistema —pidió Jon.
  


  
    Javier destrabó una palanca cromada y reinició los comandos. Las luces volvieron.
  


  
    —No hay nada roto… a menos que…
  


  
    —Entonces volemos. Da la vuelta y busquemos a esa persona. Parecía que necesitaba ayuda…
  


  
    —¡Eso intento! Pero algo no anda bien…
  


  
    Apenas encendidas las hélices, el Helióptero se movió trazando un semicírculo, como si un gancho gigante sujetara uno de sus delgados alerones.
  


  
    —¡PARA! —gritó Jon, y el aprendiz quitó las manos del tablero como si hubiera roto algo. —Vamos afuera. La hélice derecha se trabó con algo. Si la forzamos se quebrará, y la búsqueda se terminará en un santiamén.
  


  
    —Pero... ¿Cómo? —rezongó Javier.
  


  
    —No lo sé —Jon se encogió de hombros. —Mientras tú descubres qué es lo que nos quisimos llevar de recuerdo del Desierto, yo voy a buscar a ese hombre que apareció de la nada. Abrígate bien. Afuera está helado, mucho más de lo que puedas experimentar en la ciudad sin energía.
  


  
    Javier se puso una campera abultada rellena de algodón sintético, con cara de haberlo echado todo a perder. Pero en un segundo su expresión mutó a una mueca de incredulidad: Jon se había echado encima la capa de Raballanto, y portaba el katak en una mano y una linterna en la otra.
  


  
    —¿Va a… salir así?
  


  
    —¿No es la moda?
  


  
    —Eso parece un… ¡o sea, tiene más agujeros que tela! —repuso Javier poniendo los ojos en blanco—. M-me atrevo a sugerirle que, tal vez, pase menos frío sin llevarla puesta…
  


  
    —¡Vaya! —exclamó Jon al reparar en el desgaste de la capa—. Sí… el Bosque de Piedra es un mundo de espinas. Creo haberme enganchado con las de medio bosque, como mínimo. —Como Javier seguía sin entender, siguió—: La gente de la arena me nombró como un ereni. Un Caminante. Los Caminantes usan estas capas y portan este tipo de armas, aunque no tengan que, ni quieran, usarlas nunca. He vuelto al desierto como lo que soy.
  


  
    —Entonces… ¿es un disfraz?
  


  
    Jon sintió una punzada de dolor.
  


  
    —No, no es un disfraz. Es un honor.
  


  
    Javier titubeó. Abrió la escotilla inferior y siguió a Jon, que salió como una tromba, bajando por la estrecha escalinata. El aprendiz temblaba de frío y de miedo: era la primera vez que pisaba el mundo del exterior.
  


  
    La brisa del norte apuñaló el cuerpo de los jóvenes como si los empujara lentamente un inmenso bloque de hielo puro. Las estrellas brillaban con un renovado esplendor, al gozar del aumento de la humedad del aire. Jon miró para todos lados un buen rato antes de encender la linterna. La hélice, en efecto, se había enganchado en un trozo de antena que sobresalía de la arena como un gran garfio.
  


  
    —¿Llevas alguna herramienta para cortar metal en tu equipo? —pidió a su compañero.
  


  
    —Tengo una sierra para cortar hueso. Nunca se ha usado. Pero no creo que le haga mella a algo como esto…
  


  
    —Se me ocurre…
  


  
    —¿Qué idea tiene en mente?
  


  
    Javier parecía abrumado por la seguridad de Jon. El joven Caminante había pasado por tanto en tan poco tiempo, que no mostraba un ápice de preocupación por problemas que consideraba menores, tales como que el vehículo que los transportaba quedara atascado en el Desierto. A Jon le interesaba más encontrar a aquella persona que vio minutos antes andando en la oscuridad, y sus esfuerzos se encaminaban por completo en ayudar en lo que fuera a los demás. Pero, por dentro, Jon era un manojo de ansiedad y miedo, y se esforzaba por mantenerse sereno, en un intento que su compañía no se convirtiera en una pesadilla para el aprendiz del doctor Laros.
  


  
    —Enseguida regreso —avisó Jon—. ¿Te animas a encender la hélice izquierda, dejar que se eleve de costado, y cuando se desenganche encender la derecha y estabilizarlo?
  


  
    Javier tragó saliva.
  


  
    —Eh… yo…
  


  
    —Bueno, si lo prefieres, ve tú a buscar al que vimos, y yo me encargo de hacer la pirueta…
  


  
    —¡NO! —Javier se asustó de su propio tono de voz. —Lo siento… pero, mejor déjeme a mí el Helióptero… tan solo… no se tarde, por favor.
  


  
    Jon le palmeó la espalda.
  


  
    —Relaja esos nervios, Javier. Engancharnos aquí es un simple trámite comparado a lo que pensamos enfrentar dentro de poco. Una cosa a la vez. Si logras desenganchar la turbina antes de que regrese, ven a buscarme. Pero si ves algo raro cerca de mí, te pido que no te acerques; da la vuelta y ve junto con Elizabeth.
  


  
    Javier, que parecía estar a punto de perder la paciencia, y de demostrar una vez más que, bajo presión, su timidez se esfumaba y daba paso a la explosión de su fuerte carácter tan reprimido, quiso quejarse, pero el joven Caminante no le dio lugar.
  


  
    Una vez que se separaron, el silencio se intensificó y la noche se convirtió en una masa densa e impenetrable, hecha de incertidumbre y frío. Diez pasos alejados del Helióptero, y el aire silbó. Jon pensó que alguien trataba de hacerse escuchar, allí, en medio de la nada. Y devolvió el sonido desde sus labios, imitando el llamado, y movió la linterna hacia los lados. Pero el aire volvió a silbar, y un trozo de oscuridad le rosó la coronilla, arrancándoles un mechón de pelo. Tras un quejido agudo, como nacido de las grietas de la arena, un cable de acero chasqueó y pasó enfrente de su rostro. Jon reaccionó enseguida, justo cuando unas manos de piel áspera y caliente lo tomaron de las muñecas como dos tenazas. El joven forcejeó, al momento que el inconfundible aullido de un Cazador, a centímetros de su rostro, hizo trizas la quietud de la noche.
  


  
    —¡¡Javier!! ¡¡JAVIER!!
  


  
    Pero el aprendiz no apareció. Jon no deseaba que lo ayudara; temía que aparecieran otros Jiggsenis, y que todo aquello se tratase de una simple emboscada.
  


  
    —¡¡ENTRA Y CIERRA!! —gritó Jon, antes de que la linterna se estrellara en su rostro y la sangre le empañara la vista. El Cazador no movía las piernas, y amenazaba con caerse; Jon aún se encontraba débil como para hacerle frente a la fuerza de aquellos brazos, por lo que terminó tirándose al suelo y arrastrando a su contrincante. Sin pensarlo, usó un truco aprendido de Thaellori: una vez tumbado, pateó la arena y cegó momentáneamente al Cazador, lo suficiente para tomar el katak y posarlo en su cuello.
  


  
    —¡¡BASTA!! —ordenó Jon apretando los dientes—. No quiero hacerlo, pero si te mueves no me quedará alternativa más que vengar al viejo Thaellori y a la gran Tammar de Albaris.
  


  
    Jon, con la vista empañada por la sangre, vio a Javier acercarse corriendo. Con la luz de la luna menguante mezclada con el resplandor de su linterna, parecía un espectro tembloroso. Las manos se le sacudían involuntariamente al tratar de enfocar al agresor con la luz.
  


  
    —¡Javier! —Jon tomó la linterna de sus manos, porque el rostro del Cazador aparecía y desaparecía. —Javier… ve adentro… ¡Puede ser una trampa!
  


  
    Pero Javier no se inmutó. Jon alumbró al Cazador, y el aprendiz lanzó una maldición.
  


  
    Se trataba de un hombre maduro de rostro cetrino y pelo negro apelmazado con arcilla. Sus ojos grises como los de Jon brillaban con una expresión demencial en su piel también gris, tan gris como la arena de Onnan, pero cubierta de infinidad de cicatrices. Su boca daba miedo: los dientes eran como púas, y los que faltaban habían sido reemplazados por puntas de acero cromado, que no encajaban del todo bien y sobresalían de los labios, tajeados y destrozados por esa misma espeluznante dentición. Llevaba puesto un uniforme de la Guardia, remendado desde el pecho hasta la cadera, donde antes había sido cortado un soldado; la yema de cada uno de sus dedos crispados había perdido piel y carne, y el hueso de la falange terminaba en una punta capaz de rasgar y despedazar. No obstante, antes desenfocado por la locura, ahora estaba compungido, y pena.
  


  
    —¡Habla, ahora! ¿Entiendes la lengua del pasado? —lo azuzó Jon.
  


  
    —Entiendo —contestó. Hablaba desde la garganta, casi sin modular con la boca, y chasqueaba y gruñía con cada palabra. Su expresión, antes desencajada por la ira, ahora era se mostraba sumisa y compungida. —Es la lengua de Valletrampa. El viento no vive en la roca afilada, ni la lengua del desierto es libre de repetirse bajo el sol que mata contra la espina seca.
  


  
    Jon se impacientó:
  


  
    —¿Cuántos son?
  


  
    —Yo y… yo —carraspeó el Cazador. Una mueca de dolor surcó su rostro. —Si vas a matarme apura tu mano. Sé de la crueldad de demorar el golpe de gracia.
  


  
    —No pienso devolverte la gentileza que tu gente tuvo con nosotros—. Un arrebato de furia flameó en los ojos de Jon, que siguió con las palabras trabadas—. Tan solo queríamos ayudar. No nos tuvieron piedad.
  


  
    La mirada del Cazador cambió: su ceño se relajó, y la sombra de una leve sonrisa apareció en el dibujo irregular de su boca.
  


  
    —¿Tú…? ¿Tú eres el Caminante joven que iba con los que partieron del Pueblo del Pozo?
  


  
    —Sí. El que hizo que dejáramos nuestras provisiones. Pero ustedes tenían otras preferencias…
  


  
    Javier se estremeció al lado de Jon, y le sujetó el brazo para no caerse.
  


  
    —«No culpes al sol por quemar la piel, ni a la noche por helar los huesos; ni le pidas al corazón que no golpee en el pecho» —recitó el Cazador—. Así es mi pueblo. Así nacemos, así crecemos, y así morimos.
  


  
    —No voy a discutir contigo —chasqueó Jon—. Tengo frío, y me urge otra cosa. Sigue tu camino a Valletrampa. Mi amigo Haspell…
  


  
    —¡NO! —aulló el Cazador, alcanzado por un espasmo exagerado—. Me lleva la oscuridad. No me queda camino que hacer…
  


  
    —Jon… señor… —musitó Javier.
  


  
    —Jon —lo corrigió este.
  


  
    —Está herido. Parece grave.
  


  
    El aprendiz tomó la linterna y la enfocó en la pierna del Cazador: cuando la mano de Javier dejó de temblar, se podía ver la sangre brotando desde un orificio de entrada y uno de salida.
  


  
    Jon titubeó tan sólo un momento. El rostro de Thaellori se plasmó en las facciones del Cazador y desapareció en un parpadeo.
  


  
    —Busca algo con lo que podamos inmovilizarle las manos.
  


  
    Javier apareció corriendo con cables de medición de tensión corporal. Sin parar de temblar, le inmovilizó las manos al Cazador; Jon desconfiaba que este no usase su boca para atacarlos: aferró el katak con mayor firmeza contra la garganta del Cazador e impostó su voz tratando de parecer lo más intimidante posible.
  


  
    —Escúchame bien: esta hoja no se moverá de allí hasta que Javier revise tu pierna. Cualquier movimiento brusco, y veremos si mi compañero sabe volver a colocar cabezas separadas del cuello.
  


  
    El Cazador asintió con una extraña cortesía, como si de pronto quisiera sorprender con modales propios de Umbriland. Jon lo sostuvo por un hombro y Javier por el otro. Una vez dentro del Helióptero, Javier abrió el compartimento de emergencias más cercano a la sala de mando, y desplegó la camilla de primeros auxilios, que surgía del suelo metálico y se armaba como si sus piezas formaran una mente colmena.
  


  
    Una vez el Cazador estuvo recostado, Jon aprovechó para inmovilizarlo con las bandas de la camilla, sin retirar el filo del arma del desierto con el que lo amenazaba. Javier seguía pálido y sudaba; Jon sospechaba que, de un momento a otro, se desmayaría. Suspiró, contrariado: en un abrir y cerrar de ojos, la misión se había interrumpido apenas comenzada.
  


  
    Javier apretó la pierna herida con un torniquete. La cinta de metal inteligente se aflojaba automáticamente cada un minuto y luego volvía a tensarse. Diligente, tomó una pistola de anestesia y otra de suministro medicinal, junto con unas pinzas de saturación rápida del armario que se abrió al posar la mano en la superficie pulida de la pared.
  


  
    —N-no se preocupe —le dijo a su inesperado paciente, siendo otra vez presa de su característico balbuceo—. L-la anestesia… local… o sea… n-no le dolerá.
  


  
    —¿Dolor? —se mofó el Cazador. El placer se marcó en su sonrisa siniestra al apoyar la cabeza en la almohada de la camilla—. No sabes lo que es eso, chico.
  


  
    La pistola de suministro medicinal se escapó de las manos del aprendiz, que se agachó a recogerla y dejó caer los demás utensilios.
  


  
    —Dime tu nombre —pidió Jon. El brazo con el que sostenía el katak se le estaba acalambrando.
  


  
    —Tengo un nombre secreto en onnanti, si te interesa, regalo del pueblo muerto de Lorfaris: Kaltarg. Pero en Valletrampa hacemos caso a los nombres del pasado. Vengo de la vieja rama de los Basilic. Mi madre me llamó Tom.
  


  
    —Tom Basilic —repitió Jon.
  


  
    —A tus ojos podemos ser horribles y sin corazón, como bestias sin conciencia. Sí así lo crees, te alejas de lo cierto. Valletrampa, Vartalarum, para tus oídos de Caminante, tiene lo necesario para convertirse en El Pueblo de pueblos. No importa la Ciudad. No importa el Desierto. Importa seguir.
  


  
    El ligero ruido de las pistolas de anestesia y medicación no lograron quebrantar el denso silencio. Las manos de Jon comenzaron a transpirar. Pero Javier se había tranquilizado un poco, ahora que la sangre dejaba de brotar y derramarse de la camilla al suelo.
  


  
    —¿Basilic? —preguntó, sorprendido, mientras retiraba el torniquete—. ¿Como Raquel Basilic, conductora del programa de las seis, «Adivina sin mirar» de Plasmavisión? No me lo pierdo nunca: lo ponen siempre en el patio de comida de la clínica. Debo ser el único que lo ve…
  


  
    El Cazador lo miró con cara de asombro, como si sopesara el tino del muchacho. Jon endureció la mano con la que sujetaba el mango del katak.
  


  
    —La misma sangre que corre por tus venas también lo hace en muchos de los que viven en Umbriland —explicó Jon—. Los pueblos no deben seguir separados. Se ha luchado para que…
  


  
    Pero Basilic lo interrumpió con una sonora carcajada, que parecía más un alarido incontenible. La brutalidad característica de los Jiggsenis se plasmó en su rostro macabro y en su mirada iracunda.
  


  
    —¿Cuánto hace que recorres el Desierto, Caminante? —preguntó, una vez que logró calmarse—. Tu cara es rara. Hablas con la paz de un ereni, pero tu acento es como el de los soldados…
  


  
    —Soy Jon. Solo Jon.
  


  
    Javier desinfectó la herida y se puso a limpiar la sangre. Los calmantes debieron hacer efecto, ya que el rostro del Cazador se relajó, y los párpados se le cerraron con satisfacción.
  


  
    —Se siente bien —dijo—. Se siente… nunca… ¿Qué me has puesto? Solo conozco el dolor. En la piel y en la carne. No tengo otros recuerdos. El Bosque de Piedra, mi amado hogar, te enseña a su manera.
  


  
    Abrió los ojos, miró a Jon y volvió al ruedo:
  


  
    —Tú… tú gritaste algo de salvar a los sobrevivientes. Te escuché, sí; tus compañeros te rodeaban, protegiéndote como escudos. Te diré algo: los verdaderos sobrevivientes están en Valletrampa. El verdadero Pueblo Desahuciado. Los apartados de quienes fueron apartados. ¡La historia nos vive maldiciendo! Nuestros hermanos nos maldijeron dos veces. No me importa si lo entiendes o no. El viento arrasó el desierto y Umbriland se alzó sobre sí. El momento ha llegado. Viene el día donde los Jiggsenis tomarán lo que les pertenece por derecho.
  


  
    —¿Qué? —quiso saber Jon—. ¿Qué piensan tomar?
  


  
    —Todo.
  


  
    Después de una larga pausa, Jon se dirigió a Javier:
  


  
    —¿La anestesia causa delirio?
  


  
    —N-no. Es él —señaló Javier, sin atreverse a mirar al Cazador a la cara—. Jon… P-parece una herida de bala causada por las armas de la Guardia. Vi… muchas c-como esta en los últimos días en la gente que se manifestó en el Cuadrante Uno para pedir la liberación de Helena. El orificio es perfecto.
  


  
    —¡Tu acento me recuerda a él! —soltó Basilic, y Jon dio un respingo, por poco dejando caer el katak—. ¡Caminante! ¿Me equivoco al aventurar que compartes su mismo destino?
  


  
    —¿De quién hablas?
  


  
    —Tal vez lo conozcas como Gartaj —respondió el Cazador—. ¡Le faltó muy poco para acabar con todo tu grupo de locos, en la noche de la tormenta!
  


  
    —¿Quién…?
  


  
    —¡El Bosque de Piedra, el amado infierno de Valletrampa, es dominio del Renacido! —vociferó Basilic, nuevamente irascible—. Él nos ha mostrado un nuevo camino, y enseñado que podemos poseer lo que nos han quitado cuando nos empujaron a morir dos veces. ¡La ciudad amurallada caerá a manos de su misma gente, Caminante! Junto con el Desierto entero.
  


  
    —Creo no haber tenido el placer de conocerlo —dijo Jon.
  


  
    —Lo tendrás —afirmó el Cazador, mostrando su hilera de dientes filosos—. Pero desearás no haberlo hecho.
  


  
    —Tu fanatismo a ese tal Gartaj no te llevará a nada bueno —dijo Jon—. Viene el tiempo de la paz. Una paz pensada para todos. El odio de Kaabalot se ha roto. Ya no tendrán que seguir separados los pueblos, ni tendrán por qué seguir soportando las penurias de Onnan…
  


  
    —¿¡El Odio!? —se mofó Basilic—. Yo soy hijo del Odio. Los que vivimos en la arena, o escondidos en medio de ella, somos hijos del Odio. ¿Se puede borrar en un chasquido lo que nos supo enseñar un suplicio sin mañana? ¿Crees que se pueden limpiar con agua que brota de cañerías brillantes, las heridas abiertas hace siglos? ¡Oh, pobre ingenuo! ¿No lo entiendes? ¡La gente de la arena sigue adelante gracias a las Canciones! ¡Por la esperanza! Pero los Jiggsenis sobrevivimos por obra y gracia del deseo de venganza. El mundo quebrado por el humano verá alzarse la púa ensangrentada, con la justicia que no emplean aquellos que hablan de paz. Nosotros no queremos paz. Queremos el cobro. La muerte será el cobro.
  


  
    —La herida ya está cerrada —anunció Javier, a punto de desvanecerse de los nervios, y se desplomó en uno de los pequeños asientos alejados de la camilla. Jon retiró el katak y, luego de revisar que las correas estuvieran bien aseguradas, se fue a sentar a su lado.
  


  
    —Deja la locura de lado, al menos por un rato —aconsejó Jon al Cazador, limpiándose la sangre del rostro con unas gasas que le habían sobrado a Javier—. ¿Qué hace un Cazador desarmado, rengueando en medio del desierto, con una herida fresca hecha por la Guardia?
  


  
    Basilic resopló de fastidio.
  


  
    —En la noche siguiente a la tormenta, acudimos a lo que quedó de Lorfaris, y la sitiamos en silencio —contó, chasqueando y rezongando—. Mas, no son las piedras volteadas por el viento lo que nos importa. Queremos los Alasombras caídos. ¡Vaya nido de fantasmas! Lo que antes era ruina y silencio, gobernado por La Reina del Desierto, hoy es un campo de desesperación. Gartaj nos condujo por las lomas del este, tratando de cubrirnos con la noche. Pero igual nos encontramos con las armas de los soldados. ¡Los Alasombras están demasiado bien custodiados!
  


  
    —¿Intuyo que has desertado de la batalla esa misma noche? —aventuró Jon. Javier se había concentrado en morderse las uñas y mirar el suelo. Enseguida reaccionó y salió del compartimento a la carrera, como si hubiese recordado algo de improviso.
  


  
    —La valentía no es una de mis virtudes —dijo Basilic, mientras revisaba con la mirada las correas que lo mantenían inmóvil—. Ni la imprudencia mi mejor arma. Caí con la primera fila que fue arrasada. Nos hicieron pedazos. Y… lo que hice va a ser noticia hasta en el último rincón de Valletrampa, y hasta en el pueblo de Albaris, y el de la Música también. Usé como escudo a uno de mi gente. Pero aún vivo. ¡Bueno, bueno, ese ya estaba condenado, qué misterio! ¡Lo habían dejado sin rodillas en la lluvia de luces que se cruzó entre nuestras piernas! En fin… En lugar de tomarlo y sacarlo del frente, alcé su cuerpo herido y lo usé de escudo para huir. La segunda andanada no dejó nada vivo. Pero Gartaj me vio, de lejos. Él me conoce bien. Me buscaron para darme una muerte lenta y digna de Valletrampa… pero logré escabullirme. Prefería morir en la arena antes que a manos de los míos.
  


  
    —¿Tendría que sentir… pena, por ti, tal vez? —insinuó Jon arqueando las cejas—. ¿Es eso lo que quieres lograr?
  


  
    —¡PENA! —chilló el Cazador, y se echó a reír a carcajadas.
  


  
    —¡Qué bien! —festejó Jon, desafiante—. Me alegra que mantengas el buen ánimo. Porque me viene muy bien que conozcas cómo están las cosas en Lorfaris. Porque allí es a donde nos dirigimos…
  


  
    —¿¡REALMENTE ESTÁN LOCOS!?
  


  
    —Pero no te preocupes —siguió Jon como si nada—: luego de destrabar el Helióptero, te llevaremos hasta el borde de Valletrampa, para que tu gente se encargue de cuidarte. No puedo ofrecerte nada mejor si…
  


  
    —¡¡NO!! —rogó el Cazador. —¡Reconocerán a un desertor! Me harán… ¡Déjame morir ante el frío de la noche, o amarrado de cara al sol, aquí, en medio de la arena, y serás más piadoso! Tú no lo entiendes… Gartaj… la palabra «crueldad» queda lejana y pequeña si uno quiere hablar de él… ¡Hasta tú, Caminante lleno de paz, serás quebrado por su horror, y querrás matar a quien abatió al viejo Caminante que incendió el Bosque de Piedra!
  


  
    Jon sintió que una fuerza misteriosa lo enganchaba desde el estómago y lo tironeaba hacia un abismo. La mano con la que seguía sujetando el katak con el filo hacia el suelo, se estremeció involuntariamente.
  


  
    —Ya veremos —respondió Jon con voz ahogada.
  


  
    —¿Era muy querido para ti? ¿Era tu maestro? —se burló Basilic.
  


  
    —No hables de él. Thaellori era…
  


  
    Javier apareció portando unas esposas automáticas, como aquellas que llevaba Ivan cuando Jon despertó en la clínica del doctor Laros. Jon asintió, tomó las esposas y, volviendo a apuntar al Cazador con el katak, posó el extremo de la esposas en la muñeca de su mano derecha: el aro de brillante metal se cerró con un rápido chasquido. El otro extremo lo apoyó sobre la dura baranda de la camilla, que surgía al ras de la pared, y el segundo chasquido no se hizo esperar.
  


  
    —No hay manera de que te zafes de esto —indicó Jon—. Así que no intentes ninguna locura.
  


  
    El rostro de Basilic se llenó de ira al comprobar que, efectivamente, su mano había quedado inmovilizada. Maldijo con todas su ira mientras hacía fuerza para soltarse, y la esposa permanecía estática, aferrada a la baranda.
  


  
    —¿¡Qué van a hacer conmigo!? —chilló el Cazador—. ¿¡Acaso piensan cortarme en pedazos para tomar nota!?
  


  
    Jon miró a Javier: el relato del Cazador le había obsequiado un color violáceo a sus mejillas del aprendiz. Aun así, inspiró profundo y asintió.
  


  
    —Vendrás con nosotros a Lorfaris, mientras te recuperas de tu herida. Arrastrándote en la arena no llegarás muy lejos. Te vendrá bien dejar quieta esa pierna.
  


  
    El Cazador se quedó sin habla un instante. Posó sus ojos inyectados en sangre en la mirada triste de Jon.
  


  
    —¿¡Quién eres en verdad!?
  


  
    —Sólo alguien que está roto.
  


  
    Jon sopesó el panorama que se le presentaba a continuación, mediando una incipiente ebullición de emociones violentas que surgían desde el fondo de su alma. Alcanzar Lorfaris significaría encontrarse cara a cara con el asesino de Thaellori y con el hostigador de Helena. Por un instante deseó haber dejado su katak clavado en la arena, entre los miles de tumbas que se apiñaban a los costados de la abertura de las Murallas; temía que, llegado el momento, todo su dolor mutara convirtiéndose en odio puro.
  


  
    Javier no lo soportó más, y llamó a Jon aparte. Cerraron el compartimento de emergencias, y descansaron en los asientos de la cabina de mando. El aprendiz se tomó un minuto para juntar valor.
  


  
    —Jon… c-con todo respeto, yo…
  


  
    —Sé lo que vas a decirme.
  


  
    —¡Es una locura! —estalló Javier en un chillido, tratando de no alzar la voz, y sus palabras dejaron de entrecortarse—. ¡Apenas tenga la oportunidad nos hará trizas! Su impulso de matar… su… hambre de matar, es lo que lo sostiene.
  


  
    —Lo sé. Pero se atravesó en nuestro camino. Y, a partir de ese momento, ya es asunto nuestro. Javier… fue la omisión la que creó semejante odio. Fue la desidia la que formó a esta gente. Yo…
  


  
    —Claro… usted está al mando…
  


  
    —¿En qué momento me nombré líder en este viaje? —objetó Jon— ¡Y deja el usted, por favor!
  


  
    —Es que… usted… digo, es el último Keller…
  


  
    —Creo que estabas ocupado consiguiendo este Helióptero cuando le hablé a la gente. No soy heredero de nada, ni poseo rango alguno. Soy… soy lo que estoy haciendo ahora. —El joven se dio cuenta de que hablaba como un digno sucesor de Thaellori. El pecho se le llenó de calor. —No lo perderé de vista. Está herido. Y si su gente va a matarlo, entregarlo es lo mismo que usar el katak con él ahora mismo.
  


  
    —¿«Catac»?
  


  
    —Esto —respondió Jon alzando el filo de Raballanto—. Confía en mí. Puedo pedir por él en Albaris. Es otro pueblo del desierto. Vamos a darle tiempo hasta que las cosas con los Cazadores se calmen un poco.
  


  
    Javier miró para abajo y pareció guardarse mucho de lo que tenía para decir. Jon trató de animarlo con unas palmadas en la espalda.
  


  
    —Vamos… desenganchemos la hélice y volemos a esa dichosa ciudad fantasma…
  


  
    Javier abrió los ojos.
  


  
    —¡Es una forma de decir! —se disculpó Jon—. Bueno, debo serte honesto: si Lorfaris fuera habitada por puras almas en pena, nos esperarían menos peligros. No temas. No te expondré a la guerra.
  


  
    —¡No va a ir solo!
  


  
    —¡Dudo de que las «cosas» se calmen con los Cazadores, como dicen! —gritó Basilic desde el compartimento. Parecía haber escuchado toda la conversación sin dificultad—. ¡Pero acepto eso de darme tiempo! ¡Le agregaría algo para beber y comer también! Espero que tengan algo jugoso en este Alasombra inservible…
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    LA CIUDAD FANTASMA
  



  
    La maniobra de Javier dio resultado en el primer intento: elevó el Helióptero impulsándolo desde la hélice derecha, dejándolo un instante de manera vertical, y luego encendió la hélice izquierda. Un chasquido metálico, y el alerón se desprendió del garfio. El aprendiz suspiró, aliviado, cuando logró enderezarlo rodeando las sierras de Cicatriz del Desierto, apoyado por los «¡Hurra!» de Jon. El Cazador, en cambio, vociferó unos cuantos improperios desagradables.
  


  
    A la noche le quedaban muchas horas para contar aún. Javier mantuvo una velocidad moderada por varios minutos, hasta que Jon, desde hacía rato impaciente, dejó de golpear sus dedos contra el apoyabrazos.
  


  
    —Cambio de planes —dijo—. Necesito que aceleres. Si los Cazadores logran quebrar las fuerzas de la Guardia, no tendrán piedad con Coldveyn. Yo lo necesito vivo… al menos por un rato. Necesito que hable.
  


  
    Otra vez, la mano apoyada en el katak tembló. El joven sintió que se le revolvía el estómago. Javier asintió.
  


  
    —Curador —llamó Basilic a Javier—. Ya que no piensan soltar mis amarres, ven y ráscame la barbilla. La arena me está matando…
  


  
    —¿Quieres que lo haga yo? —consultó Jon, abriendo la puerta del compartimento, al momento que señalaba el filo de su arma.
  


  
    El Cazador sonrió.
  


  
    —¡Están locos! —se quejó—. Las colinas de basura están rodeadas por sombras y muerte. Si quieren llegar a los soldados, tendrán que vérselas con las filas de Gartaj. En el este se concentra la mayor parte de sus fuerzas, tratando de rodear por completo lo que quedó de Lorfaris. Pero hay algo…
  


  
    —¡Me das buenos datos! —festejó Jon—. Sabía que era buena idea dejarte hablar…
  


  
    —¿¡Qué no tienen cabeza!? —rugió el Cazador—. ¡Van a quedar en medio de una guerra sin piedad! Mi gente lanzando púas desde los huecos de la chatarra, y, en el centro de los derrumbes, al menos diez Heliópteros, casi sepultados, que sirven de trinchera a los soldados. Los hombres de Umbriland disparan a cualquier cosa que se mueva. Ven en la oscuridad. ¿Quién los manda a meterse en una pesadilla como esa?
  


  
    Jon buscó en el armario que surgía de la pared. Al rato encontró un estuche lleno de sobres de alimento.
  


  
    —¿Cuál prefieres?—preguntó Jon, agitando dos sobres frente Basilic—. ¿El rojo o el verde?
  


  
    —¿Qué es esa basura?
  


  
    —Bien, vamos con el rojo —señaló Jon—. «Pasta de garbanzos de proteína concentrada». Acompañada por un sobre de jugo de frutas mixto. ¡Suena delicioso!
  


  
    Basilic observó el sobre con recelo. Al fin asintió. Jon abrió el sobre y le acercó el contenido a la boca, con el katak alzado. El Cazador devoró la pasta con desesperación, y bebió el jugo en pequeños tragos que Jon le fue ofreciendo, sin permitir que su mano se acercara demasiado a la peligrosa hilera de dientes.
  


  
    —Asqueroso —indicó el Cazador, luego de un profundo eructo. No obstante, una cuota de rubor apareció en su rostro gris.
  


  
    —Busco a una joven —contó Jon mirando de nuevo el paisaje oscuro a través del cristal del compartimento—. Ella salió por mí antes, y temo que la tormenta la haya alcanzado. Nadie sabe nada…
  


  
    —¡El viento! —se mofó Basilic—. ¡Ja, ja, ja! ¡Oh el viento, sí, señor! El soplido eterno que no piensa, solo hace. El impulso de todas las cosas; la mayor fuerza «viva» de la naturaleza. Cantando esas poesías intentan salvarse los desafortunados que caen en nuestras emboscadas escondidas en la arena. ¿Qué necio puede seguir amando al viento, después de tanta destrucción?
  


  
    —El viento es un fenómeno natural, y ya —corrigió Jon—. Que la gente de la arena le haga canciones, saelendis, lo ame, o lo respete… eso es cuestión de cada uno. La elección de a qué o a quién amar es el primer paso de la libertad.
  


  
    —Pues ese viento tan amado debe haber arrasado con esa mujer, si no supo esconderse. —el Cazador sonrió, negando con la cabeza. —¿Dónde estabas tú? ¿Rodeado de metal? El desierto recibió de lleno la tormenta. Eso que nunca sucedió, en siglos y siglos, vino a desquitarse todo junto en una sola noche. Vas a morir, junto con ese niño, buscando un cadáver.
  


  
    Jon cerró los ojos, esforzándose por evitar que las imágenes impuestas por aquellas nefastas palabras le hicieran perder la cordura. Con pies de plomo, volvió a la sala de mando, sin reparar en cerrar el compartimento, ya que el Cazador los escuchaba con claridad de todas formas.
  


  
    —Ustedes pueden quedarse en el Helióptero —dijo, hablándole tanto a Javier como al Cazador—. Apenas se noten las colinas de basura en el horizonte vamos a bajar la velocidad. El oeste…
  


  
    —No te conviene —repuso Basilic con mirada desquiciada puesta sobre Jon—. El oeste está maldito.
  


  
    —¡Claro, aún no era suficiente con los soldados de Coldveyn y los Cazadores! —rezongó Javier.
  


  
    —Si te metes por ahí, vas a conocer un mal que viene de Rui-Cadish —siguió el Cazador—. Los que sobrevivieron a sus manos hablan del alma en pena de un Caminante. Su sombra se deja ver sólo en la noche, y no tiene distinción de acabar con soldados que quieran encontrar un atajo hacia el Río Muerto, o con los Cazadores que se asienten en las colinas de basura del oeste. No conviene mirarlo. Tiene el mal en la cara y en la piel. Los que lo vieron de lejos lo llaman El Errante. Un Caminante perdido de este mundo.
  


  
    Javier tembló.
  


  
    —¿D-de qué está hablando?
  


  
    —No te preocupes —lo calmó Jon—. Muchas de las cosas que pasan en el desierto se cuentan según como se ven. Cuando fuimos emboscados en los túneles de Ros-Tamanni, por ejemplo, se nos aparecieron unos ojos verdes horribles que brillaban en la oscuridad. La gente de Mahendaris… ¡ah, no sabes lo que es la música de allí! Perdón, me fui… en fin, había quienes pensaban que se trataba de fantasmas de los que fueron devorados por una serpiente gigante; otros, que eran soldados enviados por mi padre… resultó que se trataba de Cazadores que habían arrasado con los Heliópteros que habían descendido en Valletrampa en mi búsqueda, y usaban los visores nocturnos de la Guardia. Desde la perspectiva de alguien que no conoce esas cosas, las suposiciones pueden ser dominadas por la percepción. Bueno, eso… Onnan, el Desierto, es así: la realidad y los sueños van de la mano.
  


  
    No obstante, a Jon se le vinieron a la mente las palabras del viejo Thaellori: «Nadie muere realmente, mientras las cosas que dejó andando, sigan andando. Y yo he dejado tantas… ¡ya lo creo!»
  


  
    «¿Cuánto de aquello que dijo puede ser real? ¿O no era otra cosa más que una simple chifladura de su mente soñadora?» pensó. «El alma de un Caminante. ¿Acaso…? No, es imposible»
  


  
    —¿Se encuentra bien? —preguntó Javier, preocupado—. Parece petrificado.
  


  
    —¡Sí! No, está bien… solo meditaba en… es que, aquí, en la arena, descubrí que algunas cosas que nunca imagine fueran posibles, luego terminaron siéndolo.
  


  
    —Pero… ¿Qué es todo eso de «amar al viento»?
  


  
    Jon sonrió con nostalgia. Thaellori hubiera cantado una canción para responder aquello.
  


  
    —Se trata de que, la gente que fue desterrada de Umbriland, allá hace casi dos siglos, comenzó a ver las cosas con más… sentimiento, diría yo. El viento, Javier, es lo único que parece vivo, en semejante desolación infinita. Al fin lo empezaron a sentir como una compañía, parece, como algo que no se ve pero igual está ahí. Pero es todo lo que puedo aventurarte. Las saelindis o leyendas sin tiempo, las Canciones, los Cuentos… suelen hablar del viento como si fuera algo consciente. Pero no es más que aire moviéndose rápido. La… magia del asunto, está en cómo lo sentimos nosotros, más allá de cómo es. Yo… mira, Javier: salimos de Valletrampa con Calist y Haspell, y allí estaba, el viento empujando una tormenta. En el momento donde el cambio estaba a punto de darse, cuando la guerra iba a acaecer, vino la tormenta. Sin el ruido de los truenos, el Ermitaño, quien vivió en los refugios subterráneos toda su vida, no hubiera subido a la superficie a ver qué pasaba. Sólo por eso pudimos entrar en Jeerelos, la puerta entre el Afuera y el Adentro. Dime si, viéndolo así, esa expresión de la naturaleza no es digna de ser amada. Thaellori, un Caminante muy viejo que me acompañó, supo predecir que vendría esa gran tormenta de viento y agua. Me lo decía a cada rato. A su manera.
  


  
    —¿Sabía ver el futuro? —se extrañó Javier.
  


  
    —¡No! —rio Jon—. Tenía un olfato inigualable. Olió el incremento de la humedad en el aire, supo leer los cambios imperceptibles del viento, y le hizo caso al dolor de sus huesos para adivinar el cambio en la presión de la atmósfera. No existen los videntes; los que se anticipan a las cosas solo saben prestar atención. De todos modos, se basó en su observación de los sucesos, y confió ciegamente en ello, tanto así, que confió en el resultado de sus decisiones y consejos, de tal modo que mezcló su afilado instinto con una pasión arrolladora. Y bastante locura, de la buena. Una combinación, creo yo, inspiradora.
  


  
    —Pero…. ¿Y qué sucede con esas brujas… muy ancianas? Escuché algo que contó Calist. ¿«Andasueños», las llaman? ¿Ellas sueñan con el futuro?
  


  
    —No lo creo —repuso Jon—. Creo que con esas venerables mujeres sucede algo grandioso y difícil de explicar. Además de saber prestar atención, el deseo de sus corazones es tan grande, que son una máquina de producir esperanza. Y, si sigues adelante, gracias a esas esperanzas, puede que seas capaz de ver y vivir aquello que tenías esperanzas de ver y vivir. ¿Entiendes? Lo único que hicieron ellas es darles esperanzas y fuerzas a los demás, de una forma muy sentida. Y con una manera de ver las cosas muy especial.
  


  
    —Entonces… ¿puede que sus predicciones no se cumplan?
  


  
    —¡Claro! Son humanas, ¿sabes? O sea que tienen derecho a equivocarse. También, puede que las cosas de las que hablan sí se cumplan, pero no del modo que esperamos.
  


  
    —Es… complicado… creo —mustió Javier. Por largo rato se quedó ensimismado en sus pensamientos, hasta que Jon llegó a preocuparse.
  


  
    —¿Te sientes bien?
  


  
    —Sí… solo… es que, pensaba en Basilic…
  


  
    —Si vas a pedirme que lo dejemos tirado en la arena, ya…
  


  
    —No, no —se disculpó Javier—. N-no es eso. Todavía me cuesta creer que la gente de afuera… que sean nuestros parientes lejanos. Al fin y al cabo, todo viene de Umbriland, ¿no? Calist habló frente al pueblo, c-con un libro viejo en la mano, esclareciendo las dudas de todos. Pero… ¿En verdad…? ¿Es así?
  


  
    —¿Así…? —se extrañó Jon.
  


  
    —¿En verdad somos los únicos? ¿No hay nadie más en todo el mundo?
  


  
    Jon asintió, comprendiendo, pero no tuvo respuestas inmediatas para el aprendiz. Esa misma duda lo había asaltado cuando caminó junto a Thaellori hacia Lorfaris, poco antes de enfrentar a Onnanrul, y había soñado despierto con verdes prados y espejos de agua resguardados de la destrucción del planeta. Y, aunque su famoso espíritu esperanzado podría haber hablado por él, la congoja de su ánimo era tal que ya no se atrevía a aferrarse a más ilusiones.
  


  
    —Quisiera poder decirte que… tal vez no.
  


  
    Javier parecía haber esperado otras palabras de parte de Jon.
  


  
    —Bueno… si me pregunta lo que yo pienso… ¡LUCES!
  


  
    A Jon le dio un vuelco el corazón. El Cazador lanzó un largo suspiro de irritación. Javier frenó el Helióptero, dejándolo suspendido en el aire.
  


  
    —¿¡Las ve!? —le preguntó a Jon, temblando.
  


  
    Jon se frotó los ojos cansados, y forzó la vista. Delgados haces de luz dorada destellaban en la oscuridad, iluminando brevemente el contorno recortado de una gran acumulación de chatarra.
  


  
    —¡Apaga los faros! —pidió. Se ciñó el katak en el cinturón y se cubrió la cabeza con la capucha—. Los tenemos en las narices.
  


  
    —Es… ¿allí? —titubeó Javier, aferrando el mando como si su vida dependiera de que no lo soltara.
  


  
    —Un poco más adelante —respondió Jon, forzando la vista de nuevo—. Pero será mejor que ustedes se queden aquí.
  


  
    —En verdad el sol te hirvió el cerebro, Caminante —opinó Basilic, con su mejor mueca de burla.
  


  
    Otros disparos surgieron de la oscuridad, en respuesta a los anteriores. Las balas incandescentes se cruzaban de este a oeste.
  


  
    —Los Cazadores también poseen armas de fuego —señaló Jon, haciendo caso omiso a las palabras del Cazador—. Han traído todo lo que saquearon de los Heliópteros que me buscaban en Valletrampa. Si logran hacerse con las armas de los soldados de Coldveyn…
  


  
    —¡Sé sabio de verdad y da la vuelta! —sugirió Basilic—. ¿Quieres morir a manos de Gartaj, así como ese viejo Caminante manco?
  


  
    Javier se atragantó con su propia saliva y empezó a toser sin control. A Jon lo asaltaron las imágenes de la muerte de Thaellori. El martilleo del pulso en los oídos comenzó a crecer.
  


  
    —Si vamos a… e-entrar —empezó Javier, agitado—, a l-la ciudad… fantasma… creo que…
  


  
    —Respira —pidió Jon.
  


  
    —…el oeste será la mejor opción. Si t-tengo que elegir entre el alma enojada de un… C-caminante, y una horda a la que le encantaría despejarme la c-cabeza de los hombros… yo…
  


  
    —Voy por el este —dijo Jon—. Quiero encontrarme con ese líder de los Cazadores. Hay algo que…
  


  
    —Con t-todo respeto… creo que Tom Basilic tiene razón. —El semblante de Javier se endureció de repente—. El sol le fritó…
  


  
    —No, no perdí la cordura —lo interrumpió Jon, levantando una mano—. Pero esta vez haré las cosas bien. Iré solo.
  


  
    —¡NO! —explotó Javier. Jon reaccionó por instinto alejándose unos centímetros—. ¡Por dos razones: una, que no quiero que lo maten, y otra, no quiero quedarme aquí, solo, con, oh, otro Cazador, qué bien! ¡Pero este se trata de nuestro protegido, nada menos! ¿¡Qué puede salir mal!?
  


  
    —Para mí, nada —terció Basilic.
  


  
    Pero Jon negó con la cabeza.
  


  
    —Avancemos lentamente con las luces apagadas, torciendo un poco hacia el noreste. Nos guiaremos viendo las luces de las armas, hasta que encontremos un buen sitio para descender, a un kilómetro o dos de las ruinas.
  


  
    La expresión de Javier se apagó por completo: toda admiración por Jon se perdió en un segundo, y su ofuscamiento fue visible. Chistaba y movía las palancas y manejaba el mando de mala gana. Jon lo escuchó mascullar: «Helena salió a buscarlo para salvarlo, y él se mete en el peor lugar del mundo».
  


  
    Jon cerró los ojos y reflexionó. Se estaba dejando llevar por las emociones, y le ponía poco cuidado a lo que hacía, por más loable que fuera su objetivo. Su confianza había crecido a límites insospechables. En cierto momento, llegó a pensar que se había insensibilizando ante el riesgo de morir.
  


  
    «Tal vez siento que no tengo más nada que perder», pensó. «Pero eso no es así: Helena sigue afuera. Y Javier viene conmigo, y también el Cazador herido. Pase lo que pase, debo velar por ellos».
  


  
    —Lo siento, Javier. Pero si me sigues a Lorfaris puede que no te espere otra cosa que una muerte dolorosa. No podré soportar que, por mi culpa…
  


  
    —Un momento —lo detuvo el aprendiz, haciendo un esfuerzo enorme por no volver a alzar la voz—. P-perdón. No quería interrumpirlo, yo…
  


  
    —Ya lo hiciste. No te preocupes.
  


  
    —Lo que quiero decir es que… usted no es responsable de lo que yo decida hacer o no. Si yo elijo acompañarlo es mí problema, no suyo.
  


  
    Luego de un largo cruce de miradas, muy a su pesar, Jon al fin accedió. Javier asintió, conforme, tratando de volver a su eje, y su respiración acalorada fue normalizándose. No obstante, no podía ocultar su extremo estado de alerta en el movimiento errático de sus manos al toquetear el panel de control. Pasados unos pocos minutos, las luces volvieron a aparecer, ahora más a la izquierda; y por su grosor y luminosidad, se podía adivinar que la ciudad fantasma se hallaba cercana. Jon tragó saliva, al momento que el aprendiz inflaba las alas de la nariz al respirar, y el Cazador rompía a reír con un sonido mezcla entre lúgubre y alegre.
  


  
    —No soy un experto —señaló Javier—. Pero creo que si seguimos hacia el norte nos pasaremos de largo.
  


  
    —Baja la velocidad y tuerce hacia el este —pidió Jon. El aprendiz viró el Helióptero, y los destellos quedaron frente a ellos por unos minutos en un paisaje inquietante, apenas vislumbrado por la luz de la luna. Jon se acercó al cristal para ver mejor: las colinas de chatarra parecían haber sido arrastradas formando una medialuna que se engrosaba en el sur. De las ruinas quebradizas nada quedaba por ver que sobresaliese de la arcaica acumulación de basura.
  


  
    —Frena… despacio.
  


  
    Javier descendió el Helióptero en medio de la nada. Basilic dejó de reír por lo bajo; tal vez pensaba que los jóvenes no hablaban enserio de la locura que estaban por cometer. Una vez libre del arnés de seguridad, Javier se acercó a Jon y le habló al oído.
  


  
    —Ayúdeme a comprobar que las correas no se hayan aflojado.
  


  
    Jon asintió. Se quitó el arnés de seguridad y sacó el katak. El Cazador los miró con recelo. Jon, sin decir nada, le apoyó con suavidad el filo en la yugular, mientras Javier volvió a ajustar las correas de las piernas y el torso.
  


  
    —Aprovecha a tomar una siesta —aconsejó Jon al Cazador al retirar el katak—. Guarda silencio y no intentes nada. Razona un poco: si gritas atraerás a tus verdugos. Y si, de alguna manera logras escapar, la herida de la pierna se te abrirá y morirás desangrado en la arena.
  


  
    Pero Basilic tan solo atinó a sonreír y fruncir el ceño:
  


  
    —No tienes el valor de usar esa arma. No del modo que debe usarse. Te vi pelear en el Bosque de Piedra… ¡nuestros niños al jugar son más temerarios! Pero veo en tu mirada que tienes un candidato para bautizar la hoja. ¿Qué es lo que frena tu mano, Caminante? ¡Cuando lo tengas enfrente, usa ese odio acumulado y pon fin a tu enemigo!
  


  
    Jon bajó la cabeza y no respondió. Volvió a calzarse el katak y se dispuso a marcharse enseguida. Javier terminó de abrigarse y abrió la escotilla inferior.
  


  
    La brisa helada, la oscuridad, y la arena apelmazada los recibió de nuevo. Javier cerró la escotilla desde afuera y trotó detrás de Jon, que comenzó a caminar dando largas zancadas. El aprendiz lo alcanzó y, sin pensarlo dos veces, sujetó un tramo suelto de la capa de ereni.
  


  
    —¿Sabrá guiarse para encontrar el Helióptero cuando terminemos esta… misión?
  


  
    —Al amanecer, Akan… el sol nos lo mostrará —respondió Jon, circunspecto—. Ahora, lo que nos apremia es encontrarnos con Gartaj, y luego con Coldveyn. Cada uno a solas, de ser posible.
  


  
    La masa oscura de las colinas de basura se hallaba al alcance de unos pocos minutos de marcha. Las balas habían cesado. Una extraña quietud se había instalado donde antes se habría librado una batalla feroz. Jon temió, por un momento, que alguno de los dos bandos hubiera exterminado al contrario. Cualquiera fuera el vencedor, solo desgracia recogería.
  


  
    Una vez llegaron a las primeras lomas de basura, se colaron por un hueco y caminaron agazapados, tratando de pisar con suavidad. Jon notó que Javier lo seguía de cerca, tan asustado como lo supo estar él mismo al seguir a Thaellori entrando en lo que antes era Lorfaris, acechados por Onnanrul.
  


  
    —Si somos lo suficientemente cuidadosos no deberíamos tener problemas —susurró Jon por lo bajo.
  


  
    —¡Es que… n-no estamos siendo lo suficientemente cuidadosos! —chilló Javier con un hilo de voz. —¿Va a d-decirme en algún momento c-cuál es su idea?
  


  
    Jon volvió a lamentarse por dejar que el aprendiz del doctor Laros lo siguiera a un sitio tan peligroso.
  


  
    —Lo siento. Evitar que se sigan matando unos a otros. —Jon miró hacia todos lados, revisando la chatarra por si lograba vislumbrar algún movimiento que se revelara a la luz de la luna. —Si llego hasta ese tal Gartaj y lo detengo, tal vez logre hacer que sus Cazadores se retiren. Luego, si tengo éxito con eso, me presentaré ante los soldados como el hijo del Regente. Tendrán que escucharme.
  


  
    —¿¡Cuántas veces cree que puede sobrevivir a cada cosa que se propone hacer!?
  


  
    —Las que sean necesarias. ¡Vamos!
  


  
    Rodearon una acumulación de tractores y camiones aplastados, y subieron por una cuesta de llantas abolladas. Aun al reparo de la brisa, el frío calaba hasta los huesos, y la peor parte parecía llevársela Javier, que se estremecía tanto como por el evidente miedo que tenía. Jon le tomó el brazo y le pidió que lo siguiera por un hueco abierto entre los fierros retorcidos, agazapados, tratando de pasar desapercibidos entre la chatarra. Desde la comisura del hueco Jon echó un vistazo fugaz hacia el otro lado.
  


  
    —No hay nadie —señaló, extrañado —por el trayecto de las balas, tendrían que estar por aquí…
  


  
    Javier dejó escapar un suspiro de alivio. Jon lo condujo afuera del pasadizo, hasta encontrarse en un pequeño llano rodeado de vehículos machacados. Antes de escalar la alta colina de chatarra del este, quedando a merced de las armas de los soldados, Jon se detuvo a pensar. Javier no tuvo reparos en acercársele tanto que por poco no quedaba cubierto también por la capa de ereni.
  


  
    —No entiendo… no puede ser que se hayan ido —dijo Jon, desconcertado.
  


  
    Javier se removió detrás de Jon. La risa fue agónica.
  


  
    —¿Qué es lo que te causa gracia? —se molestó Jon.
  


  
    —¡Yo no…!
  


  
    Dos allí, seis más allá, y otras tres a los lados de los jóvenes. Las risas se contagiaron, surgiendo de la chatarra como un cántico de muerte. Al segundo que Jon sujetó nuevamente el brazo a Javier y levantó su arma, los vio: disimulados entre los hierros retorcidos, los restos de caucho y los barriles de combustible. Las risas surgían de bocas de pesadilla, de dientes grises que se destacaban en la oscuridad captando la luz de la luna.
  


  
    —¡NO! —chilló Javier. A eso le siguió uno de los mejores insultos de Umbriland. A Jon se le congeló la sangre. Ambos jóvenes recularon unos pasos, tratando de protegerse la espalda con la chatarra.
  


  
    De pronto, una maraña de manos de dedos filosos creció detrás de los jóvenes, surgiendo de la oscuridad. Las garras sujetaron los cuellos y taparon las bocas. El katak cayó al suelo. Los Cazadores que antes reían escondidos, se mostraron: llevaban gruesas ropas que más bien eran amasijos de telas y tiras enrolladas, atadas con sogas y trenzas. Las caras espeluznantes, de miradas colmadas de rabia, se quedaron fijas en los jóvenes atrapados. Las sonrisas helaban la noche ya helada por la brisa del norte.
  


  
    De entre el aterrador grupo de Jiggsenis se adelantó, con pasos calmos, un sujeto que inspiraba miedo y respeto aun entre sus semejantes. Enseguida se puso a dar directivas alzando una extraña voz, mezcla exacta de lo más inquietante de un sonido grave y lo más repelente del agudo, que tenía mucho del arrastre áspero de la gente de la arena, aunque también se notaba un dejo del acento propio de Umbriland.
  


  
    —Vigila el flanco del noreste —le ordenó a uno de los más feroces Cazadores—. Tú, a la loma alta del oeste. Ustedes dos —llamó a un par de Jiggsenis que parecían hermanos gemelos, aunque se diferenciaban por la dirección que tomaban las cicatrices de sus rostros—: de pie en el flanco del sur. No creo que los volvamos a ver por un rato. Los hicimos trizas en el último asalto. Pero tampoco creo que vayan a quedarse del todo quietos. Espero que caigan en la trampa y suban la colina baja del norte, intentando dar un rodeo hasta aquí.
  


  
    Los Cazadores convocados no precisaron otra orden, y partieron a la carrera a los puestos solicitados. El líder de aquellas fuerzas hizo una seña pera que alejaran a Javier de Jon, y se le acercó a este último. La luz de la luna mostró al hombre, vestido con harapos entretejidos de la tela de los uniformes de la Guardia: su boca había sido agrandada con un filo, y sus dientes afilados con piedra eran como sierras marrones. Su mirada desencajada destacaba entre mechones de pelo gris que se agrupaban en trazos de sangre seca y arcilla. Casi la mitad de su rostro maltrecho se recuperaba de una reciente quemadura. Clavó su dañina mirada en Jon y le habló, entre divertido y curioso:
  


  
    —Si gritas, el chico morirá de peor manera que tú.
  


  
    Javier, a pocos metros de Jon, se había quedado como de piedra: parecía que se hubiera desmayado con los ojos abiertos desorbitados por el terror. Uno de los Cazadores le entregó el katak de Jon al líder; este lo observó apreciando su belleza, y se lo calzó en su cinturón. El hombre, de mirada asesina, se acercó un poco más al rostro de Jon, y su expresión mutó hacia una sombra de incredulidad, al momento que era atacado por un espasmo de risa.
  


  
    —¡Y pensar que por un momento creí que eras el Errante de Rui-Cadish! ¿Qué haces tú… aquí? ¡Ya me parecía raro que un Caminante fuera tan incauto! ¡Pero esto sí que no me lo esperaba! Habla rápido, antes de que te muestre lo que significa caer en manos de la gente de Valletrampa. No vamos a demorarnos mucho rato aquí.
  


  
    —¿Tú…?
  


  
    —La gente de Albaris me maldijo hace unos meses con el nombre de Gartaj. —La sonrisa se ensanchó aún más, si acaso aquello era posible. —Pero para mí es todo un honor ser llamado «Castigo». De igual modo, prefiero el nombre que supo darme mi padre: James Carpier.
  


  
    Jon sintió un instantáneo arrebato de cólera. Pero sabía que Javier pagaría las consecuencias de cualquier acto desquiciado que naciera de ese sentimiento, si no se controlaba.
  


  
    —Yo… —empezó, apretando los dientes—. Venimos de Umbriland. Yo soy…
  


  
    —¡Sé quién eres, idiota! —gruñó Carpier—. Tienes la piel lastimada por el sol y la arena. Pero eres el mismo. ¡Disfrazado de Caminante! ¿A quién le robaste sus cosas? No pensaría que el mismísimo Heredero necesitara algo más, como para venir al Desierto a llevarse otra cosa.
  


  
    —¿Cómo es…?
  


  
    —Tu estirpe es el mal de este mundo —añadió Carpier—. Yo juré lealtad al Mando. Pero, cuando caí afuera, nadie se preocupó por mí. Un soldado menos… ¿Qué importa? La tarea ya estaba hecha. Bueno, eso pensaron… les faltó revisar los huecos.
  


  
    Jon se quedó atónito. Javier empalidecía a un ritmo vertiginoso.
  


  
    —No… no entiendo…
  


  
    —¡Claro! —estalló Carpier—. El líder resplandeciente del nuevo mundo, el que pelea por la paz, el que ama las leyendas dichas, más nunca cumplidas… ¿Qué puedes saber? Me llaman «Castigo», cuando más bien soy «El Olvido». Alguien a quien nunca debieron enviar a Valletrampa para exterminar sobrevivientes.
  


  
    —¡Eres un soldado de la Guardia!
  


  
    —¡¡No te equivoques!! —rugió Carpier. Casi no pestañeaba, y perecía obligarse a hacerlo—. Era.
  


  
    Se paseó delante de Jon, observando con incredulidad a Javier.
  


  
    —Un maldito Obediente —siguió—. Una marioneta. Una máquina. Pero ya no más. He vuelto a la vida. Y todo te lo debo a ti. Tu padre y sus ancestros nunca se habían interesado por el exterior. Tus aventuras en las Murallas desataron todo lo que ves. Esto —se señaló las heridas de su rostro—, lo has creado tú. Sí: he vuelto a nacer. A través del dolor. El dolor más increíble que puedas imaginar. La Guardia sabe de crueldad. Pero los Cazadores tienen sus maneras… ¡Ah, lo que se llega a aprender!
  


  
    Jon volvió a reparar en la multitud de cicatrices de Carpier, y en las mejillas rasgadas hasta la altura de las orejas.
  


  
    —¿Qué fue lo que…?
  


  
    Carpier echó un vistazo hacia los cuatro puntos cardinales. Miró al suelo, agudizando el oído con las manos. Al fin, se sentó en cuclillas frente a Jon, con su rostro tan pegado al suyo que el joven podía sentir su aliento nauseabundo.
  


  
    —El soldado que manejaba el Helióptero vaciló ante la visión de los proyectiles lanzados desde las ramas espinosas —contó Carpier con voz hueca—. Los Cazadores aparecían y desaparecían entre las ramas. La noche no ayudaba. El piloto tenía bien en claro que no se podía descender y terminar el trabajo a pie, hasta que las ametralladoras no hubiesen barrido lo suficiente. Pero los Cazadores fueron hábiles: se dejaron ver, apiñados frente a nosotros, y luego se ocultaron, saltando de rama en rama hacia el este. El piloto aceleró para barrerlos en las copas… y nos encontramos un pico de roca en medio de los árboles. El pico filoso partió el vientre del Helióptero como quien quiebra una cáscara de nuez. El frío. El miedo. Caí al vacío junto con mis subordinados. Las ramas nos acuchillaron hasta que dimos con el suelo duro. El Helióptero estalló en un fogonazo brillante. Azul. Hermoso, en verdad. ¡Y llegaron ellos!
  


  
    Abrió los brazos y sonrió con su boca desfigurada por el acero, saludando a los Cazadores que lo rodeaban. Las risas eran un murmullo apagado que detenía los latidos del corazón.
  


  
    —La gente de Valletrampa se me apareció, aullando como mil demonios —siguió Carpier. Para asombro de Jon, había un dejo de nostalgia en su mirada—. Fueron veloces: la punta de una lanza clavada en cada extremidad, y un filo largo, parecido a ese que llevas, pero oxidado, puesto en mi boca, para que no gritara. Funcionó... ¡Funcionó! —de nuevo acudía la mirada enloquecida, y la mueca de ira. —Si seguía gritando, el daño en el rostro sería mayor. Allí joven Keller, di paso a un nuevo despertar. Esto sucede cuando pones a alguien previamente acostumbrado al dolor, frente a un dolor inimaginable: tu cuerpo lo llega a resistir… pero no así tu mente. Me desconecté de mi cuerpo y soporté todo, mientras me retorcía y, al mismo tiempo, me iba vaciando.
  


  
    Jon tragó saliva.
  


  
    —¡Bah, ya no era nada, antes, así que no sé qué era lo que estaba perdiendo! —exclamó Carpier—. Pero así fue: el Obediente se fue. Nací de nuevo. Y con ello, surgió algo que jamás podrán detener. Tan fuerte como la tormenta que arrasó el mundo hace tres días. Tan fuerte como la verdad.
  


  
    »En medio de aquella tortura apareció el viejo jefe del Bosque de Piedra. Era un ser horrible, que hablaba la lengua de la ciudad con una mezcla del onnanti. Kalmartaj no era más que el descendiente del descendiente, y así, del primero que se puso a la fuerza por encima de los demás. ¡No muy distinto a ti, podría decirse!
  


  
    »¡Ah, la furia de ese hombre! Habíamos arrasado las chozas, estallado las cuevas, y derrumbado las torres de piedra hueca. Quedaban solo unos pocos. Alrededor de cincuenta familias, sin contar a los que deambulaban por Los Caminos Sin Luz, ni de los que están en el Río Vivo, camino a las Cordilleras Inalcanzables. Familias partidas al medio, Heredero. En las chozas del Bosque de Piedra dormían los niños… ¡Niños, sí! ¡Estas aberraciones tenían niños! Keller, Keller… Fuimos engañados. Pero no culpo a la Guardia. Ni al ilustre Benedict Coldveyn. Culpo al Plan. El maldito Plan que tu padre y la Asamblea siempre amaron.
  


  
    El capitán convertido en Cazador hizo una pausa. Miró a su gente: aguardaban un aviso que podía venir en cualquier momento, mientras afilaban las púas y las pikas, y aceitaban sus látigos filosos.
  


  
    —Yo pedí piedad y la tuve —dijo, al fin—. Más, no fue por otro motivo que porque les serviría para conocer los planes de la ciudad. ¡Querían venganza! Lo que estaba naciendo en mí, a través del dolor, también. Cerraron mis heridas con hierros al rojo. Pero Kalmartaj no pudo contener la ira de su gente: iban a despedazarme, a hacer un buen caldo conmigo, y destruir todo lo que se les pusiera a su paso. La necedad de su líder no amparó estas cuestiones. Asesinó a los más fuertes de las familias, hasta que la estocada vino de ese maldito de Tom Basilic, el único desertor del que tengo conocimiento. Con Kalmartaj muerto junto a los posibles sucesores al mando, vi un resquicio. Un camino. Mi voz se alzó sobre el escándalo. Las promesas fueron en palabras únicas: «comida… siempre… agua… reparo…» Al silencio le siguió el interés. La ambición de los Cazadores siempre había sido dominar el Desierto, el gran Onnan. Pero eso no era otra cosa que una revancha; el despecho puesto al servicio de los filos y las púas. Umbriland siempre había sido un sueño para ellos. Y de mi boca rota salió la promesa de dársela a ellos. Y se me escuchó con atención. Porque no lo dije para ganar tiempo. En verdad iba a salvarlos. En verdad iba a destruir el Plan.
  


  
    —Mi padre a muerto —repuso Jon— El Plan ya…
  


  
    —Cuanto lo siento —dijo Carpier, apenado—. Me hubiera gustado ser yo quien le diera el golpe de gracia. Luego de cientos de golpes de gracia, claro…
  


  
    —Esta guerra es…
  


  
    —El Plan no es un hombre —interrumpió Carpier—. Es una forma de vida. Podrán caer cientos de Regentes. Pero el Plan volverá a regir, tarde o temprano, desde el mando de un nuevo líder; no importa de dónde venga. Todo tiene que ver con mantener la vida al resguardo de su tendencia a la autodestrucción. Mientras ese sea la Idea, al primer problema no tardarán en desempolvar esas viejas leyes que antes aborrecían. No, Keller. Hay otra manera...
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —¡Aceptar lo que somos! ¡Todos! —sentenció Carpier, y sus ojos inyectados en sangre destellaron—. ¡Cada ser humano deberá aceptarlo! Somos bestias. Bestias esforzándose por no serlo. Y, en el afán de intentarlo, nos convertimos en un ser aún más cruel de lo que una bestia puede llegar a ser. La libertad, Keller, la verdadera libertad, está en el filo que sepas empuñar. Sin eso, no eres nada. Como te dije, Valletrampa alberga el Olvido: así como yo fui dejado a mi suerte, la gente de la arena lo fue hace dos siglos, y los que habitan el martirio de Valletrampa fueron echados y apedreados por sus propios pares… los mismos que fueron enviados a morir en la arena. Lucharon por la paz. Tú luchas por la paz. La verdad es, hijo del Regente, que no habrá paz para nadie. Porque el odio es algo que sigue vive en nuestros corazones. ¿Qué tanto tendrás que hacer al respecto para mantener la paz? Yo creo en un mundo donde no existe el bien y el mal, y donde solo prevalece la necesidad. Sin especulaciones. Acabaré con todos los que se interpongan, hasta que Umbriland caiga, y el mundo sea de los Olvidados, de los que no poseen ambivalencia alguna en su ser, ya que se mueven por el impulso de su instinto. Sí, el instinto: ese don natural en el cual no habita ni la bondad ni la maldad.
  


  
    Luego de un minuto de silencio, Carpier sonrió:
  


  
    —¿Creías que sería fácil? ¡Oh, Keller! Tu hipocresía me enerva. Cuando te vi cruzar el Bosque de Piedra, mi deseo de destruir la ciudad fue mayor. No hubo cuartel en tu cacería; iba a comenzar la venganza con tu muerte. Tuviste la suerte de ser acompañado por gente de verdadero valor. El Caminante que manejaba el fuego fue un digno adversario, y lamenté tener que abatirlo.
  


  
    Jon sintió un impulso enloquecedor.
  


  
    —¡No te alteres! —advirtió Carpier—. El cuerpo de los Caminantes no es tratado como el de los demás. De todas formas, las llamas del incendio devoraron su cuerpo, y también el de su protectora, la feroz guerrera de Albaris, conocida por los Cazadores por sus defensas a Lorfaris junto al hijo de Nyreel. Si buscas sus cenizas, el viento puede que aún las conserve.
  


  
    Javier gimió: el Cazador que le había atado las manos se le había subido encima del pecho, y apoyado una delgada hoja curva en el cuello. Se regodeaba esperando la orden de acabar con su vida.
  


  
    —Déjalo ir —rogó Jon—. Lo que quieras resolver, hazlo conmigo. Pero él no tiene nada que ver con el Plan.
  


  
    —¡Oh! —exclamó Carpier, que parecía haberse olvidado del aprendiz. —¡El muchacho! Verás… es una pena. Pero mi gente tiene que alimentarse. Y yo también.
  


  
    Jon estalló: se incorporó de golpe, empujado por el horror de aquellas palabras, y por la furia del recuerdo de Thaellori y Tammar. Un certero puñetazo aterrizó en el mentón de Carpier, que no vio venir la repentina reacción, y cayó de espaldas entre las astillas de metal, los cristales partidos, y la arena. Antes de permitirle siquiera levantar la cabeza, Jon ya estaba sobre su tórax, de rodillas, descargando una lluvia de golpes al rostro macabro. Hasta que se detuvo, cuando vio que Carpier tenía la mirada perdida, como si hubiese perdido el conocimiento. Jon podría haberlo matado allí mismo, pero sus manos fueron frenadas por la imagen de un soldado que había tenido el inimaginable infortunio de vivir una experiencia indescriptible. No obstante, miró alrededor, esperando que los Cazadores se le abalanzaran como un enjambre de púas, y los vio reírse por lo bajo, divertidos de contemplar la escena. Carpier mismo rompió a reír, mientras la sangre mezclada con saliva resbalaba de su destrozada mejilla. Jon, paralizado por su mirada, sintió un terror que le hizo cortar la respiración.
  


  
    —¡¡Golpeas como un niño!! —se mofó Carpier, sujetando a Jon por las muñecas, y haciéndolo caer a sus pies con un ágil movimiento. —Gracias por las caricias, Keller. Pero tengo algo de prisa. —Apretó las muñecas con tal potencia, que Jon se retorció de dolor. —En cualquier momento los soldados caerán en la trampa y subirán la colina norte. Les levantamos la moral después de la última batalla... ¡Ah, las armas plateadas! ¡Y los hermosos Heliópteros! Confieso que los extrañaba. Derribaron los que traje hasta aquí desde Valletrampa. Pero con alto costo. ¡La gente de Umbriland nos verá entrar a la ciudad, toda una flotilla, y serán abrasados!
  


  
    La patada de Jon dio en la rodilla de Carpier, que se dobló unos centímetros, y recibió de lleno en la cara el cabezazo del joven. Las risas callaron abruptamente. Entonces Carpier se defendió: rugió con un sonido áspero que desmembraría el valor de cualquiera, y tomó a Jon del pelo y lo lanzo de cara al suelo. La bota de la Guardia, cuarteada y gastada, se posó sobre su cuello.
  


  
    —Te dejaré para lo último —avisó Carpier, limpiándose la sangre del rostro con la manga—. Cuando entremos en Umbriland, tu cuerpo flameará cual bandera atada al alerón delantero del Helióptero que yo maneje.
  


  
    —Suelta… al… chico —volvió a pedir Jon, asfixiado.
  


  
    Carpier desoyó su ruego.
  


  
    —Ahora dime, antes de te desprenda la cabeza con la suela de mi bota: ¿Qué demonios es lo que haces aquí?
  


  
    —Detener… esta… batalla. Necesito… a… Coldveyn.
  


  
    —¿Escucharon? —le preguntó Carpier a su gente, seguido de una espeluznante carcajada. El coro macabro lo acompañó. El soldado convertido en Cazador aflojó la bota, y se quedó unos segundos sopesando la situación. Miró hacia las cumbres de las lomas de chatarra, y una mueca de impaciencia se dibujó en su rostro desdibujado por el dolor—. Pues… ¿Sabes qué? Estás de suerte. Porque vas a hacerlo. Vamos a darle un cambio de dirección a esta guerra que me amarga más que mi propia codicia. Te alzaré mostrándote como trofeo, exigiendo la rendición, o tu muerte. ¿Quieres averiguar si la Guardia aún le debe lealtad al Legado Mayor?
  


  
    —¡NOOOOOOOOOO!
  


  
    El grito de Javier se alzó sobre la noche. Un pánico inmediato se activó en el rostro de los Cazadores. El Plan de Carpier había dado resultado, pero de una manera inesperada: una avanzada de soldados apareció en lo alto de las lomas del norte. El Cazador enviado a vigilar el noroeste habría caído sin posibilidad de dar aviso.
  


  
    Los Cazadores se dispersaron en cualquier dirección, más, aquello no era otra cosa que su natural táctica de defensa, que consistía en evitar formar una fuerza de bloque unida, ofreciendo así numerosos blancos para distraer al enemigo y luego contrarrestar con una andanada de púas salida de todos lados. Con el rabillo del ojo Jon vio cómo se llevaban a Javier a la rastra. Los haces destruyeron la chatarra y la penumbra. El joven sujetó un trozo de cristal con las manos y apuñaló el tobillo de Carpier, que tropezó al intentar quitárselo y esquivar las balas de la Guardia al mismo tiempo. Jon tomó el katak de la inestable mano de Carpier, y, cuando lo alzó para derribarlo de un mandoble, una luz incandescente le arrancó un trozo de carne del antebrazo. Al segundo, una púa zumbó cerca de su oído derecho: se lanzó al suelo, comprendiendo que, tanto él como Carpier, habían quedado en medio de la batalla, a merced de los distintos proyectiles.
  


  
    Jon rodó por el suelo, intentando escapar. Javier era lo único que habitaba en su mente aturdida. Las balas estallaron cerca de su cabeza, y una tanda de púas silbó, en respuesta. El joven se arrastró, hasta guarecerse detrás de una pala neumática destruida. Parpadeó una, dos veces, respirando con dificultad; parpadeó una tercera vez, y el rostro de Carpier apareció frente al suyo. El golpe no se hizo esperar: la pesada mano del líder de los Cazadores le dio de lleno en el pómulo izquierdo. Sin un instante para reaccionar, Carpier lo sujetó de la capa de ereni y lo arrastró por el suelo al trote; cuando una loma de basura se interpuso en el camino, usó la capa para envolverle los brazos y el cuello. Así, inmovilizado y a punto de ser asfixiado, Carpier lo llevó cuesta arriba de la basura.
  


  
    Los haces de luz sucumbieron a la noche. Un silencio repentino sobrevino al destino alcanzado por Carpier, cuando rugió, sacudiendo a Jon frente a los soldados agrupados abajo:
  


  
    —¡ROBERON KELLER HA MUERTO! ¡HE AQUÍ AL NUEVO REGENTE DE UMBRILAND! ¡ENTREGUEN LAS ARMAS O VERÁN MORIR A SU GRAN LÍDER!
  


  
    Pero las armas de los subordinados de Coldveyn, que veían en el hijo del Regente un obstáculo indiscutible para que el Plan continuara en Umbriland, abrieron fuego contra Jon, como si el objetivo de la guerra hubiese cambiado repentinamente, y un enemigo mayor se les hubiese presentado. Al momento que las armas apuntaron a matar, Carpier titubeó y aflojó el agarre. Jon hizo fuerza con las piernas hacia atrás y terminó tumbándolo, cayendo con él, acariciados por una andanada letal que estalló en la chatarra, a centímetros de sus cabezas. Carpier se incorporó, hecho una fiera, y Jon lo sujetó de la ropa y se lanzó con él hacia el otro lado de la colina de basura, golpeando al rodar cuesta abajo, hasta quedar enganchados por las ropas entre los hierros retorcidos. Al fin, Carpier se había detenido.
  


  
    —¡TE LO DIJE! —vociferó Jon, tratando de desenganchar su capa—. ¡TU ODIO TE CIEGA!
  


  
    —¡Vendrá entonces el fin, de cualquier manera! —contestó Carpier, rabioso.
  


  
    Los soldados avanzaron sin cuidado, apareciendo en la cumbre de la loma, arrasándolo todo con sus armas; capitanes que antes habían tenido el tino suficiente de no abandonar sus puestos, corrían ahora en una cacería por el hijo del Regente. Los Cazadores, aprovechando la desorganización, hicieron lo que mejor sabían, y los asaltaron apareciendo desde el norte y el sur. Los sonidos sordos de las púas lanzadas desde caños huecos, impulsadas por resortes o tiras de goma, surcaron el aire helado de la noche, acompañados del zumbido de las balas incandescentes, lanzadas tanto por los soldados de Coldveyn como por los Cazadores. Jon cerró los ojos, preso del terror de la incalculable desgracia de tanta muerte.
  


  
    Pero los fuegos se detuvieron. Los prismas fantasmales dejaron de cruzarse. De pronto, un zumbido creció, anulando cualquier otro ruido, hasta que una muchedumbre de faros azules se encendió en el cielo, lastimando la vista acostumbrada a la oscuridad de todos los que participaban en la guerra de Lorfaris. Desde un cielo hecho de luz, las ametralladoras sonaron con su característico martilleo demencial. La chatarra se estremeció en un temblor que desmembró los fierros retorcidos y los trozos de metal, y los cristales agrietados por la arena y el viento se quebraron ante el estrépito. Pero nadie fue barrido: la andanada, como una bocanada de fuego que volaba desde el sur, arreció los Heliópteros atascados, que se deshicieron y estallaron en un espectáculo donde el azul brillante del combustible, y el dorado de los prismas de las armas, dominaron la ciudad fantasma; aquel lugar de Onnan que parecía atraer la desgracia como ningún otro. No obstante, las balas no buscaban la carne: los estallidos separaban filas y quebraban el ya desmembrado orden de los bandos que combatían en medio de la basura heredada desde la Gran Catástrofe. La flotilla, de no menos de diez Heliópteros, se acercó a lo peor de la múltiple cacería, y regó de luz el hierro, la piedra y la arena.
  


  
    El pavor de Jon fue desatado al pensar en Javier. La lluvia de balas bien podía arreciar en donde fuera que lo hubieran escondido los Cazadores, si es que aún no lo habían matado. Logró desenganchar la capa de ereni, y saltó hacia Carpier, que estaba a punto de usar el katak para cortarse la mano que tenía atrapada en el hierro, en su afán desquiciado por escapar de la balacera. El joven sujetó el arma desde un tramo libre del mango y, contando con la fuerza de ambas manos, logró torcer la muñeca del líder Jiggseni, y arrebatarle el filo. En medio del desastre, los gritos y las explosiones, Jon levantó su arma, presto para ponerle fin a la existencia de ese ser tan peligroso.
  


  
    —¡Era hora! —sonrió Carpier. La hilera de dientes marrones, empapados en sangre, brilló ante el sinnúmero de luces que deformaban la noche.— ¡Llegó tu momento! ¡Sé un buen líder y haz lo que sea necesario por defender tus ideas! ¡VAMOS!
  


  
    Entonces Jon bajó el arma. Siquiera lo pensó dos veces. Toda su ira se transformó en una explosión de adrenalina. «Javier» martilló en su mente. «Javier»
  


  
    Abandonó a Carpier a su suerte, con sus gritos e insultos como compañía, y echó a correr entre la chatarra. Temblaba de frío y de miedo, con el corazón desbocado.
  


  
    —¡¡JAVIER!! —gritó al detenerse y mirar a su alrededor. Subió otra loma de chatarra y volvió a mirar. Nada. Corrió de aquí a allá como un loco, desbaratando con su katak cualquier cosa que se interpusiera en su camino, al grito desesperado de «¡Tú también!». Y, al momento de ahogarse en un llanto que acudió desde un chillido agónico de su garganta, reconoció uno de los vehículos aplastados que tenía enfrente. Cruzó la chatarra entre un hueco formado por dos camiones chocados, y lo encontró, allí, en el mismo «claro» donde los habían emboscado. Javier yacía en los brazos de un Cazador que se lo llevaba en andas, escapando hacia el este. Detrás de Jon, las explosiones cesaban.
  


  
    —¡¡NOOO!!
  


  
    El alarido de Jon logró asustar a ese mismo individuo que pertenecía a un pueblo maestro en generar miedo. El Cazador dejó caer a Javier y levantó una pika herrumbrada, listo para recibir el embate de Jon. No obstante, el joven descargó toda su furia lanzando su katak a la carrera, y el Cazador se movió antes de que el filo (o el mango), le diera de lleno en el pecho. El movimiento le costó al Cazador un valioso segundo, en el que recibió a Jon sin posibilidad de levantar su arma. De un empujón, el joven lo hizo caer contra la chatarra, golpeando la cabeza contra el chasis despedazado de un furgón. El Cazador, fuera de combate, no se movió.
  


  
    —¡¡Ahí te quedas, maldita sea!! —ladró Jon al recuperar su katak, sin intención de terminar con la vida del Cazador.
  


  
    De pronto, una voz estridente surgió de uno de los Heliópteros suspendidos en el aire:
  


  
    —HABLA NUMERO TRECE, GENERAL INTERINA DE LA GUARDIA. ENTREGUEN DE INMEDIATO A BENEDICT COLDVEYN. ABANDONEN LAS ARMAS Y DEPONGAN LAS HOSTILIDADES.
  


  
    El silencio y la calma sobrevinieron. La danza infernal de haces de luz se acabó. El cambio fue tan abrupto que Jon pensó, en un instante absurdo, que la guerra no había sido otra cosa que una alucinación, que ahora desaparecía en un chasquido de los dedos.
  


  
    Javier se encontraba inmóvil, con los ojos abiertos. Jon lo zamarreó, hasta que el aprendiz reaccionó y lo miró. El susto lo hizo retroceder, como si aún tuviese enfrente el rostro de los Cazadores.
  


  
    —¡Soy yo! —exclamó Jon—. Soy yo…
  


  
    —¡J-Jon! ¡JON! —Las palabras de Javier volvían a trabarse. Su mirada se había quedado paralizada en el espanto. —M-me dijo… me d-dijo que no… no… iba a… desper…diciar… una s-sola gota… de mi… ¡Sangre! Yo… no puedo…
  


  
    Los temblores no cesaban. El aprendiz atravesaba una terrible crisis. Jon lo abrazó fuerte, y no se movió hasta que su compañero no se calmara. Al poco rato, los temblores incontrolables dieron paso a un torrente de lágrimas.
  


  
    —Ya pasa —susurró Jon—. Ya pasa… Vas a estar bien. Lo siento mucho… no quería que pasaras por esto…
  


  
    La respiración de Javier se fue normalizando. Pero, cuando logró abrir los ojos, balbuceando unas disculpas, observó algo sobre el hombro de Jon, y el terror volvió a plasmarse en su rostro.
  


  
    —¿Qué? —se alarmó Jon. Soltó a Javier y giró: un soldado se les había acercado con sigilo, con su arma dispuesta a fulminarlos. El joven reaccionó en un segundo, abalanzándose hacia Javier, tirando de sus ropas y rodando sobre la chatarra, esquivando la bala incandescente. Los restos de un automóvil volaron por los aires. Una avalancha de chatarra separó a Jon y Javier del soldado.
  


  
    —¡ALTO! —aulló Jon. Pero el soldado respondió acribillando los trozos de metal corrido y cristal que entorpecían su paso. Las esquirlas llovían sobre los jóvenes. Javier se había queda otra vez como de piedra, con la mirada desencajada.
  


  
    «No puede ser… la guerra ya terminó» pensó Jon, con el corazón en un puño. «¿Por qué no se detiene?». En un arrebato de valentía, decidió enfrentar al soldado. No estaba seguro de si se trataba de uno de los protectores de Coldveyn, o un Desobediente de las tropas de Número Trece. De cualquier forma, iba a intentar que desistiera. Escaló rápidamente el montón de chatarra, y gritó:
  


  
    —¡NO SOY UN ENEMIGO! ¡SOY JON! ¡JON KELLER!
  


  
    El soldado bajó su arma al instante. Un segundo después, volvió a alzarla y a abrir fuego sin misericordia. Una bala rozó el hombro de Jon, y otra adornó su capa con un nuevo agujero para la colección. El joven cayó, sujetándose el hombro, lo que ayudó a que una tercera bala no le atravesara el pecho de lado a lado. Con el sabor de la sangre en la boca, se decidió a usar su katak, si eso le permitía salvar a Javier. Se incorporó, agachando la cabeza, y tomó un trozo de cañería que sobresalía de la basura y lo lanzó con todas sus fuerzas, recordando la estrategia de Haspell para enfrentar al último soldado que quedaba en pie luego del ataque a Albaris. El soldado lo esquivó y perdió de vista su objetivo un instante, en donde Jon volvió a lanzarle cualquier cosa que encontró a mano, esta vez, dándole de lleno en la máscara oscura. El disparo inútil surcó el aire hacia la nada, y el soldado trastabilló: Jon ya estaba a pocos centímetros de él, cuando levantó su katak y lo impulsó con todas sus fuerzas hacia el fusil plateado. Pero frenó en seco, dejando escapar su arma de las manos. La placa del soldado, brillando al resplandor de la luna, mostraba un número grabado en dorado que alarmó a Jon.
  


  
    —¡Trece! —exclamó. Pero su descuido fue pagado con un golpe del mango del fusil directo al pómulo derecho. El joven cayó de espaldas entre la chatarra apisonada, turbado por la conmoción, el dolor y el desconcierto. Trece apuntó su arma a la cara de Jon, y el dedo se deslizó al gatillo, presuroso de rematarlo.
  


  
    —¡ALTO! —se escuchó una voz a la izquierda.
  


  
    —¡Es Jonathan Keller!
  


  
    —¡General! —llamó una tercera voz distorsionada—. ¡No es un Cazador! ¡Es el hijo del Regente!
  


  
    Una cuadrilla entera, de una docena de soldados, acudió a la escena, frenando la ejecución. Trece bajó el arma lentamente, y se quedó un largo rato observando el rostro de Jon. Un soldado apuntó con su linterna al joven vestido con la capa de ereni.
  


  
    —¿¡Me reconoces ahora!? —le preguntó Jon a Trece, sumamente irritado, cubriéndose la vista, en vano, de la luz que le lastimaba los ojos.
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    EL HOMBRE Y LA SERPIENTE
  



  
    Número Trece se quitó el casco y la máscara, y mostró su rostro de mirada ausente, con ojos verdes rodeados de marcadas ojeras de angustia. La comisura de sus labios estaba tan tensa que daba la impresión de no haber sonreído jamás  en su vida.
  


  
    —Lo siento —se disculpó con voz lacónica—. Te vi cubierto de harapos y no vi otra cosa que un Cazador atacando a un muchacho. —Señaló con su delgado  fusil a Javier, que había sido recogido por un soldado y levantado en andas.
  


  
    —¡Javier! —gritó Jon, que se incorporó y quiso correr a su encuentro. Pero Trece lo frenó, sujetándolo de la capa.
  


  
    —Estará bien —aseguró. Jon forcejeó un momento, hasta que al fin logró calmarse.
  


  
    —¿Por qué te vistes así? —lo increpó Trece.
  


  
    —Larga historia —respondió Jon, aliviado a la vez que agradecido de conocer en persona a la secreta aliada de Helena. —Debes imaginar el motivo de por qué estoy aquí, en medio de esta guerra…
  


  
    —Elizabeth me comunicó de tu partida. Creí que te pondrías a revisar cada hueco abierto en la arena, tal como ya lo hicimos ella y yo. Pero no. No imaginé que fueras a meterte de cabeza en este desastre.
  


  
    —Tengo mis motivos —se defendió Jon—. Él debe saber algo. No me preguntes por qué, pero lo sé.
  


  
    —Y viniste a entregar tu vida por ello, y la de tu compañero —le espetó Trece. Su mirada seguía vacía. Jon reparó en que, con seguridad, la desaparición de Helena la había afectado más de lo que se podía llegar a sospechar. —En un primer momento no comprendí el motivo por el cual iniciaste tu búsqueda por la noche —siguió Trece—. Hasta que, hace apenas unas horas, mi desconcierto fue aclarado por la hija de Nyreel.
  


  
    —Gracias —atinó a decir Jon—. Gracias por acudir, a pesar de lo que eso implica. Ahora sé que el peligro de Valletrampa es mayor de lo que pensábamos. Y mi idea no era sacar a nadie más de Umbriland arrastrándolo en mi búsqueda, en un momento donde cada persona cuenta para atender el desastre que dejó la tormenta.
  


  
    —Dale las gracias a Calist, si es que te dignas a volver.
  


  
    —No pienso hacerlo hasta que no logre dar con Helena.
  


  
    Trece asintió como si no esperara otra respuesta.
  


  
    —Si deseas verlo, yo te acompañaré —propuso, sopesando la situación con la mirada perdida en el vacío—.Una que vez te diga lo que necesitas escuchar… ¿Qué piensas hacer con él?
  


  
    Jon se quedó quieto un momento. Parecía incapaz de respirar. El nudo en la garganta se endureció, y sus dientes apretados amenazaron con partirse. Cuando pudo relajar la mandíbula, musitó:
  


  
    —Tal vez… lo haga pagar.
  


  
    —Ponte a la fila… gran parte de Umbriland no lo dudaría. Sus órdenes destruyeron a medio mundo…
  


  
    —¿Tú qué harías?
  


  
    Pero la General bajó la mirada, y la marca de una angustia asfixiante apareció en su serio semblante. La mano con la que portaba el fusil tembló.
  


  
    —Umbriland entera ya está al tanto de mi alianza secreta con Helena. Y, mis pares, saben lo que tuve que pagar por ello. La Junta de Capitanes, formada el segundo día después de la tormenta, no dudó en declararme como General Interina de la Guardia. Al menos hasta que la ciudad vuelva a ponerse en pie, y el Comité de Emergencia se disuelva en favor de un nuevo líder. Lo mismo se hará con quien comande las fuerzas armadas… del mismo modo que los otros Ministerios deberán sumarse a esta reforma.
  


  
    Jon asintió. La voz de Nyreel debía de tener mucho que ver en aquellas cuestiones.
  


  
    —¡Así que General Interina de la Guardia! —prorrumpió, al fin—. ¿Puedes decirme tu nombre? Si el cambio se ha dado, no veo motivos para…
  


  
    Trece se detuvo de golpe. Ocultó su rostro con la máscara oscura, y volvió a colocarse el distintivo casco. Su voz volvió a convertirse en ese sonido inerte de ecos mecánicos.
  


  
    —Duele pronunciar mi nombre en voz alta. Confórmate con mi número de unidad. Escuchar mi nombre es remover el cuchillo que aniquiló mi pasado. Mi Familia. Yo cargué con furia en la ciega del año pasado contra el exterior. Pensaba que mi dolor podía ser curado dando rienda suelta a mi ira. Surqué la noche, esa horrible noche, al frente de las cuadrillas enviadas al Norte. Mis ametralladoras fueron las primeras en abrir fuego. Los faros me mostraron la silueta desgarbada de un anciano sujetando los frutos de un cactus gigante. Las balas lo atravesaron, pero no lo movieron de su lugar. Parecía una estatua de piedra cubierta de trapos.
  


  
    Jon sintió un escalofrío que nada tenía que ver con la hiriente brisa del norte.
  


  
    —Luego de aquello, algo en mí se rompió —siguió Trece—. Las matanzas que sobrevinieron a aquella primera víctima las viví como si estuviera fuera de mi cuerpo. Una autómata, una cáscara vacía. Disparamos sin mirar a qué, y matamos todo lo que vimos moverse. Para nosotros, la gente de afuera siempre fue una aberración humana. Pero yo ya había muerto. Cuando volvimos, teníamos la certeza de haber extinguido el mundo de afuera. A diferencia de los demás capitanes, yo sí creo merecer todo lo que sufrí en manos de Coldveyn cuando estuvo al tanto de mi rebeldía.
  


  
    En el pecho de Jon se depositó una fuerza opresiva que le dificultó la respiración. Podía entenderla a la perfección. Intuía, además, que pronto él mismo caería en ese estado de dolor insano producto de la culpa.
  


  
    —Acompañé a Helena en su carrera para dar inicio a la revolución. Planeamos huir, a nuestro modo. Salíamos a buscarte a ti y a avisar a los de afuera de la muerte que se les avecinaba. Se llevaron a Helena a la clínica Hoffsdatter y le indujeron el Remedio, un compuesto que se usa en la peor de las torturas, para someter el albedrío de las personas y transformarlas en instrumentos sin alma, atados a un dolor constante que ya no les permite volver a desobedecer una orden, una vez que ese dolor logra quebrar el último rincón resguardado de su voluntad. Lo hicieron con el fin de obtener el nombre de Elizabeth, y dar, de una vez por todas, con el núcleo de los Indóciles. El mayor de sus males, según pensaron, sin ver que fue todo el pueblo el que se animaba, y Helena y tú los verdaderos líderes de la revolución. La fui a buscar, Jon. Y la Tropa de Elite me cazó como a una fugitiva. Los cuarteles cayeron. Todos los capitanes del Cuadrante Cuatro, área encargada de administrar el trato con los prisioneros, fuimos presos por orden directa de Coldveyn. Para cuando yo fui llevada a la clínica Hoffsdatter, mis pares ya habían confesado. Ya sabían de mi rebeldía. Coldveyn no presenció los últimos interrogatorios. Nos encerraron a todos en la Sala Uno. Y ejecutaron a los diez capitanes, uno tras otros, ante mis ojos, hasta que Coldveyn apareció frente a mí y…
  


  
    Pero Trece no pudo continuar. De pronto, alzó su arma trazando un movimiento extraño, y Jon temió que su pena y conmoción fueran tales, que pudiese llegar a cometer una desgracia. Tomó con suavidad el extremo del fusil, y con la otra mano apretó el hombro de la General, que se esforzó por contener sus temblores. No hubo palabras de consuelo: ante una situación así, las palabras sobraban, y era su compañía todo lo que podía ofrecerle. Pronto, Trece volvió a ponerse en marcha, veloz, como impulsada por un gancho que la sujetara desde el vientre y tirara con fuerza, aunque intentara ralentizar sus pasos.
  


  
    —Pero alguien le tendió una mano —continuó—. Según lo poco que he podido averiguar del caso, todo apunta a que Helena robó un Helióptero del Cuadrante Dos, y partió al exterior. Del soldado que la ayudó, nada sabemos; puede que haya escapado con ella, o que haya querido quedarse para limpiar pruebas, y luego haya sido descubierto. El desenlace de ello lo puedes imaginar: ejecución inmediata, o interrogatorio cruento. Hay rumores que apuntan a una Indócil, Alicia Hawkings, que supo ayudarla a recibir tu carta de despedida. Desapareció dos días antes de la tormenta. El problema es que, esos días estuvieron marcados por las desapariciones, y por la cantidad de envíos de insurgentes a las Minas. Quien sea que ayudó a que escapara, se encargó de que nadie supiera hacia dónde se dirigió Helena una vez estuvo afuera.
  


  
    —Creo que responderé tu pregunta sobre qué haré con Coldveyn en un minuto —señaló Jon con voz hueca.
  


  
    Trece volvió a detenerse de golpe y miró hacia atrás, corroborando que sus escoltas estuviesen cerca. Los soldados de la Nueva Guardia no les perdían pisada, tal vez con el temor de que algún Cazador escondido se le diera por atacar. Uno de los subordinados de Trece apareció adelante, detrás de un montículo de antiquísimos electrodomésticos triturados:
  


  
    —General —llamó—. Las fuerzas fieles a Coldveyn se han rendido. Hemos cargado a los soldados en los Heliópteros. Pero los capitanes se niegan a abandonar a Benedict Coldveyn hasta saber qué pasará con él.
  


  
    —¿Los Cazadores huyeron? —quiso saber Trece. Javier, sujetando el brazo de Jon, fue alcanzado por un estremecimiento.
  


  
    —Tenemos a su líder —declaró el soldado. Jon sintió una punzada en el pecho. —Y a doce de sus más violentos aliados. Nos emboscaron cuando lo rescatamos de entre la chatarra.
  


  
    Trece hizo un gesto con la cabeza para que el soldado los guiara hasta el sitio donde esperaban los prisioneros. Caminaba presurosa, seguida de sus escoltas, y de Jon y Javier, que apenas podían caminar. A los pocos minutos Javier tuvo otra crisis, pero los soldados lo obligaron a seguir, ya que las emboscadas de los Jiggsenis dispersos podían acaecer en cualquier momento. Jon tenía miedo, pero no de ser cazado nuevamente: temía lo que sus propias manos fueran capaces de hacer si no se controlaba. En instantes tendría a su merced al torturador de Helena y máximo genocida conocido en Umbriland y Onnan, y al asesino de Thaellori y arma letal de una sangrienta guerra que podría llegar a estallar en breve.
  


  
    —Aquí —señaló el soldado que los guiaba. Un estrecho entre dos montes de basura plástica, contenedores y tractores desarmados, revelaba un pozo protegido por trozos de las antiguas ruinas, donde los tramos de edificios pulverizados formaban una improvisada trinchera moldeada por la feroz tormenta. Las luces de los Heliópteros suspendidos en el aire mostraban a los otros Heliópteros, aquellos que permanecían escondidos allí, al menos diez; y la misma cantidad, prácticamente sepultados por los derrumbes, de los que solo se veían los alerones y hélices astilladas.
  


  
    Jon se adelantó a Trece y lanzó un grito ahogado: en el centro del vasto pozo donde aguardaban los prisioneros había algo espeluznante que llamaba la atención, antes que ninguna otra cosa: la cabeza putrefacta de una serpiente gigante, desprendida de su largo cuerpo, surgía de la arena con las fauces abiertas al cielo estrellado. El olor era tan difícil de soportar, que los Cazadores y soldados apresados tosían y escupían sin cesar. El único que parecía no ser perturbado por el increíble hedor desprendido de los restos de Onnanrul, era James Carpier, que había sido capturado y puesto con sus compañeros más feroces, a los que habían reducido con esposas automáticas. Cara a cara, frente a él, se hallaba Benedict Coldveyn, sentado en el suelo irregular con las piernas extendidas, rodeado de sus más fieles capitanes, a los que también les habían inmovilizado las manos. El desplazado General le echó una suspicaz mirada a Trece, y luego a Jon. Contra todo pronóstico, sonrió con sorna, como una criatura que calcula apaciblemente sus movimientos antes de atacar. Se veía más pálido de lo habitual; Jon, por un instante absurdo, no notó diferencias entre su mirada y el recuerdo que tenía de la Reina del Desierto.
  


  
    —¡Sabía que vendrías a mí! Eres tan predecible —soltó Coldveyn—. Aunque, te demoraste más de lo previsto. Bueno, como suelo decir: hasta el plan más brillante está sujeto a imprevistos.
  


  
    Jon no le hizo caso. Apartó la mirada, mientras una ebullición en la sangre lo hacía estremecerse. Empuñando su katak, se paseó frente a los prisioneros, sin posar su vista en nadie en particular, tratando de ignorarlos. Javier y Trece lo seguían de cerca, ante la mirada atenta de toda una tropa de soldados de la Nueva Guardia. El arma empuñada por la General se estremecía en sus manos en un temblor prolongado. Al fin, Jon hizo contacto con James Carpier, sosteniéndole la mirada por varios minutos sin decirle nada.
  


  
    —Te dejaré para lo último —avisó, usando las mismas palabras que había elegido Carpier con él. El líder de los Cazadores esgrimió su tétrica sonrisa como única respuesta. Jon se dirigió con pasos decididos hacia Coldveyn, que lo seguía esperando con una tranquilidad exasperante, y, en esos segundos, el joven temió perder toda compostura.
  


  
    —Ponte de pie —le ordenó, tajante. Trece se acercó a Jon y no se despegó de su lado, aferrando su fusil como si estuviese preparada para una ejecución inaplazable.
  


  
    —No creo que pueda hacerlo hasta dentro de unos meses —contestó Coldveyn, divertido. Con las manos esposadas se señaló las piernas: las tablillas que las mantenían rectas se confundían con la tela de su oscuro pantalón rasgado. —El embate del viento fue increíblemente poderoso. ¿Sobrevivió tu querido médico? Me vendría bien la atención del renombrado doctor Laros. Aunque, Hans Freille es un probado experto en huesos rotos. Bueno, no solo en arreglarlos…
  


  
    Jon cerró los ojos un momento. La furia crecía y dominaba su garganta.
  


  
    —Habla claro y sin rodeos —dijo—. Dime lo que sabes de Helena. La Guardia debió reconocer la huida de un Helióptero. Alguien debió informarte…
  


  
    —¡Oh, la Guardia debió reconocer muchas otras cosas también! —alegó Coldveyn—. Pero, a esas instancias, ya la mitad de los Obedientes no era tal cosa. La influencia de tu amada supo destruir la Guardia desde dentro.
  


  
    —¡¡DIJE «SIN RODEOS»!! —rugió Jon, levantando el katak—. Tú tienes que saber…
  


  
    —¿A qué se debe esa seguridad?
  


  
    Jon se tomó unos segundos para intentar normalizar su respiración.
  


  
    —Digamos que tengo una corazonada. Habla.
  


  
    El joven General sonrió, y sus dientes perfectos destacaron ante las luces de los Heliópteros.
  


  
    —¿Qué harás, una vez encuentres los que buscas? ¿Cuánto tiempo crees poder mantener la paz, solo valiéndote de tu buena voluntad? Detrás de ti, en esos seres que se comen entre ellos, tienes la respuesta de lo que el Plan intentaba anular en Umbriland.
  


  
    —¡La desidia de ustedes los hizo así!
  


  
    —Te equivocas —repuso Coldveyn, con una mirada desafiante—. Apartaron a los que, como se supo pronosticar, tarde o temprano traerían la ruina a nuestra sociedad. ¡Sobrevivieron! Mis felicitaciones a sus malditos ancestros. Pero su existencia reafirma las ideas que defiendo.
  


  
    Jon se arrodilló al lado de Coldveyn y le apoyó el filo del katak en la garganta.
  


  
    —Háblame de Helena —le exigió, dando a entender que no se dejaría llevar por su venenosa verborragia.
  


  
    —Muy valiente de tu parte, amenazar a un hombre herido y esposado…
  


  
    —¡NO TAN VALIENTE COMO TÚ, QUE LA ENVIABAS A LOS INTERROGATORIOS! —arremetió Jon. Empujó levemente el filo, y la expresión de autosuficiencia del joven General se convirtió en una simple mascarada de orgullo. Por un instante fugaz, su mirada se dirigió a Trece.
  


  
    —Quien fuera que la ayudara a escapar, sabía muy bien lo que hacía —dijo—. Conocía los códigos de seguridad de los cuarteles, los permisos de expedición, y cómo desconectarse de la red del Sistema. Pero hay algo que el sabotaje tecnológico no puede superar: la vigilancia humana. Los soldados que vieron despegar un Helióptero desde las Murallas avisaron de una salida sospechosa con trayecto recto hacia el norte. Pero no le dieron importancia. Y la constancia de aquella observación fue borrada. Me queda suponer que Helena se fue sola, y quien la ayudó se encargó de allanar su camino. Para cuando se descubrió la fuga, el aviso llegó a mí demasiado tarde. No tengo idea de qué fue de aquellos soldados que supieron de su dirección inicial al escapar. ¿Qué tan feroz fue la sublevación?
  


  
    La vista de Jon se puso borrosa ante las lágrimas de ira que se le aparecieron en los ojos.
  


  
    —¿Tú… sabías algo… de esto? —le preguntó a Trece. La General Interina negó con la cabeza. El joven retiró el filo del cuello de Coldveyn y se incorporó. Podía ser mentira. Pero era lo único que tenía. No obstante, una decisión que parecía estar tomada dentro de él desde antes, y que en aquel momento descubría su alcance, imprimía aún más fuerza en el agarre del katak.
  


  
    —No te mereces un amor semejante —prorrumpió Coldveyn, y volvió su sonrisa y su tono hiriente—. Ella despertó a un pueblo en contra del orden establecido. No la culpo; intenté que comprendiera el porqué de lo que hacemos, pero sus ideas están marcadas a fuego. O, estaban. Aun así, no dejo de admirar su valentía y su capacidad de llegar a tantos. Tú eres lo que eres por ser hijo del Regente. Tu alcance hacia la gente se limita a tu fama. No es por tu propio mérito. Además… no creo que fueras capaz de soportar, como ella, un interrogatorio como el último que padeció, antes de huir de Umbriland.
  


  
    Jon se estremeció. El zumbido en los oídos creció. Su vista se empañaba por completo. Podía sentir claramente los vasos sanguíneos impulsando la sangre a la sien con una presión alterada. Una mínima cuota de sensatez le hizo alejar el katak antes de que fuera demasiado tarde. Se alejó un par de pasos. El olor del veneno de Onnanrul parecía flotar en el aire helado: se impregnaba en las fosas nasales y se introducía en la garganta hasta llegar a los pulmones. Llegaba hasta el pecho, y allí se marchitaba toda luz. El cuerpo le temblaba. El silencio no ayudaba. Javier se había quedado parado a pocos centímetros de Coldveyn, y lo miraba como si fuera capaz de matarlo con sus propias manos. El hecho de que su madre no apareciera luego de la liberación de las Minas debía de tener un peso incalculable en su ánimo, a punto de estallar frente al verdugo de la humanidad sobreviviente a la Gran Catástrofe. Trece, con su arma lista, aguardaba la decisión de Jon, que no llegaba.
  


  
    Entonces, como quien no quiere la cosa, Jon se concentró en una roca que surgía de la arena apelmazada, y se obligó a no apartar la mirada. Una palma invisible se posó en su espalda; una mano que no existía. «Sana» creyó escuchar Jon en su oído, como si un viejo Caminante llamado Thaellori le susurrase. Y el joven cerró los ojos y se decidió. Fue donde James Carpier, y le habló con voz firme:
  


  
    —Escúchame con atención: Todo aquello que le prometiste a la gente de Valletrampa, excepto la venganza, puedes dárselo sin necesidad de levantar un arma. Porque la ciudad ahora está abierta a todos los sobrevivientes, y la comida, el agua y el refugio que se necesite, se les dará a cualquiera, sin distinción. Tan solo acércate con tu gente, en paz. O espera a Haspell, hijo de Nyreel de Albaris: me dio su palabra de no llevar guerra. Así que, ponte de pie, toma a tu gente y vuelve a Sui-Lumion. Pero deja toda arma que hayas arrebatado. Si volvemos a cruzarnos, que sea en paz, y sin que ninguno de los dos se encuentre atado.
  


  
    Las muecas de Javier se notaban claras en la penumbra. Carraspeaba la garganta sin parar.
  


  
    —No tienes idea, mocoso —contestó Carpier—. Si yo pongo un pie en Umbriland, la ciudad caerá. El metal caerá ante el fuego, y la mentira ante el dolor. La ley de Valletrampa es ahora la ley del nuevo mundo. Cualquiera que se interponga, morirá. ¡Que así sea, entonces, si esa es tu voluntad! No lo sabes, pero haces bien. En tu inocencia se abre la puerta hacia el camino de la verdadera libertad. Pronto lo comprenderás: la única forma de acabar con el Plan es destruyendo la ciudad en donde este fue proclamado.
  


  
    Jon negó moviendo la cabeza, decepcionado, tratando de ocultar el terror que esas palabras le infundían.
  


  
    —De mi parte, la oferta de paz seguirá en pie —adujo. Pidió consejo a Trece con la mirada, y la General asintió, conforme. Sus soldados liberaron a los Cazadores uno a uno, escoltándolos hasta las afueras de las colinas de chatarra. El último fue Carpier, que, amenazado por no menos de cinco fusiles plateados, no se contuvo de hacer una exagerada reverencia ante Jon antes de marcharse. No obstante, el joven notó un sospechoso cruce de miradas con Coldveyn, y un atisbo de guiño en uno de sus ojos de párpados tiesos.
  


  
    —¡En breve tendrán noticias de mi gloriosa obra! ¡Confío en que será un «hasta luego»!
  


  
    —¡¡NO!! —gritó Javier, tomando a Jon de la ropa —. ¡¡ES UNA LOCURA!! ¿¡Cómo se les ocurre dejarlos ir!? ¡Tienen que retenerlos! Tienen… tienen que… ¡NO PUEDEN DEJAR QUE ESE HOMBRE SE VAYA!
  


  
    Jon lo sujetó de los brazos, pero el aprendiz se resistió, enajenado por el miedo y la ira.
  


  
    —¡Basta! —exclamó Jon—. ¡Desvarías! ¿Desde cuándo tú…?
  


  
    —¡SON ASESINOS! —aulló Javier—. ¡Él se lo está diciendo en la cara! ¡¡Y lo dejan!!
  


  
    —¡¡Porque, a pesar de todo, sigue siendo alguien!! —chilló Jon, usando todas sus fuerzas para atajar la furia del aprendiz. El trauma reciente se vía marcado en su expresión desencajada. —Le vamos a dar lo que nunca se les dio: una chance.
  


  
    Javier rompió a llorar en el pecho de Jon. Balbuceaba algo como «¡había sangre por todos lados!», y Jon entendió que la desgracia de la guerra en la Torre Singular lo había marcado con una herida imposible de sanar, y afloraba y se abría ante las amenazas de más guerra y muerte.
  


  
    —Necesito que me des un momento —le pidió.
  


  
    Entonces, Javier miró a Jon directo a los ojos, con su expresión desafiante marcada en su mirada de furia liberada.
  


  
    —A él no —dijo, señalando a Coldveyn —Si usted no lo mata, lo haré yo. Por Helena. Por mi… —un estremecimiento recorrió su menudo cuerpo contenido por las manos de Jon—… por mi mamá. Por todos los que fueron asesinados y torturados. Si usted no lo hace... me da el filo a mí. En nombre del deseo del pueblo de Umbriland, le pondré fin a su miserable vida. No podemos dejar que vuelva a la ciudad.
  


  
    Jon abrazó a Javier apretando fuerte, y este último terminó de derrumbarse. Después de un lamento desgarrador, el aprendiz se desvaneció y Jon lo sostuvo por unos minutos, hasta que uno de los soldados de Trece se ofreció a cuidarlo. Las risas de los capitanes fieles a Coldveyn provocaron que Jon rechinara los dientes de odio. Observó la horrible cabeza de Onnanrul, destacando entre la miseria, y quiso concentrarse en hacer el mismo trabajo que había hecho con ella. En verdad, no encontraba diferencias entre la criatura nacida en el Río Muerto y Benedict Coldveyn. Trece levantó su arma sin un objetivo en concreto, y siguió los pasos de Jon sin despegarse de él, cuando el joven estuvo listo para enfrentar su decisión.
  


  
    Coldveyn seguía sonriendo, contagiado de las risas que el desmayo de Javier había causado en su gente. No obstante, cuando vio a Jon dirigirse hacia él con el katak firme, su rostro se crispó, y empalideció aún más. Jon levantó el katak, y el mandoble surcó el aire acuñado con el resplandor de la luna. El golpe preciso en la roca, lejos de la cabeza del Coldveyn, sonó como un profundo chasquido. Coldveyn tragó saliva, e impostó su mueca despectiva lo mejor que pudo. Las risas de sus subordinados se transformaron en un grito desesperado.
  


  
    —No —dijo Jon. Apenas podía despegar los dientes al hablar—. No voy a darte el placer. La gente peleó por un mañana distinto. En ese sueño, que se transformó en revolución, empujado por las manos gigantes de Helena y acompañado por el viento, no cabe la miseria del odio. Vivirás, sí; pero en el encierro que mereces, y para recibir, primero que nadie, las acciones de las nuevas leyes que se están preparando para los crímenes que has cometido.
  


  
    Los capitanes de Coldveyn se calmaron. Los que habían logrado ponerse de pie volvieron a sentarse. Número Trece bajó su arma. Jon sintió que volvía a entrarle aire a los pulmones.
  


  
    —Es todo tuyo —le aseguró a Trece—. Lo dejo en tus manos.
  


  
    —La hija de Calendia Xenidis se está encargando de estas cuestiones. Siempre fue rebelde al Plan, aunque su madre no quisiera reconocerlo. Tendrá, entonces… si así lo quieres… un juicio justo.
  


  
    —Dije que lo dejo en tus manos. No es mi decisión. Yo decidí que viviera. Pero no decidí por ti. Confío en que harás lo correcto: si amas a Helena, ama también sus palabras. Ella no querría que nos convirtiéramos en lo mismo que ansiamos destruir.
  


  
    —¡Encuéntrala! —pidió Coldveyn, sereno—. Si los «milagros» del Desierto Sin Fin la protegieron de la muerte, y logras hallarla con vida, amaría verlos regresar juntos. A su llegada, los aguardará una nueva Umbriland.
  


  
    —Cuéntale de tus maravillosos planes al Ministro de Medicina —repuso Jon—. Así no se aburrirán, en el tiempo que compartan su encierro.
  


  
    —Es un hasta luego, Jon —avisó Coldveyn, y su sonrisa volvió a brillar—. Toma todo el tiempo que creas necesario para hacer lo que tengas que hacer. Yo, mientras tanto, me encargaré de hacer lo correcto. Pero no te pierdas: quiero volver a ver tu cara, una vez que la nueva Umbriland sea forjada. En verdad, ansío contemplar tu expresión cuando la veas.
  


  
    El joven, sin hacerle caso a las venenosas palabras, fue donde Javier, al que habían dejado recostado, envuelto con una manta térmica de plástico. Trece, sin abandonar la vigilancia de Coldveyn, amplificó su voz desde su máscara oscura:
  


  
    —¿VUELVES A UMBRILAND?
  


  
    —¡No! —contestó Jon alzando la voz y girando la cabeza, al momento que zamarreaba a Javier del mismo modo que Thaellori solía hacerlo con él cuando necesitaba despertarlo rápido—. Seguiré rumbo hacia el norte.
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    LA ÚLTIMA PALABRA DE HORO
  



  
    Javier no despertó. Jon no quiso que nadie lo acompañara hasta el Helióptero del aprendiz del doctor Laros. Un resquemor de que alguien podría llegar a querer entorpecer la búsqueda de Helena creció de repente en él: algo le decía que, así como había sucedido con aquellos soldados que actuaban en secreto contra las órdenes de Coldveyn, que bien podría llegar a suceder al revés. A pesar de la victoria alcanzada por la rebelión, la Guardia no dejaría de ser un bloque de fuerza donde, individualmente, las convicciones podían cambiar de un momento a otro.
  


  
    Una vez abierta la escotilla inferior, dejó a Javier recostado en la escalinata, alzó el katak y entró con cautela al Helióptero de la clínica F. K. Longsdreams. El silencio no era un buen augurio: esperaba escuchar un resoplido de fastidio, un insulto o un alarido, al menos, como bienvenida. Con el filo encaramado hacia adelante, abrió la puerta de la sala y lo vio: el Cazador yacía en la camilla, inmóvil, con los ojos y la boca abierta en una insólita expresión de horror. El amarre de la mano izquierda estaba intacto, aunque los rasguños que adornaban las paredes evidenciaban una lucha por zafarse que había culminado en desesperación. Aún sin atravesar el arco de la puerta, Jon observó el pecho de Tom Basilic, comprobando que el movimiento de la respiración no aparecía. No obstante, cerró la puerta y fue en busca de Javier. Una vez que lo tuvo de nuevo en brazos, cerró la escotilla accionando la palanca con el codo y se dirigió a la sala de mando. Depositó a Javier con cuidado en uno de los asientos y volvió al compartimiento de Basilic. El Cazador seguía en la misma posición, inerte. Pero Jon se limitó a vigilarlo y a esperar, cruzado de brazos, apoyando la espalda en el marco metálico. Pasados unos cuatro o cinco minutos, el Cazador reaccionó:
  


  
    —¡¡MALDITO SEAS!! —vociferó, luego de aspirar violentamente—. ¿¡Es que no te ibas a acercar nunca!?
  


  
    —Ya caí varias veces en las trampas de los Jiggsenis —adujo Jon, sonriendo con perspicacia—. ¡Vengo de caer en una! Tendrás que esforzarte un poco más… Si estuvieras muerto, a lo mínimo habrías perdido algo de color.
  


  
    —¡Bah! —se quejó Basilic, chasqueando al mostrar su filosa dentadura—. ¡Pero no me digas que no valió la pena el intento!
  


  
    —¿Un poco de arte de Valletrampa? —soltó Jon, señalando con el katak los rasguños de la pared.
  


  
    —Tenía hambre. No me sacio con esa comida hecha de cosas plásticas. Necesito algo más… jugoso.
  


  
    Jon decidió ignorar aquello último.
  


  
    —Luego de atacarme y quitarme el katak… ¿Qué pensabas hacer? Las esposas automáticas son de acero moldeado por el Ministerio de Ingeniería. Tendrías que cortarte la mano si quisieras escapar…
  


  
    Detrás de Jon surgió un alarido. Jon dio un respingo. El Cazador lanzó una carcajada. Era Javier, pálido y sudoroso, temblando al sostenerse con una mano de la pared metálica.
  


  
    —¡NO! —gritó—. ¡Yo… pero! ¿Cómo…?
  


  
    —Frena… respira… y luego comienza de nuevo— sugirió Jon al acercarse.
  


  
    El rostro de Javier era un cortocircuito de gestos. Enseguida, aquel muchacho capaz de insultar al doctor Laros volvió a aparecer.
  


  
    —¿¡POR QUÉ NO DEJÓ AL CAZADOR CON LOS SUYOS!? ¡¡ESTÁ LOCO!! ¡¡DESPUÉS DE LO QUE PASÓ CREÍ QUE HARÍA LO CORRECTO!!
  


  
    —Javier…
  


  
    —¡Este hombre que llevamos está esperando la oportunidad para…!
  


  
    —¡Eso mismo! —se defendió Jon—. Le estoy dando una oportunidad. La que su gente no le dará. ¡Si lo entrego lo harán pedazos!
  


  
    —¡O ÉL NOS HARÁ PEDAZOS A NOSOTROS!
  


  
    La risa descontrolada de Basilic no ayudaba. Javier respiraba con dificultad y seguía temblando.
  


  
    —Seguirá atado —aseguró Jon—. Aún no puede caminar. Cuando lleguemos a Albaris hablaré con Suni, y le pediré que le den asilo. No lo dejaría tampoco en manos de la Guardia: el resultado de eso puede llegar a ser catastrófico. La gente de Albaris conoce bien a los Cazadores; no lo descuidarán ni un segundo. Solo necesita tiempo, Javier: se luchó para que el cambio alcanzara a todos los sobrevivientes. No hay excepción. Siquiera para los Ularits, que, si los vieras, de seguro que saldrías espantado.
  


  
    —¡Es un fanático! —chilló Javier—. ¿Lo hace por esos cuentos y leyendas del desierto? ¡¡Buscamos a Helena!! ¡¡Salimos por ella!!
  


  
    —¡¡LO SÉ!! —aulló Jon—. ¡¡Helena salió a salvarme, sí!! ¡Pero también escapó para salvar a la gente del desierto! No puedo destruir todo a mi paso por ella. Sería… como hacerle daño. ¿Cómo sería capaz de mirarla a los ojos, con mis manos llenas de sangre?
  


  
    Sin esperar un rebate de Javier, dio media vuelta y se dirigió a Tom Basilic:
  


  
    —Vas a venir con nosotros. Puede que ocultarte un tiempo no sea una mala idea. A pesar de las palabras de James Carpier, aún guardo esperanzas de que tu gente sea capaz de llegar a ver el cambio. Una vez que reciban el cobijo de Umbriland, no tienen por qué seguir las ideas extremas de su líder. Creo que será difícil, sí, pero es posible que tu pueblo se mezcle, tarde o temprano, con los demás, tanto como los demás pueblos se están mezclando con los habitantes de Umbriland.
  


  
    El Cazador se lo quedó mirando, perplejo. Un movimiento involuntario cruzó sus mejillas, y la boca de dientes de metal se abrió en una carcajada. El Cazador rió un largo rato, sin pausa, tentado, mientras que Jon se rindió, negando con la cabeza, y lo dejó en paz.  Javier endureció el semblante: Jon lo vio guardarse un par de bisturíes en los bolsillos de su ancho pantalón, antes de volver a la cabina de mando.
  


  
    —Pensé que usted no estaba al mando —le espetó Javier a Jon.
  


  
    —No lo estoy —resopló Jon—. Te pedí un Helióptero. No te obligué a venir conmigo. Puedes volver a Umbriland con Trece y su gente. Yo me las arreglaré para manejar esta cosa. Estuve prestando atención mientras conducías. Vuelve, Javier. Si es lo que deseas, hazlo.
  


  
    —No es lo que deseo —respondió el Aprendiz—. Yo… yo lo admiraba. Sus proezas junto a la gente de la arena… Todo lo que nos contó Calist… pensé que usted era más sensato. Pero, no sé qué le está pasando. Se deja llevar por las emociones… se deja dominar por ellas…
  


  
    —Siempre fui así —declaró Jon—. Al menos desde que desperté en la clínica del doctor Laros. Todas aquellas «proezas», si quieres llamarlas así, las hice siguiendo exactamente lo que sentía.
  


  
    Al fin, luego de soltar lágrimas espesas, el Cazador se calmó. Miró extrañado a Jon, como si aún no fuera capaz de caer en cuenta de las palabras que había utilizado.
  


  
    —No tienes ni idea, Caminante. Crees que por llevar esa capa y esa arma te convertiste en un sabio. Yo veo en ti solo lo chiflado de los ereni. El sol te hirvió el cerebro, no hay duda…
  


  
    —No nací en Onnan —contestó Jon—. Yo era el Heredero al Mando de Umbriland. En mí recaía la misión de perpetuar el Plan con mentiras, odio y segregación. Pero alguien me dio su mano y me enseñó otro camino—. En el fondo de su mente había un recuerdo sin rostro que pujaba por salir a la luz, donde alguien amado soñaba con hablarle. —Tal vez no fue una sola persona. De una, a quien he salido a buscar, no tengo dudas.
  


  
    —¿Cómo debo llamarte, entonces? ¿«Gobernante del Mundo»? ¿«Regente del Todo»? ¿«Amo del Afuera y el adentro»? No tienes las agallas para ordenar este caos. Tu arma está demasiado limpia.
  


  
    —Exacto. Así mido yo mi valía —afirmó Jon—. ¡Deja! No vamos a ponernos de acuerdo. Al amanecer estaremos en Albaris, si calculo bien.
  


  
    El Cazador palideció ante la seguridad de Jon. Una sombra de miedo se instaló en su mirada iracunda. Quiso forcejear de nuevo, al momento que Jon cerraba la puerta de la sala, y se dirigía donde Javier.
  


  
    —Su constante arrogancia se perdió de golpe —le dijo—. Habrá que ver quién teme más a quién, si la gente de Albaris a los de Valletrampa, o al revés…
  


  
    —¿Arrogancia? —gruñó Javier. Aún no se había rendido. —¡¡No es su culpa!! ¿A cuántos más querrá salvar para compensar a los que cayeron ante usted? ¡Deje de mortificarse con la culpa! ¡Esto no acabó! ¡Helena es la prioridad! ¡Así debería serlo para usted, porque lo es para todo el pueblo de Umbriland!
  


  
    Jon no pudo responder. Javier había ahondado en lo más sutil de su pesar. Y las palabras parecían correctas cuando las repetía en su mente.
  


  
    —Puede que tengas razón —contestó Jon, ocupando lentamente el asiento de copiloto—. Pero me niego a aceptarlo. Al menos por ahora. No es la culpa la que me mueve. Solo que ya no quiero dejar atrás a nadie más.
  


  
    —Pero dejó vivo a Coldveyn. —El aprendiz apretó los dientes, y las lágrimas rebalsaron y recorrieron las mejillas raspadas. —Esa es la peor locura de todas. Ese… hombre… es… no tiene ni idea. No puede estar en Umbriland. Coldveyn no puede estar en Umbriland. Y Carpier… usted lo oyó bien. Usted está dejando a la ciudad a merced de quienes harán lo imposible por destruir lo que ganamos en la rebelión.
  


  
    Jon negó con la cabeza.
  


  
    —No todo pasa por mí —dijo—. ¡Por favor, deja de pensar en mí como el nuevo Regente! Soy alguien más. Solo eso.
  


  
    Javier también negó con vehemencia. Pero no quiso seguir discutiendo. Se enjuagó las lágrimas y puso en marcha el motor.
  


  
    —¿Al norte? ¿Tal como le indicó Coldveyn?
  


  
    —Al norte, sí. El este está aclarando; no creo que demoremos más de cuatro horas en llegar a Albaris. Por favor. Dejaremos al Cazador allí, y buscaremos cualquier información que tengan que nos ayude en la búsqueda. Si en verdad Helena escapó hacia el norte, no existen muchos lugares para refugiarse…
  


  
    —¿Va a creerle? —chasqueó Javier.
  


  
    —Solo por ahora —resopló Jon.
  


  
    Javier chistó con fastidio. Sujetó el mando como si fuera capaz, de un momento a otro, de arrancarlo del tablero y estampárselo a Jon en la cabeza. Condujo con apremio, y el Helióptero se sacudió ante la velocidad. El aprendiz parecía querer escapar de un enemigo que le pisaba los talones. Y Jon, a pesar de su firme decisión, no esperaba una reacción distinta. Apretó los puños y deseó que Suni y la demás gente de Albaris aceptaran ayudar con Tom Basilic.
  


  
    La luz de un amanecer brillante mostró el desastre total de Albaris. Tal como había descrito Haspell, de las precarias ruinas no quedaba piedra sobre piedra: la ciudad donde se guardaba el Libro de Onnan era un reguero de escombros que se derramaba de cara al sur, como si un manotazo gigantesco hubiera azotado los edificios de un golpe certero, y los hubiese barrido con una potencia inaudita. El viejo boulevard era ahora un enorme zanjón: el asfalto había cedido a lo largo de los túneles, y, lo que antes había sido la Gruta del Árbol Escondido, ahora se había transformado en un vasto hueco rodeado de destrucción. El Árbol había sobrevivido, pero su tronco estaba quebrado y sus ramas desgarradas.
  


  
    No obstante, a pesar del lúgubre paisaje, cuando Jon y Javier bajaron del Helióptero no escucharon penas ni llantos, ni cantos amargos. Suni salió al encuentro de la mano de una pequeña niña que agitaba los brazos con alegría; tal vez, pensaba que era uno más de los enviados por Calist para llevarse gente a Umbriland, aunque no parecía quedar nadie más dispuesto a marcharse.
  


  
    El abrazo de Suni no se hizo esperar, y Jon se lo devolvió aun con mayor fuerza. El rostro del mejor amigo de Haspell se recuperaba de serios hematomas, tanto como los que se diseminaban por sus hombros y brazos. Jon iba a palmearle la espalda, pero temió comprometer alguna costilla.
  


  
    —¡Querido Suni! —dijo Jon al fin—. ¿Así de dura fue la batalla antes de la tormenta?
  


  
    El joven de Albaris se encogió de hombros y sonrió con orgullo, como si sus heridas fueran medallas de honor dignas de ser ostentadas inflando el pecho. Javier no fue inmune a ese gesto, y sonrió por primera vez desde la guerra en los restos de Lorfaris.
  


  
    —¿Eres el Caminante que nació en Kaabalot? —soltó la niña, con aprensión.
  


  
    —Soy Jon. Sí, vengo de Kaa…
  


  
    Pero la niña echó a correr sin dar explicaciones, y se perdió en la franja de escombros que rodeaban al gran hoyo que solía ser la Gruta del Árbol Escondido.
  


  
    —Si necesitas revisarte esas heridas —señaló Javier a Suni—, traemos lo necesario. Creo que un escáner corporal no te vendría mal...
  


  
    Suni atinó tan solo a levantar las manos y a reír en silencio, indicando que no había de qué preocuparse. Entonces, una voz profunda se alzó desde el desastre de edificios destruidos:
  


  
    —¡KELLER!
  


  
    Horion apareció en lo alto de un derrumbe. Su cabello y barba dorados resplandecían ante la luz del amanecer, y si corpulenta figura ataviada de placas de acero pulido, entretejidos con hebras vegetales, refulgía emulando ser un segundo sol apareciendo en el horizonte. Apenas reconoció a Jon, bajó a la carrera para interceptarlo. Javier tragó saliva.
  


  
    —¡Era hora, Keller! —se quejó el guerrero al encuentro.
  


  
    —Jon —corrigió este, sonriendo
  


  
    —Me da igual —chistó Horion—. ¡Te tardaste! Parecía cobardía tuya que no te acercaras aquí todavía. Mi pika no es para ti. El enemigo no vendrá de Kaabalot, pero algo muy feo se trama desde Vartalarum. Gartaj dio la cara al fin, y es una cara que no conocíamos.
  


  
    —Me lo encontré en Lorfaris —contó Jon—. Lo que quedó de Lorfaris. Vaya tipo… pero…
  


  
    —No lo subestimes —indicó Horion, levantando una mano—. Los líderes Jiggseni siempre fueron feroces y astutos. Pero este… Gartaj tiene una Idea, una Promesa. Algo que los Cazadores nunca habían tenido. Van a aprovechar este momento de vacilación para dar el gran golpe.
  


  
    Javier se dedicó a mirarse las uñas, tratando de disimular su irritación para con Jon. Este decidió ignorarlo:
  


  
    —Umbri… Kaabalot servirá de refugio para todo el que lo necesite —dijo—. No podemos hacer distinción. Ninguno de los Pueblos merece que se les haga distinción alguna. Si van en paz, en paz se los deberá recibir.
  


  
    —¡Si les abren las puertas, Corazón de Hierro caerá! —afirmó Horion—. La ciudad amurallada del sur será un festín de fuego y crueldad. Luego, apuntarán las armas que allí tomen hacia lo que quedó de Onnan. Aquello por lo que ella dio su vida… —El guerrero miró al suelo para que no se notara la humedad de sus ojos. —Todo por lo que Tammar luchó será en vano. Tú, como buen Caminante, tienes que estar allí, para cuando los Jiggsenis ataquen. No puede faltar un buen corazón sin mella de especulación.
  


  
    Javier suspiró hondo, como si se hubiese guardado mil cosas por decir.
  


  
    —Temo que ahora mismo no puedo corresponder a esa ayuda —dijo Jon—. Busco a quien luchó desde adentro de Kaabalot. Se llama Helena, y su pelo tiene un inusual tono de rojo…
  


  
    —Calist y Haspell preguntaron por ella —contó Horion—. Pero aquí no queda casi nadie. Apenas un puñado de quienes jamás abandonarán las piedras que toda su vida los rodearon. Los que somos, nadie vio a alguien así. Al acudir el Viento al ataque, al momento en que los sarglis…
  


  
    —¿Qué es un «sargli»? —preguntó Javier.
  


  
    —Esa… máquina alada —señaló Horion, impaciente—, como la misma en la que vinieron, pero preparada para aplastar la vida; teñida de noche en su piel de acero, y capaz de quebrar el aire con púas de fuego.
  


  
    —Ahora comprendo cómo es que ven las cosas —señaló Javier, asintiendo con atención.
  


  
    —Los sarglis infestaron las ruinas —continuó Horion—. La tormenta no los acobardó. Antes de que el Viento tumbara Albaris, nosotros tumbamos Albaris encima de los sarglis que bajaron y se agruparon en las calles anchas. Perdimos a muchos antes de que todo se viniera abajo.
  


  
    —Llegamos tarde —se lamentó Jon.
  


  
    —Lo hicieron —concedió Horion—. Pero llegaron. Había verdad en tus palabras. La gente de Kaabalot peleó junto con la tormenta, y la avanzada de muerte cedió. Sin su pelea, luego de la tormenta los sarglis habrían arrasado los pueblos desprotegidos. —Un manotazo de aprecio en el hombro a Jon y a Javier por poco no les dobla las rodillas. —Pero la paz no es aún, ereni. El Odio espera su oportunidad. Tanto como tú no tienes paz en el alma, la gente de la arena no deja de temer un mal mayor. Los que aquí quedaron, refugiados en Guarida de los Niños, se reúsan a pisar Kaabalot. Temen.
  


  
    Suni pateó un escombro, y su mirada se ensombreció. La niña que jugaba con él pidió que la cargara en brazos. Javier rompió el silencio:
  


  
    —¿A qué temen…?
  


  
    —A la simiente del Odio —respondió Horion, turbado—. Callpatio amasó una alarma en Mahendaris al pronunciar esas palabras, y se tienen sus consejos por un alto valor; él, que, conocido por aparecer de un día para el otro, así, como un viejo loco, el Caminante sin memoria, puso todas sus corazonadas en los Cuentos, y tuvo razón. Te lo dice alguien duro, que poco puede creer en los consejos soñadores. El Odio no murió, Keller.
  


  
    Jon recordó las palabras de Thaellori: «El Odio, niño, es un mal que difícilmente morirá jamás porque siempre deja su simiente en el lugar menos pensado». El rostro de James Carpier y de Benedict Coldveyn destellaron en su consciencia, y una ebullición de miedo y furia creció en su ser, al mismo tiempo que una voz le decía que había sido un gran error entregar a Coldveyn y liberar al líder de los Cazadores. Por un momento sus piernas quisieron moverse involuntariamente y correr hacia el sur, detrás de aquellos hombres. Pero el joven cerró los ojos y negó: Helena. Había salido al desierto para encontrarla; toda guerra, toda alarma, perdía ante la misión de volver a verla. No sólo se había prometido a sí mismo encontrarla, también se lo había prometido a Ivan y a todo el pueblo de Umbriland.
  


  
    —¿Hay algún herido al que yo pueda…? —intervino Javier, ante el ensimismamiento de Jon.
  


  
    —Había —contestó Horion—. Calist se encargó de llevárselos a Kaabalot, junto con los niños enfermos. Los últimos se fueron ayer. Los que quedamos no vamos a abandonar los huecos y los túneles que nuestros mauvias calaron en la arcilla. Mi mauvia, Horo, los viejos que curan, los que hilan, los que aman sus plantas… ya han cumplido su vida, y se niegan a cambiarla. Yo y los míos deseamos protegerlos hasta lo último. Querría perder mis dos manos antes de dejar de nuevo a alguien que quiero en manos de un Jiggseni.
  


  
    Y, al fin, el tosco semblante de Horion se aflojó, y las lágrimas surcaron su rostro siempre rudo.
  


  
    A Jon se le cerró la garganta.
  


  
    —Lo siento… tanto… ella…
  


  
    —Guardo un filo nuevo hecho en la oscuridad con piedras quemadas, esperando cruzarme con un maldito Cazador. Gartaj reunió a un buen grupo para atacar Lorfaris, y el resto debe de aguardar en Vartalarum. Pero, tarde o temprano, alguno se acercará.
  


  
    Javier empalideció. Jon tragó saliva.
  


  
    —¿Puedo ver a Horo?
  


  
    —Puedes verla —afirmó Horion. La niña en andas de los brazos de Suni pidió bajarse, y corrió hacia él para ofrecerle un trozo de tela con el cual limpiarse la cara. —Y seguro que solo tú podrás escucharla. Porque solo repite tu nombre. Vengan conmigo.
  


  
    Javier abrió la boca y se quedó sin habla ante las palabras de Horion. El guerrero de Albaris los condujo por una grieta del asfalto, donde, luego de varios saltos, se llegaba a un tramo sano de túnel. Guarida de los Niños era una cueva sellada con una dura y gruesa capa protectora confeccionada con cantidades insospechadas de arena mezclada con polvo de concreto y agua, y solo se podía entrar arrastrándose por un caño grueso que conectaba con las antiguas redes cloacales. La mayoría de los que se rehusaban a marcharse vivía allí, pero otros iban y venían entre los huecos de los escombros, cuidando las plantas que habían sobrevivido. Jon se sorprendió de ver la cueva alumbrada por faroles solares, como aquellos que usaba el Ermitaño en el Refugio, o Helena en el escondite secreto de las Murallas; y supuso que aquello era obra de Calist. Alrededor de cincuenta ancianos descansaban sentados, charlaban o recitaban sus poesías; algunos tejían, y otros dormían una buena siesta. Una pequeña grieta en el techo dejaba ver la luz del día, y ayudaba a que el aire circulara desde la pequeña entrada.
  


  
    —¡Otra vez! —se quejó Horion—. Tiene que estar arriba, de frente al viento…
  


  
    De vuelta a la superficie, el guerrero los condujo hacia el extremo norte de las ruinas caídas de Albaris. La más sabia de las mhabam esperaba sentada al cobijo de un derrumbe, aprovechando la sombra del hormigón desparramado. Canturreaba mientras miraba al horizonte con sus ojos velados, y jugueteaba con sus dedos como un niño impaciente. Javier la observó con una mezcla de asombro y cariño espontáneo: Jon supuso que no habría visto en su vida una persona que inspirara semejante paz, como si en cada una de sus arrugas se escondieran siglos de sabiduría, y de sus escasos mechones grises colgara toda la historia del mundo, y en el blanco perlado de sus ojos se pudiera ver el abismo de la infinidad.
  


  
    —¡Mauvia! —la llamó Horion, preocupado —¡Advaisa, van-ahamini e dimn!
  


  
    —Jon —susurró Horo. Apenas movía los labios. Sin dejar de mirar hacia la bruma del día, le hizo señas con la mano al joven para que se acercara.
  


  
    —¿Cómo puede saber…? —se sorprendió Javier.
  


  
    —Prestando mucha atención —contestó Jon sin desviar la mirada del rostro de la mhabam. Se arrodilló frente a ella sin decir nada, y se quedó inmóvil, esperando pacientemente. Las agrietadas manos acariciaron el rostro del joven, y dibujaron la línea de la cicatriz del pómulo. El tacto era tan cálido como exponerse al sol de Onnan; tanto, como si la sangre de la anciana fuese de lava. Jon aprovechó para deshacerse de ese nudo en la garganta siempre presente. En su interior había muchas preguntas: estaba Helena, y también la paz recientemente obtenida, que los augurios veían peligrar.
  


  
    Entonces, Horo palmeó suavemente la mejilla del joven, y habló:
  


  
    —Mahur.
  


  
    Jon esperó algo más. Pero el rostro de Horo perdía color. Jon percibió cómo el calor de sus manos iba desvaneciéndose, así como cuando el sol se perdía detrás del Río Muerto.
  


  
    —¿Qué quieres decirme Horo?
  


  
    —¡Mauvia! Ta-van caumi a talki eun… —exclamó Horion con un sollozo reprimido.
  


  
    —Señor Horion… ¿q-qué le pasa? —preguntó Javier.
  


  
    —Se va —respondió el guerrero—. Se va a descansar.
  


  
    Javier no aguantó la escena: entre sollozos incontenibles, propios de la persona más emocional que Jon conocía, corrió hacia el Helióptero balbuceando algo de «aparato de reanimación».
  


  
    Horo sonrió con sutileza y se quedó dormida. Horion la abrazó, y descargó todo el llanto que había tratado de contener, no siempre con éxito, y lloró por su abuela y por Tammar. Jon se quedó de piedra, contemplando el rostro sin vida de la mhabam.
  


  
    Al fin Horion encontró sosiego. Alzó en brazos a la mhabam como si levantara una hoja de papel, y se la llevó de allí, dejando a Jon solo, de cara al viento.
  


  
    Javier llegó al trote cargando una batería de equipos de emergencia. Pero cuando Jon negó suavemente con la cabeza, dejó caer las cosas y se puso a maldecir al aire. Jon tardó en reaccionar, absorto en el viento que soplaba con una extraña suavidad ese día, como si no quisiera oponer resistencia a que caminaran frente a él.
  


  
    —El Cazador…
  


  
    —¡Sigue bien atado! —chilló Javier de mala gana, juntando sus cosas—. ¿Qué fue lo que dijo…?
  


  
    —No lo sé —contestó Jon. Pero tengo un presentimiento. No soy capaz de creerlo…
  


  
    Horion, atravesado por la pena, acudió a los jóvenes acompañado de Suni y la niña que se la pasaba jugando con él, y un par de amables Curadoras. Les hizo señas para que lo siguieran, cuando apareció frente a ellos el resto de lo que quedaba de la gente de Albaris. El guerrero, a pesar de su tristeza, no quiso dejar a Jon sin entender lo que Horo quiso decirle:
  


  
    —Mahur, en el onnanti, significa «camino del norte». O «norte», sin más.
  


  
    Jon no cabía en su asombro. Si la respuesta que buscaba, sin saber que lo hacía, era esa, Benedict Coldveyn había estado en lo cierto. El ex General de la guardia podía haber mentido, si es que sabía algo, o inventado, en caso contrario; pero de Horo no dudaría jamás. Miró hacia el horizonte, desde donde nacía el viento, y aquel Cuento que Thaellori le había contado cobró fuerza en su memoria. Pero una duda surgió en él, entre la variedad de emociones: «¿Cuál era el alcance de la sabiduría de Horo? Y, ¿Cómo podía saber de Helena?»
  


  
    —El camino de Tamanni —dijo Horion, adivinando la duda en la mirada del joven—. El Gran Tamanni. El Primer Caminante. Los cuentos hablan de sus hazañas y repiten sus palabras convertidas en mito. Solo él caminó hacia el norte, más allá de Gulagarag, tal como cuentan las historias que él mismo se encargaba de compartir. Hasta que un día Onnan se lo tragó, entero. Un joven Caminante, como lo eres tú ahora, perdido para siempre.
  


  
    —Debería haberlo escrito en algún lado —se lamentó Jon, tratando de hacer memoria sobre aquello de las bestias eternas y la Cima del Mundo.
  


  
    Pero la niña, de nuevo en brazos de Suni, tosió y luego recitó, palabra por palabra, la poesía de Monteterno, aunque sin atreverse a cantarla:
  


  
    Allí donde no llegó nadie, salvo uno solo;
  


  
    allí, a los pies de la Cima del Mundo,
  


  
    descansa Monteterno,
  


  
    donde moran las bestias que no pueden morir;
  


  
    eternas criaturas, hermosas y horribles,
  


  
    retenidas por una gran Voz.
  


  
    Si eres afortunado, como lo fue solo uno,
  


  
    abrirán el Último Camino y te dejarán seguir,
  


  
    subiendo hasta la Cima del Mundo,
  


  
    donde el Desierto termina, y ya no hay más donde pisar,
  


  
    y se puede ver, lejos y más también,
  


  
    más allá de lo que se llega a entender.
  


  
    —Pero… ¿todo eso es… real? —preguntó Javier, desconcertado.
  


  
    —Tal vez —dijo Jon—. Depende de cómo lo veas.
  


  
    El aprendiz no cabía en su asombro.
  


  
    —¿«Bestias eternas»? ¿Hay animales en el desierto?
  


  
    —En el Río Muerto hay algunos bichos raros —indicó Jon—. Allá, en el oeste. También… Bueno… ya viste su cabeza: Onnanrul era una bestia que deambulaba de aquí para allá en el Desierto. Pero no estoy seguro de que fuera «eterna».
  


  
    —Nadie tiene idea de qué quiso decir el joven Tamanni cuando contó eso —dijo Horion, impaciente—. Tal vez Akanion le hirvió la cabeza, como hace con todos los Caminantes, tarde o temprano. «Una gran Voz»… yo creo que ese tal Tamanni le ponía bastante de lo suyo a lo que veía. Como todo buen amigo del viento. ¡Se les mezclan los sueños con lo que hacen, o hicieron! Mis respetos siempre tendrán, porque, aun en su locura, son puros en sus intenciones. Pero no les hagan caso a todo lo que dicen. ¡La Cima del Mundo! ¡Bah, por la arena que piso! Yo digo que todo aquel que pone un pie en el pico más alto que alguna vez haya subido, diría eso. ¡De este modo, entonces el mundo debe estar lleno de Cimas del Mundo!
  


  
    —Eso tiene sentido —corroboró Jon—. Pero… después de todo lo que pasé junto a Thaellori… Callpatio… elijo creer. No podría volver a dudar en un Cuento del desierto. Uno de esos cuentos nos permitió entrar en Kaabalot, antes de que la tormenta y la rebelión fueran una sola cosa.
  


  
    Horion asintió con admiración.
  


  
    —Ya lo dijo Thaellori: hay cuentos y cuentos —añadió Jon.
  


  
    Horion, por su gesto, iba a rebatir el argumento de Jon. Javier empalideció cuando un grito amortiguado lo hizo callar. Un alarido de dolor le siguió, que se escuchaba lejano y cercano a la vez. La niña que acompañaba a Horion miró hacia el Helióptero de Javier, asustada. El guerrero de Albaris frunció el ceño y apretó los dientes: Jon hubiera jurado que sabía reconocer a la perfección el tono de aquella queja.
  


  
    —¡¡QUIETOS!! —bramó Horion, flexionando cada músculo. Pero Jon lo sujetó del brazo antes de que saliera corriendo hacia el Helióptero.
  


  
    —¿¡Qué haces!? —vociferó el guerrero, perturbado. Podría haber lanzado a Jon de un empujón varios metros sin esfuerzo.—¡Sé lo que escuché! ¡Han tomado el sargli! ¡No sé cómo! Pero…
  


  
    —¡¡Puedo explicarlo!! ¡¡De él quería hablarte!! —gritó Jon, pero Horion lo venció en el forcejeo con suma facilidad, y Javier apenas pudo reaccionar, cuando el guerrero tomó velocidad y alcanzó el Helióptero en pocas zancadas. Jon y Javier corrieron detrás; pero el guerrero, que, con seguridad, había ayudado a Calist a cargar a  los niños de Albaris en los Heliópteros sin armas, supo bien cómo abrir la escotilla inferior, y se perdió en el fuselaje. Cuando lo alcanzaron, los jóvenes se encontraron con una escena sumamente tensa en el compartimento de emergencias: Tom Basilic había logrado romper las correas que sujetaban sus brazos y piernas. La mano derecha, no obstante, aún permanecía retenida por las esposas automáticas. Los alaridos habrían surgido del dolor y la frustración al haber intentado desprenderse de ella. Horion, inmóvil y con una expresión terrible de furia plasmada en la mirada, mantenía la punta de su pika a la altura del mentón del Cazador.
  


  
    —¡RUEGA PIEDAD ANTES DE MORIR!
  


  
    —¡VIENE CON NOSOTROS! —lo atajó Jon. Sin importarle si el Cazador lo atacaba por la espalda, se interpuso entre este último y el arma de Horion. —Viene con nosotros… por favor.
  


  
    —¿¡QUÉ LOCURA ES ESTA!? —vociferó el guerrero.
  


  
    —¡¡YA BASTA!! —explotó Javier—. ¡OTRA VEZ! ¡OTRA VEZ HAY SANGRE EN EL SUELO!
  


  
    Era verdad: el Cazador se había lastimado allí donde las correas lo apretaban, y la sutura de la pierna se le había abierto. Jon reparó en su imprudencia, y sacó su katak, se dio la vuelta y encaró al Cazador. La pika de Horion quedó a su espalda.
  


  
    —¡EXPLICA ESTO!
  


  
    —¿QUÉ HACE ESTE CAZADOR AQUÍ? —aulló Horion.
  


  
    —¡QUE BAJES EL ARMA, MALDITA SEA! —gritó Javier, encolerizado. Horion bajó su pika, respirando con dificultad.
  


  
    —¡Me explotaba la vejiga! —se defendió Basilic, entre abochornado y temeroso—. Sé de torturar, pero esto no se lo deseo a nadie…
  


  
    —¡¡Tienes la sonda a tu lado!! —le espetó Jon con los nervios de punta—. ¡La puedes usar sin problemas!
  


  
    —¿Esto? —dijo Basilic, señalando un delgado caño flexible que surgía del costado de la camilla y terminaba en una cápsula de cristal—. Creí que era para sacar ojos...
  


  
    —¡¡Quédate quieto!! —ordenó Jon, amenazándolo con el filo del katak. Presuroso, revisó que las esposas automáticas no se hubiesen destrabado. —¡Quédate recostado! ¡Javier! Por favor…
  


  
    Javier no precisó que mediara otra palabra: hecho una furia, volvió a sacar del armario los implementos de sutura y desinfección.
  


  
    —Viene con nosotros —repitió Jon ante el asombro de Horion—. Lo encontramos en la arena, herido. Su gente lo matará si lo encuentra…
  


  
    —¡Yo lo mataré! —aseguró el guerrero, y la mano con la que sujetaba la pika tembló.
  


  
    —Tenía esperanzas…
  


  
    —¿¡De dejarlo aquí!? ¿¡En Albaris!? ¡Si yo no lo atravieso de lado a lado ahora, ten por seguro que mi gente lo hará sin dudarlo! ¡APARTA!
  


  
    —¡NO! —Jon tomó el extremo de la pika, al momento que mantenía el filo del katak apoyado en el cuello del Cazador, mientras Javier atendía la pierna sangrante. —Ahora es el momento de unirnos…
  


  
    —¡Nos uniremos con quienes no deseen destriparnos al primer descuido! —aseguró Horion—. No habrá tregua para la gente que asesinó a Tammar. Lo sabes, Keller. Te equivocaste al traerlo aquí.
  


  
    —¡¡ENTONCES SEGUIRÁ CON NOSOTROS!! —chilló Jon, resuelto—. Y nos acompañará mientras buscamos a Helena. ¡Hasta el fin del mundo, si es necesario!
  


  
    —¡Me emocionas, Caminante! —exclamó Basilic.
  


  
    —¡Lo sabía! —se quejó Javier, harto, negando con la cabeza, al momento que aplicaba el iodo en las heridas del Cazador—. ¡Sabía que no habría manera!
  


  
    —¿Para qué, entonces, curas sus heridas? —le espetó Jon—. Si lo quieres muerto, no gastes recursos en vano.
  


  
    Javier se quedó sin palabras. Aflojó su expresión iracunda. Segundos después, se dedicó a cerrar los cortes con paciencia, y siguió en silencio. Horion bajó su arma, y su ceño cerrado se transformó en una mueca de asombro puro. Asintió lentamente, como si hubiese comprendido mucho más de lo que Jon había expresad a gritos. Pero no se marchó.
  


  
    —Es tu corazón el que habla, Keller —dijo—. Tu razón se ha evaporado como el sudor frente a la caricia de Akanion. Ella te siguió por eso, ¿verdad?
  


  
    —Tammar… era increíble —musitó Jon con los ojos llenos de lágrimas—. Lo siento… pero no puedo dejar que tomes su vida. No quiero eso para ti, ni para nadie. Quiero que se cure.
  


  
    —Aquí no se quedará —sentenció Horion, decidido—. Pero no los dejaré solos. No con un Cazador. ¡No saben en lo que se han metido, par de locos! Respeto tu voluntad, Keller. Pero no permitiré que mueran por ello. ¡Me lleva el viento, que Tammar dio su vida para que tú, Calist y Haspell siguieran adelante! ¡Y mira lo que haces!
  


  
    —¿Que nos acompañe alguien que sí está al tanto del peligro? —soltó Javier, poniendo énfasis en cada palabra—. ¡Es lo mejor que nos podía pasar! Sería genial, señor Horion…
  


  
    —Procuren que… alcance la… comida… idiotas —bufó Basilic con un balbuceo, preso de los efectos de la anestesia.
  


  
    —Yo limpiaré el suelo esta vez —dijo Jon.
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    LA ESTRELLA DANZANTE
  



  
    Jon no quiso partir de Albaris sin antes despedirse de Horo. Los viejos hilanderos, cultivadores, y los pocos Curadores que quedaban en las ruinas oficiaron una breve y sutil ceremonia de entierro en los cúmulos de arena del norte. Cada uno de ellos trajo un trozo de hormigón, el más grande que eran capaz de cargar, y lo depositaron en la arena que ya cubría los restos de la amada mhabam. Jon y Javier se dedicaron largo rato a cubrir con rocas el túmulo, hasta formar un montículo, el más alto del cementerio de Albaris. Los jóvenes de Umbriland echaron un vistazo alrededor, mientras las Canciones de despedida se alzaban en el soplido de las ráfagas, y el onnanti, pronunciado con profunda pena, se entremezclaba con el ruido del viento. La tormenta había sepultado los túmulos: de la mayoría se adivinaba una última roca puntiaguda grabada o una larga estaca de madera con inscripciones talladas.
  


  
    Horion, ya fuera porque no soportara la tristeza de la despedida de su abuela, o por la desconfianza hacia el Cazador, acopió todo el sustento del cual fue capaz, y quiso permanecer en el Helióptero sin moverse de allí hasta la vuelta de Jon y Javier. El sol declinaba sobre el pueblo de los Ularits cuando los jóvenes regresaron al Helióptero, listos para partir. En el rostro de Jon podía verse una mirada inquietante: la despedida de Horo, en lugar de haberlo colmado de serenidad, había hecho mella en él, que había sido presa de la remembranza de todos aquellos que habían caído a su lado.
  


  
    —Horion, hay otro compartimento libre, por si necesitas descansar —le mostró al guerrero la puerta contigua al compartimento del Cazador. Pero este se negó con vehemencia:
  


  
    —No desviaré la mirada de él —adujo—. No me moveré de la butaca que surge a los pies de la cama donde yace. Así será hasta que ya no lo tengan con ustedes. Tiene una mano retenida, pero puede ser capaz de cualquier locura.
  


  
    El aludido, recostado en la camilla, sonrió con satisfacción, como si Horion le hubiese hecho un cumplido. La mirada enloquecida había vuelto, ahora que la anestesia ya no hacía efecto.
  


  
    Jon asintió, aunque contrariado. Cerró la puerta del compartimento y se dirigió a la sala de mando: Javier se disponía a comer algo y luego descansar un buen rato, mientras reclinaba su asiento de piloto. Se lo veía exhausto. Pero Jon suspiró, nervioso.
  


  
    —Aún quedan algunas horas de sol —señaló—. Podemos aprovechar la luz para continuar buscando. Nos hemos demorado más de lo que hubiese deseado…
  


  
    —Jon —dijo el aprendiz, luego de sorber su pasta de lentejas de un trago. Lo miró a los ojos unos segundos, y siguió—: Yo… comparto tu deseo… Pero… n-no he dormido… y… ya se me n-nubla la vista. Usted siquiera ha probado bocado. ¿Por qué no…?
  


  
    —No tengo hambre —repuso Jon—. Entiendo que estés cansado. Por eso es que quisiera que ocupes el asiento de copiloto, y me dejes el mando principal. Así podrás dormir.
  


  
    —P-pero, Jon…
  


  
    —No me detendré, Javier. Tengo un rumbo. ¡Sé que es una corazonada! Pero, después de la señal de Horo, creo saber lo que estoy haciendo.
  


  
    —¿¡Siquiera sabe manejar!? —estalló Javier—. ¡Solo le pido unas horas!
  


  
    —Y yo, solo te pido que me dejes el mando —reafirmó Jon. Si bien no había alzado la voz, su tono había cambiado, y se podía adivinar la desesperación acumulada a punto de explotar. —Ya te dije que te he visto conduciendo. No es tan difícil; de hecho, el mando parece muy intuitivo. Por favor.
  


  
    El aprendiz se encogió de hombros, negando con la cabeza. Se incorporó y fue a tumbarse en el asiento de copiloto, reclinando el asiento. Jon tomó el mando del Helióptero y lo puso en marcha enseguida: las hélices zumbaron y la máquina se despegó del suelo lentamente. Antes de tomar rumbo hacia el norte, le echó una fugaz mirada a Javier.
  


  
    —¿No ibas a tratar de dormir? —le espetó.
  


  
    —No —El aprendiz se lo quedó viendo con el ceño fruncido. —No hasta saber que usted se encuentre bien. Y que no se desmaye por no haber comido ni dormido nada.
  


  
    El rostro de Jon se ensombreció, y su mirada gris se perdió en el horizonte, indiferente a cualquier otra cosa, como quien sigue un punto de luz en medio de una oscuridad inescrutable.
  


  
    —Descuida —dijo, al momento que movía el mando hacia adelante con suavidad—. Voy a estar bien. Pero… también puedo decirte que eso será verdad por completo una vez que la encuentre. Revisaremos Gulagarag antes de que termine el día.
  


  
    El Helióptero zarpó hacia el norte en un arranque imprevisto. Jon había acelerado de golpe, y Javier se llevó un buen susto, que poco pudo aliviar al colocarse el arnés de seguridad. Albaris desapareció en un parpadeo, y el infinito compuesto de dunas grises y rocas se abrió paso sin obstáculo alguno. Pero la inexperiencia de Jon al mando del Helióptero por poco no provocó que la misión naufragara a los pocos minutos: las rocas dispersas en la arena acariciaron la superficie pulida del bólido, y las maniobras descontroladas se sucedieron.
  


  
    No obstante, Jon permaneció impasible, incluso ante el riesgo de haber roto el Helióptero. En su mente martillaba la ilusión de encontrarse con Helena. Y, si bien era consciente de que ella podía no haber caído ante la tormenta, dado su espíritu indómito, no era capaz de evitar que se le cerrara la garganta de solo pensar en que, también, existía la posibilidad de haberla perdido para siempre. Así, con la sensación palpable de que cada minuto perdido era un punto más que se sumaba en la condena de la joven, el pecho se le cerró en un nudo de angustia, y la culpa lo embargó cual veneno que brotara, desbordado, desde su propio corazón.
  


  
    —No fue nada —insinuó Jon ante los golpes que había dado con el Helióptero, aferrando el mando como si su vida dependiera de que no lo soltara.
  


  
    Pero Javier hizo silencio. Esta vez se veía más preocupado que frustrado. Un murmullo creciente provenía desde el compartimento de emergencias.
  


  
    —Iré a ver qué hacen —dijo, y se desabrochó el arnés—. No vaya a ser que Horion ya lo haya matado.
  


  
    —Confío en él —adujo Jon, sin despegar la vista del horizonte. Si bien no había bajado la velocidad, revisaba con extrema atención cada irregularidad en la arena, y cada roca, del tamaño que fuera, que apareciera en el camino.
  


  
    Javier abrió la puerta del compartimento y se encontró con una escena inquietante. Jon escuchó y miró por el rabillo del ojo: Horion se encontraba sentado en el suelo, abrazándose las piernas y escondiendo la cabeza entre las rodillas. Tom Basilic, como en un trance maniático, enumeraba las condiciones en las que había asesinado a cada uno de sus contrincantes en la última guerra entre Valletrampa y Lorfaris.
  


  
    —¡¡YA BASTA!! —rugió Jon. El Cazador hizo silencio, no sin antes emitir una risita cruel.
  


  
    —P-por favor, Horion —lo llamó Javier, zamarreándole el brazo—. Déjalo. Ve a descansar. Es imposible q-que rompa la esposa automática. Y él lo sabe. S-solo intenta hacerte reaccionar…
  


  
    Pero Horion no se movió. Levantó la cabeza y negó, con el ceño fruncido, como si así bastara para asegurarle a Javier que las palabras del Cazador no tenían efecto alguno con él.
  


  
    —¡Vamos! —soltó Basilic—. ¡Unas buenas anécdotas jugosas vienen de maravilla para los viajes largos!
  


  
    —D-dejaré abierto —indicó Javier con la voz hueca.
  


  
    —¡LLEGAMOS! —anunció Jon con exasperación, y detuvo el Helióptero en el aire—. Supongo que esto es Gulagarag.
  


  
    Jon adivinó la forma de las ruinas gracias a las infografías que había revisado en su computador, allí en su habitación-cárcel en la Torre Singular: Gulagarag se trataba de lo que quedaba de una arcaica represa, escoltada por un grupo de montañas rocosas que en la antigüedad habrían protegido un gigantesco lago, ahora convertido en un campo de extrema aridez. Las colosales paredes, tan altas como las Murallas de Umbriland, mostraban sus gruesas grietas y el daño de sus continuas fisuras: el viento del norte hacía siglos que venía empujando las ruinas de la represa, y la tormenta parecía haber acelerado el proceso de su total destrucción.
  


  
    Horion prometió a los jóvenes mantener la calma mientras se quedaba en el Helióptero vigilando a Basilic, que analizaba la situación como si buscara una falla de la cual aprovecharse. El corazón de Jon se había desbocado cuando bajaron por la escotilla inferior y sortearon los soportes del Helióptero. La penumbra gris gobernaba el desierto, y echaba una pesadumbre más plomiza aquella tarde. A Jon no le importó: corrió hacia Gulagarag, frenético, con Javier apenas alcanzando su carrera. Hasta que el aprendiz se detuvo de golpe: Jon, que siguió corriendo, echó un vistazo atrás y lo vio observando las imponentes ruinas con atención, señalando con un dedo, horrorizado.
  


  
    —¡¡JON!!
  


  
    Un estruendo recorrió Gulagarag, como un quejido de rocas quebrándose, desmembradas por la gravedad: los jóvenes habían acudido al momento exacto del derrumbe de la antigua represa, tan maltratada por la tormenta. Jon se quedó estático, contemplando cómo las grietas se ensanchaban, y el hormigón armado se desgranaba. Su corazón, en ese momento, transitaba por una situación similar.
  


  
    —¡¡VOLVAMOS!! —aulló Javier, sujetándolo de la capa—. ¡¡Si se cae, nos aplastará a nosotros y al Helióptero!! ¡CORRA!
  


  
    Ambos jóvenes escaparon de regreso al Helióptero. En segundos llagaron hasta la escotilla inferior, la abrieron y cerraron con celeridad, y Jon ocupó el asiento de piloto nuevamente. Encendió las hélices como por instinto, y levantó el Helióptero de la arena tirando del mando contra su pecho con todas sus fuerzas. Javier, sujeto al respaldo del asiento del piloto, por poco no salió despedido hacia las puertas de los compartimentos de emergencia. El chillido de Basilic se fundió con el bramido espantado de Horion. Como un trueno que la tormenta hubiese olvidado por exclamar, el ruido de la represa al quebrarse y desplomarse retumbó en el metal y en el cristal haciendo temblar el Helióptero. Jon maniobró hacia el sur, sin ser capaz de evitar que la nube de polvo los alcanzara, mientras estallaba el grito de Javier de «¡Aterriza! ¡Nos reventaremos con una roca si no vemos nada!». Jon descendió bruscamente, aminoró las hélices, y el Helióptero encontró la arena, al fin.
  


  
    —¿¡Se encuentran bien!? —Javier abrió la puerta del compartimento y encontró a Basilic sentado sobre la camilla, con las piernas colgando en el aire, sonriendo, y a Horion de pie, con un corte en la frente, apuntando al Cazador con su pika, con una mirada que daba miedo.
  


  
    —¡Admito que fue un error haber roto las correas! —se mofó Basilic—. No sabía que eran tan malos manejando…
  


  
    —¡SEAN PRECAVIDOS, NIÑOS! —rugió Horion, agitado—. Él… aprovechará cualquier ocasión…
  


  
    Pero Jon rompió a llorar con incontrolable angustia. Javier se le acercó, conmovido, y se quedó a su lado, apoyando una mano en el hombro cansado del joven atribulado. Jon lloró lo que nunca, y maldijo usando todas las fórmulas que conocía, o inventando nuevas, surgidas desde su profundo desasosiego. En su atormentado desahogo golpeó el duro tablero de mando con los nudillos hasta hacerse daño, momento en donde Javier se agachó un poco y le sujetó los brazos.
  


  
    —Vamos… seguiremos buscando…
  


  
    —¡¡Siento que la he perdido, Javier!! ¡¡Y ES MI CULPA!! ¡¡MI CULPA!!
  


  
    —Por favor…
  


  
    —¡¡NO!! —gritó Jon—. No… no… no me sigas.
  


  
    Jon se incorporó de improviso y se dirigió a la escotilla inferior. Llevaba una expresión transfigurada en el rostro. Javier quiso detenerlo.
  


  
    —¡¡IRE SOLO!! —bramó—. No me detendré. Buscaré el fuselaje de un Helióptero.
  


  
    Tomó una linterna y se marchó hacia las ruinas derrumbadas, perdiéndose en el comienzo de una noche desconsolada. Una noche que se hizo eterna para todos, donde el silencio y la inquietud fueron los protagonistas.
  


  
    Hasta que un amanecer limpio surgió en las dunas del este, y Jon volvió al Helióptero, temblando de pies a cabeza. Javier, que limpiaba los cristales de la cabina de mando, absorto en algo que le llamaba la atención en la lejanía del norte, recibió a un Jon atravesado por una mezcla de ansiedad y dolor supremos. Las manos le sangraban de tanto remover escombros, tanto como las rodillas, de haberse apoyado en la roca. El aprendiz le dio de beber varias tazas de té de manzanilla, hasta que los temblores convulsos se interrumpieron. No obstante, el rostro de Jon era una sombra; y, para aquellos que ya se habían acostumbrado a su sonrisa siempre activa, y a su mirada paciente y curiosa, daba miedo.
  


  
    El sol irrumpió en el mundo llevándose el frío; mas aquello no alcanzaba para apaciguar el ánimo del Jon. El joven se negó a dormir y comer una vez más, y tomó el mando del Helióptero para sobrevolar el derrumbe, tomando dirección hacia el norte, y dejando atrás las colinas que encerraban a la destruida Gulagarag. Javier quiso hacerlo desistir por un rato, pero Jon lo ignoró por completo. El silencio, en aquel siguiente día de búsqueda, tan solo fue acompañado por el monólogo persistente de Basilic, que enumeraba con orgullo sus muchas hazañas y atrocidades. La ponzoña de sus palabras hacía mella en al ánimo de todos: hasta el fuerte de Horion se vio derrotado varias veces, tan solo frenado su impulso de matarlo por la promesa que había hecho.
  


  
    Jon condujo sin descanso el día entero. Había enfermado; seguía rehusándose a dormir, y apenas comía y bebía. Manejaba el Helióptero desviándose aquí y allá, revisando, una y otra vez, detrás de cada roca que sobresaliera en arena, como si esperara encontrar a Helena descansando a la sombra. Dejaba de respirar antes de alcanzar una nueva barrera de dunas, escudriñando en el resplandor y en la bruma del desierto con el insano anhelo de llegar a ver una figura caminando en medio de la nada. Los horizontes se sucedieron, y su locura fue creciendo. Ante su mirada se movía una bruma conocida por la gente de la arena, que Jon interpretaba como una ilusión de alcanzar algo más que solo dunas y rocas. En aquel trance, cientos de kilómetros fueron sobrevolados, y la tensión de quienes ocupaban el Helióptero se intensificó a límites insospechados.
  


  
    La noche acudió a ese día de tormento anímico. Jon detuvo el Helióptero maldiciendo, y lo depositó en la arena con evidente fastidio. Las estrellas brillaban con inusual candela. Javier lo abordó:
  


  
    —Jon… ¿Cuánto crees que pudo caminar? Tan lejos que…
  


  
    El rostro de Jon se llenó de ira repentina.
  


  
    —¿¡No lo recuerdas!? ¡¡Escapó en un Helióptero!!
  


  
    —Gritando a tus compañeros no encontrarás a quien buscas —terció Horion—. El chico tiene razón. Si la tormenta…
  


  
    —¡¡Escapó tres días antes de la tormenta!! —se adelantó Jon, enajenado—. Tuvo tiempo de sobra para recorrer…
  


  
    —No tenía por qué salir en línea recta, sin parar —razonó Javier, apretando los dientes. Había respirado profundamente antes de elegir el tono adecuado de voz para no continuar con la escalada de nerviosismo. Pero Jon subió el nivel:
  


  
    —¡¡Nadie la vio en Albaris!! Ni en Mahendaris… no hay nada…
  


  
    La zozobra de Jon fue grande. Javier y Horion lo miraron con pena. El Cazador no sonrió; en cambio, observó el desgaste de todos con suma atención.
  


  
    —¡No alcanzarán los víveres para tantos días! —estalló Javier, ya sin reparos— ¡Somos cuatro en el Helióptero, dos más de lo máximo que nos podíamos permitir! ¡El Cazador come por tres! Usted… no hay manera de hacerle entrar en razón. La señorita Helena salió a buscarlo, a salvarle la vida… y usted no hace otra cosa que ponerse en peligro, confiando ciegamente en sus corazonadas. ¡Una sola ocasión donde la suerte no lo acompañe, y la misión de Helena será en vano!
  


  
    —¿¡Y qué quieres que haga!? ¿¡Qué me rinda!? —vociferó Jon.
  


  
    —¡NO! —bramó Javier, que había perdido toda compostura—. ¡Solo que no se arrastre hacia la muerte, con tal de darlo todo por ella! ¡No necesita dar su vida por Helena, porque ella es eso mismo lo que quiso salvar!
  


  
    —El Desierto es así —señaló Jon, mermando su tono—. Es como un vacío infinito. No puedo darme el lujo de buscar solo en lugares seguros, sin alejarme de la comida y el agua. Y si casi morimos por buscar información sobre ella... para mí valió la pena. Vete a dormir. Mañana a primera hora, volveremos a Albaris. Tú y Horion podrán quedarse allí. Me quedo con el Helióptero. ¡Ah, y, el Cazador, vendrá conmigo! No tendrán ya de qué preocuparse.
  


  
    —No lo haremos —aseguraron, a coro, Javier y Horion.
  


  
    —¡Buena idea! —indicó Basilic, aplaudiendo a duras penas con su mano inmovilizada.
  


  
    —Pues seguiremos así entonces —sentenció Jon.
  


  
    Aquella noche fue un tormento. Nadie durmió. Jon apenas probó agua. Javier siguió escudriñando el horizonte del norte. El Cazador siguió ablando sin parar. Las horas se sucedieron como fragmentos de un eterno presente. Pero el nuevo amanecer surgió esplendoroso, como si quisiera teñir de esperanza el corazón de los jóvenes. El viento del norte apenas empujaba, como si invitara a seguir adelante. Jon, consciente de la misteriosa presencia de los elementos, se dejó llevar por su locura, y emprendió viaje nuevamente hacia el norte. En su mente, la señal de Horo era su mayor talismán en semejante incertidumbre. Así, otros cientos de kilómetros de pura arena y roca quedaron atrás, y ya Albaris parecía un recuerdo de un reino perdido sacado de una fábula. Javier no pronunció palabra: desde el asiento de copiloto, no paraba de escudriñar el horizonte, como si esperara ver algo en el cielo una vez que el día se fuese oscureciendo. A Jon aquello lo irritó sobremanera, pensando en que, en lugar de perder el tiempo en revisar la línea lejana del norte, el aprendiz debería de ayudarlo a  revisar el terreno cercano con la mirada.
  


  
    El ocaso encontró a los jóvenes con el ánimo por completo abatido. Javier seguía sin hablar, y Jon apenas pestañeaba. Su estómago rugía de hambre. Al fin, detuvo el Helióptero con un movimiento abrupto, y descendió sin cuidado. Los insultos de Basilic no se hicieron esperar.
  


  
    —Pasamos los mil kilómetros desde Albaris —señaló Javier, sereno, observando el suelo.
  


  
    —Ella pudo haber viajado tanto como nosotros lo estamos haciendo ahora —contestó Jon de mala gana—. No voy a discutir contigo. Más de una vez te di la oportunidad de quedarte. Siento haberte puesto en peligro en Lorfaris. Pero ya no soporto tus quejas: tuviste la oportunidad de haberte quedado con Trece, o en Albaris, y así ahorrarte cada una de ellas.
  


  
    La oscuridad se instaló en el desierto, tanto como en el pecho del joven. Javier no contestó: se quedó mirando el horizonte, eligiendo permanecer calmo ante aquellas palabras. No obstante, Jon tampoco le dio tiempo de decir algo: abrió la escotilla y salió a la noche, sumergiéndose en el frio del desierto.
  


  
    Las estrellas brillaban como empañadas por un velo de lágrimas: la humedad había crecido; no obstante, la brisa helada del norte había dejado de ser ese hálito mortal, y se había transformado en una sutil caricia helada que la capa de Raballanto atajaba sin dificultad. El joven se sentó en la arena y cerró los ojos. Al poco rato, escuchó los pasos pesados de Horion acercándose:
  


  
    —Esta noche es un augurio del calor que vendrá mañana. Si la lluvia no vuelve a Onnan, Akanion partirá las piedras.
  


  
    —Necesito estar solo —dijo Jon.
  


  
    —Lo estás —repuso el guerrero—. Y no por falta de compañía. Porque estás enfermo de soledad. Tienes una herida abierta en el pecho, una púa que se retuerce. Te has encerrado en ti, y ya no escuchas a nadie.
  


  
    —Ella…
  


  
    Horion se sentó a su lado, e inspiró el aire nocturno como si hubiese calmado una sed de muchos días.
  


  
    —Guarda esas palabras bonitas para decírselas cuando la encuentres. Sé lo que sientes por ella. Te entiendo. Yo me las guardé, no se las dije cuando debía: puedo partirle el cuello a un Cazador como se parte una rama con las manos desnudas. Pero no me atreví a abrirme cual libro y decirle que la amaba. Más que a las estrellas. Aún más que a las estrellas danzantes de los cuentos para dormir.
  


  
    —Si no hubiera muerto… si supieras que la retienen, ¿no habrías bajado tú solo a Valletrampa, armado con todo un arsenal y una locura abrumadora?
  


  
    —¡Sí! Y hubiera muerto a los pocos minutos. Si ella cayó allí, a mí no me esperaría mejor final. El chico Javier tiene razón. Es el único sensato en este grupo de locos.
  


  
    Jon escondió el rostro entre sus rodillas, aguantando un vendaval.
  


  
    —Si fuera algo que se pudiese tocar —dijo Horion depositando su pesada mano en la espalda del joven—, sujetaría toda la culpa que llevas sobre tus hombros, y la arrancaría de tu cuerpo como se arranca un filo clavado en la carne. La culpa te está aplastando, y no te permite ver más allá.
  


  
    —Solo quiero encontrarla. No me importa nada más…
  


  
    —Mira: no soy tan sabio como los Caminantes. Pero veo que la nueva camada necesita de algunos consejos. Te digo: si nada te importa, solo tu misión, entonces, puede que llegues a alcanzarla, sí, y veas, al darte la vuelta, el desastre que has regado a tu paso para lograrlo. Si has querido salvar al Cazador, y cuidar al niño Javier del peligro, entonces no deshagas ese camino que comenzaste a andar.
  


  
    Jon levantó la cabeza, abrió los ojos y vio a Javier, de pie en la escalinata de la escotilla inferior: el aprendiz había estado escuchando la charla, y su mirada se había llenado de lágrimas ante las últimas palabras de Horion. No obstante, el asombro instantáneo se plasmó de pronto en su rostro, al momento que señalaba un punto incierto en el cielo, en el horizonte del norte.
  


  
    —¡JON!
  


  
    —Pero…
  


  
    Jon no entendía. Corrió a su lado como empujado por una fuerza invisible, e intentó adivinar aquello que señalaba el aprendiz.
  


  
    —¿¡No la ve!? —se desesperó Javier. —Si se queda bien quieto la verá…
  


  
    Entonces Jon la vio: como si hubiera saltado de la charla de Horion, una estrella se movía, lenta e impredecible en su andar, al ras de la imperceptible línea que se dibujaba entre el desierto y el cielo.
  


  
    —¿E-esto es común… afuera? —quiso saber Javier—. Nunca vi una estrella que se moviera así. Hace días que veo que algo no anda bien en las constelaciones del norte. Pero esta noche se puede ver mejor…
  


  
    —No, no es común —musitó Jon, con un hilo de voz—. Salvo que vivieras soñando, como lo hacía el viejo Thaellori. ¿Será posible? ¡Es… el Helióptero de Helena!
  


  
    —No lo creo. La luz no es azul. Destella en amarillo y blanco… Jon… ¿No será por esto que la señora Horo señaló el norte?
  


  
    Horion se sumó a los jóvenes, pero no les hizo caso, aunque su semblante se había aflojado, marcado por la melancolía. Presuroso, fue a donde el Cazador, y de allí no volvió a moverse.
  


  
    Jon no respondió. Recordó la Canción entonada por Tammar, y su risa fuerte retumbó en su recuerdo. La magia de Onnan se hacía presente desde sus palabras, ante su vista absorta. Lo desconocido cobraba carácter de Cuento, y, lo deseado, de leyenda por nacer.
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    UN MUNDO MEJOR
  



  
    «Entonces» pensó Jon, «¿Qué tan desafortunado sería creer en los Cuentos del Desierto sin ánimo de buscarles una explicación a sus insólitas maravillas? ¿Es acaso, en verdad, Onnan, un mundo donde la magia es real, más allá de la propia que reside en el alma de todos aquellos que se esmeran por seguir adelante, y de la poesía del viento, que es como la voluntad de los que siguen adelante? ¿Son acaso, los Cuentos y Canciones, más que meras interpretaciones fantasiosas y soñadoras, o en verdad desafían con veracidad la lógica de un mundo acostumbrado a la mecánica de funciones objetivas? ¿Qué tendría entonces de extraño lo que decía el Gran Tamanni, que hablaba de bestias eternas y una Voz que perduraba luego de siglos de miseria?»
  


  
    —Más que nunca, te diré que no habrá nada que me detenga de seguir buscando hacia el norte —afirmó Jon, ante un alucinado Javier—. Siento haberte gritado. En verdad, no mereces una palabra mía de ese modo. Pero no es momento de ser racionales. Siquiera puedo atreverme ya a dudar de los Cuentos.
  


  
    —Hace rato que n-no está siendo racional —adujo Javier—. Pero yo n-no voy a dejarle morir por allí.
  


  
    Jon no contestó, y subió al Helióptero como una tromba. Javier lo siguió como si fuese su sombra. La risa de Basilic se escuchó patente:
  


  
    —¿Van a seguir adelante? —bufó—. No me equivoqué con ustedes… ¡En verdad perdieron la cabeza!
  


  
    Al notar que lo ignoraban, arremetió:
  


  
    —La comida no será problema. Llegado el momento, habrá de sobra. Al menos para mí.
  


  
    —¿¡No puedes pasar un día sin lanzar una amenaza!? —gritó Jon, harto. Un nudo se apretó de improviso en su garganta. —Tal vez Javier no se equivoca contigo: haberte dejado con Carpier habría sido una solución.
  


  
    El Cazador palideció, y las cicatrices perladas de su rostro se crisparon. Pero su sonrisa tenebrosa no cedió, y su mirada creció en locura.
  


  
    Jon encendió el motor sin esperar siquiera a que el alba asomara: la estrella danzante estaba allí, frente a sus ojos. La esperanza por encontrar a Helena borboteó en su pecho, sin atisbo de pensar en lo imposible que aquel misterio del cielo suponía ser.
  


  
    —«Llegado el momento» —repitió Horion las palabras del Cazador, mirándolo a este con una impensada cuota de odio—. Llegado el momento, si intentas cualquier locura, sentirás el filo de mi pika en tu vientre. Te retorcerás un buen rato antes de morir. —Le habló a Jon desde la puerta del compartimento—: Tu katak ya conoce la carne de Vartalarum. Sería más efectivo, tal vez. Me lo prestas, joven Keller; allí en la arena, este Cazador caerá como debió de haber caído antes, y yo los dejaré a ustedes seguir con su misión, y partiré a pie al sur, a lo que queda de Albaris; si allí no queda más que hacer, me uniré a la causa de Haspell, y los Jiggsenis conocerán un rostro de piedra, y una mano que puede frenar una hoja filosa. ¡Que se levanten, al menos por unas horas, las huestes de Vartalarum! Dormiría mejor después de matar a unos cuantos Cazadores…
  


  
    Las amenazas de Horion parecían no amedrentar a Basilic, que escupió el suelo en señal de desagrado. El zumbido incesante de las hélices aumentaba la sensación de creciente tensión. Jon respondió acelerando al máximo. Javier se le acercó:
  


  
    —Por favor… tómese al menos un par de horas de descanso… con la cabeza fresca podremos pensar mejor…
  


  
    —No pararé —contestó Jon apretando los dientes. El Cazador reía sin parar. Ya fuese por un ataque incontrolable, o por el simple ánimo de enloquecerlos a todos, pasaron horas escuchando su risa macabra. Horion, sentado en la butaca, se estremecía: apenas había dormido. Javier se tambaleaba en el asiento de copiloto, y la extrema velocidad le producía vértigo. Jon gritaba, cada tanto, para que Basilic callara de una vez. Pero este no se rendía.
  


  
    Entonces, en el norte apareció un gigantesco macizo que se asomaba en el horizonte: parecía ser mucho más alto que las Murallas, y tan ancho como lo era Onnan mismo. El corazón de Jon dio un vuelco. Vio a Javier dormido con la cabeza colgando a un lado, y lo zamarreó para que viera lo que el nuevo día tenía para mostrarles.
  


  
    —¿Q-qué? ¿Qué es eso? —preguntó Javier, aturdido.
  


  
    —¿Ya están a punto? —preguntó Basilic—. Creo haber hecho un buen trabajo con ustedes…
  


  
    —¡¡CALLA!! —rugió Horion. Jon le echó un vistazo al guerrero. Estaba a punto de estallar.
  


  
    —Te dejo el mando —indicó Jon a Javier, con la sangre hirviendo—. Esto tiene que parar ya…
  


  
    —¡¡CALLA!! —volvió a rugir Horion. En su tono había un dejo de súplica. Jon, con la mano puesta en el mango del katak, se acercó a Horion y puso una mano en el fornido hombro.
  


  
    —Tienes que parar —advirtió Jon al Cazador. Su mirada era colérica—. Ahora.
  


  
    —¡Qué esperas! —le espetó Basilic, sonriendo—. No me caen bien los de Albaris. Cuando James Carpier entre en la ciudad y la haga caer, los de Albaris lo pagarán muy caro. Se odia a los de Umbriland, pero hay un odio especial para quienes desterraron a los hermanos que ya habían sido desterrados…
  


  
    —¡Asesinos y ladrones! —arremetió Horion.
  


  
    —Hermanos, al fin —respondió Basilic con una sonrisa siniestra—. La gente de los túneles de Tamanni nos echaron, y los de Lorfaris nos acribillaron cuando clamamos piedad y pedimos volver. Pero Albaris, guiada por las Andasueños del Pozo, nos reprochó nuestra propia desgracia, y nos empujó a Valletrampa, cerca del primer enemigo, a un campo de fuego, piedra y espinas. A merced de las balas de luz, los que sobrevivimos aprendimos a escondernos. ¡Ustedes mismos se cerraron el paso al sur, lamentando así perder las aguas puras que caen de la Cordillera Inalcanzable! ¡La misma falta de piedad que han tenido para con mi pueblo, será devuelta en la cantidad que supere a los granos de arena del desierto entero!
  


  
    —¡Los asesinos claman piedad! —exclamó Horion, poniéndose de pie de un salto—. ¡¡Dile eso a los Ularits, sus mayores víctimas!!
  


  
    —No lo escuches —le pidió Jon—. Está tratando de sacarnos de nuestras casillas…
  


  
    Pero Horion no se contuvo:
  


  
    —Dame un motivo de peso, y te haré pedazos…
  


  
    —Es fácil amenazar desde allí —le espetó el Cazador con una mirada iracunda—. ¡COBARDE! Yo estoy atado, y tú, con soberbia, te plantas ante mí a nombrarme asesino. ¡Los tenía como gente más valiente! Tres de aquellos que cruzaron el Bosque de Piedra la noche de la tormenta, eran de Albaris. ¡Esos sí eran valientes! Más que nadie, la guerrera que atravesé con mi pika; atacarla por la espalda fue lo más sabio que hice en mi vida. ¡Si la hubiera enfrentado cara a cara me habría quebrado al medio!
  


  
    Fue como un estallido. Jon gritó. Horion tomó el katak de Jon en un segundo, y atacó al Cazador con un mandoble mortal. Basilic lo esquivó con un movimiento ágil, evidentemente recuperado por completo de la herida de su pierna, y su mano izquierda, atrapada por la esposa automática, quedó debajo del filo. La hoja cercenó la muñeca del Cazador, que no se inmutó ente el dolor, y, ahora libre, atacó con sus dientes y las garras de su mano derecha. La feroz mordida se incrustó en el hombro derecho del guerreo de Albaris, y las garras estrujaron la poderosa mano que aferraba el katak. Antes de que Jon alcanzara el arma, el Cazador ya la sostenía con su única mano, y atravesaba el pecho de Horion, apuntando entre las placas de metal que lo protegían. Javier gritó también, y perdió el control del Helióptero, atacado por una crisis de nervios.
  


  
    —¡NOOOO!
  


  
    Jon empujó a la carrera, tumbando al guerrero y al Cazador; mas, eso solo ayudó a que Basilic lograra retirar el filo del cuerpo de Horion. Apenas tocaron el suelo metálico, cuando el Helióptero se dio vuelta en el aire, y el techo se transformó en el nuevo suelo, y otro golpe duro en la cabeza para Jon, que recibió, además, el peso muerto de Horion en el abdomen. Javier colgaba por un hombro  del arnés de seguridad. Las hélices giraban en vertical, y el Helióptero se movía como un trompo.
  


  
    En la confusión y el movimiento descontrolado, Basilic encontró su mayor ventaja, ahora que el factor sorpresa había pasado: buscó el cuello de joven y levantó el katak para ensartarlo. Pero el mundo volvía a voltearse: Javier había reaccionado y alcanzado el mando del Helióptero, virando de golpe. Dar otra vez de lleno con el verdadero suelo metálico le dio una mínima ventaja a Jon, que tomó envión y enfrentó a Basilic con toda su fuerza, golpeándolo en el cuerpo y en la cara con los puños. Pero el Cazador reía y festejaba como si fuera el mejor día de su vida. El movimiento frenético del Helióptero se detuvo: Javier lo había logrado aterrizar a duras penas; pero las hélices no respondieron, ni los soportes fueron desplegados. Los golpes de Jon frenaron cuando Javier se unió a la lucha: en un grito de miedo y cólera, el subordinado del doctor Laros intentó acuchillar al Cazador con sus herramientas de cirugía, pero su adversario logró esquivarlo, dándole un golpe en la cara con su muñón ensangrentado, que lo dejó imposibilitado de ver por un instante. Jon volvió a arremeter con el cuerpo, tratando de sujetar el katak, y logró tumbar al enloquecido Cazador y quitárselo. En el forcejeo inútil encontró la manija de la escotilla inferior, y los ocupantes del Helioptero, con el fallecido Horion, cayeron en la arena ardiente. Las turbinas giraban lo mínimo para mantener estabilizadas las alas.
  


  
    La ira de Jon fue temible cuando tomó el antebrazo amputado del Cazador, preparado para asestarle un mandoble mortal. Pero el agarre no surtió efecto: la fuerza de su oponente, que el dolor y el frenesí de la muerte intensificaban, era imposible de doblegar. Basilic atajó la mano con la que Jon sostenía el katak y se la dobló, abriéndole el muslo derecho con el filo. Jon sintió que la pierna se le había partido en dos mitades, y cayó de cara al suelo.
  


  
    —¡LA MUERTE ES LA PROMESA! —rugió Basilic. Levantó el katak con su única mano, apuntando a las costillas. Jon quiso incorporarse, y el filo terminó incrustándose en el medio de la cintura. Como si viera a su padre de nuevo, el dolor se mezcló con aquella remembranza de recibir de lleno todo el odio acumulado por una persona que representa a muchas.
  


  
    Javier, que había sido subestimado por el Cazador, apareció esgrimiendo una roca con ambas manos, y rompió el brazo que hacía fuerza por destruir el cuerpo del Jon. El Cazador chilló de sorpresa y miedo, mas no de dolor. El chillido fue interrumpido por otro golpe directo a su boca, que rompió la mayoría de los dientes en forma de cuchillas. Trastabillando, el Cazador se encontró desarmado de muchas maneras, y corrió hacia el Helióptero, espantado. Antes de que Javier pudiera alcanzarlo, ya había cerrado la escotilla. Jon, chillando de dolor, lo escuchó maldecir, golpeando con el puño del fuselaje. Las turbinas aceleraron: Basilic elevó el Helióptero y enfiló hacia el sur. Jon lo vio surcar el aire unos cuantos metros antes de estrellarse contra una fila de rocas, en una explosión azul, pálida ante la luz del sol. Los parpados se le cayeron mientras observaba a Javier corriendo hacia él y ofreciendo una colección completa de las mayores groserías y maldiciones que se habían escuchado alguna vez en la última ciudad de mundo.
  


  
    —¡¡NO!! ¡¡JON, NO!!
  


  
    Todo se puso oscuro.
  


  
    —Vuelve —dijo una voz, en medio de esa oscuridad cerrada. Jon la conocía. Era una voz suave pero que imponía seguridad, y que arrastraba la nostalgia de la gente del desierto, y el carraspeo producto de la arena.
  


  
    —No puedo. Estoy muerto.
  


  
    Su propia voz no era su verdadera voz. Era como si se hablara a sí mismo en pensamientos.
  


  
    —Tal vez.
  


  
    Jon abrió los ojos, y la claridad de un amanecer tranquilo se abrió paso en un paisaje de verde follaje que rodeaba un lago. Se encontraba en el centro mismo del lago, de pie en un diminuto islote. Había paz. Se podía respirar esa paz. Mirar el sol no lastimaba la vista. Y el viento se podía sentir en la piel tanto como dentro del cuerpo. De pronto, la dicha dio paso a un sentimiento de infinita soledad.
  


  
    —Pero no estás solo —dijo aquella conocida voz. Jon se dio la vuelta y se encontró con Calist. Sus ojos de distintos colores destellaban en su hermoso rostro. Vestía ropa blanca y arrugada, que no se parecía en nada a la textura y  el tono de la tela plástica de Umbriland. La joven no sonreía, pero tampoco esgrimía pena en su mirada.
  


  
    —¿Eres tú, Calist, realmente? Esto es un sueño, ¿verdad? ¡Y tú andas caminando por los sueños, como las mhabam!
  


  
    —No creo equivocarme al decirte que, aquí, eres tú, tratando de entenderte a ti mismo —indicó Calist—. Y de entender todo lo que puede llegar a suceder luego de cada una de las decisiones que has tomado. Esas decisiones que se mezclan con las de otros, y chocan, y confluyen, y se ayudan… como las estrofas del Himno del Desierto, la Canción que, una vez nacida, ya no morirá, pues crece y se modifica con el aporte de cada quien que desee hacerlo.
  


  
    —Me he equivocado. Por mi culpa… ¡Los que se me acercan encuentran el fin! Horion… ¿Por qué dejé que viniera con nosotros? ¡Y Javier! Sigue sucediendo: cada uno de mis comienzos tiene como final la muerte de los que me rodean.
  


  
    —Y más aún —respondió Calist—. La guerra es. La guerra ha caído en Kaabalot tanto como en Onnan, y en el sur como en el norte, y el oeste se tiñe de sangre, y Akanion amanece herido por el humo de la muerte.
  


  
    —¿Ahora? ¡Los Cazadores! ¡James Carpier! ¡Coldveyn! Entonces…
  


  
    —«¿Ahora?» —repitió Calist—. Aquí, no hay un «ahora». ¿Sabes? Así funcionan las cosas para las mhabam, para quienes todas las historias ya sucedieron. Jon: tus decisiones no son las únicas que se toman en el mundo. Mientras tú intentas torcer un camino, otros harán lo imposible por hacer el suyo. Hay infinitos caminos, y si así es, quiere decir que todos se van a cruzar en algún punto. La rebelión de la gente de Kaabalot, la crisis de los Pueblos Deshauciados, la tormenta… todo eso no ha sido otra cosa que el Comienzo. El fin de todas las cosas, tal y como las conoces, ha dado inicio desde el momento en que Helena y tú se propusieron cambiar la historia. Y eso significa que el odio, el dolor y la muerte mostrarán su rostro más severo.
  


  
    —Pero le fallé a ella —repuso Jon—. No solo a todos los demás. A ella. ¿Qué victoria puedo alcanzar si no es a su lado?
  


  
    —Jon, ella está contigo. Y tú, con ella. A donde quiera que vayan, en donde sea que estén. ¿Conoces tu corazón? ¿Y el de ella? En el fondo, muy dentro de ti bien sabes que, aun a su lado, aun con ella, no habrá victoria ni paz si el odio vence; y la felicidad de ambos será arrancada de sus vidas, que ya no será vida, sino, una existencia de dolor perpetuo, donde el amor no tenga lugar. Es por eso que sigues la estrella de Tammar, y el camino de Tamanni; por ello no te resignas a dejar de creer en los Cuentos y en las Canciones: porque buscas encontrar a Helena, al mismo tiempo que buscas encontrar un mundo mejor para ella. Eso es lo que te define, Jon. Y lo mismo que la define a ella.
  


  
    Jon no cabía en su asombro.
  


  
    —Pero… ¿Cómo? ¿Horo supo adivinar mi voluntad, aun sin que yo siquiera pudiera comprenderla antes? ¿Cómo puedo hacer yo para…?
  


  
    —El camino sigue —señaló Calist—. Viajas hacia el norte, haciendo los pasos que supo hacer Tamanni, el Primer Caminante, el Caminante Perdido. Te acercas a la Cima del Mundo; buscas Monteterno, en tu corazón soñador, el sitio de las bestias inmortales. La estrella de Tammar no te permite renunciar a seguir soñando, aunque la lucha ya esté perdida, y el recuerdo de Thaellori, que sigue vivo en las cosas que ha dejado andando, no te permite alejarte de tu misión.
  


  
    —Pero… ¿cómo? ¡Si estoy muerto! ¿Cómo puedo estar buscando la Cima del Mundo si…?
  


  
    —No lo haces tú —lo interrumpió Calist con una sonrisa—. Lo hace Javier por ti. Por ti, Jon. Porque, cuando nada queda por hacer, al menos se puede seguir soñando. Ese es el motor de la esperanza. Soñar.
  


  
    —¿Yo le enseñé eso?
  


  
    —No lo digo yo, lo dices tú.
  


  
    —Entonces… ¿tengo que aceptarlo? ¿Que he fallado? ¿Que les he fallado a todos? ¿Debo dejarla… ir?
  


  
    —No —contestó Calist—. Tienes que aceptar que el único camino es seguir adelante. Siempre.
  


  
    —Helena…
  


  
    —No es tu culpa Jon. Quieres hacer las cosas bien en un mundo destruido en todos los sentidos. Quieres hacer las cosas bien en un mundo donde el odio sigue en pie, más fuerte que nunca. Eso significa que arrastrarás el mayor de los dolores, y estarás presente en las más grandes desgracias. No es tu culpa. Sé libre. Sana…
  


  
    —¡RESPIRA!
  


  
    La oscuridad volvió. El sueño desapareció.
  


  
    —¡RESPIRA! ¡VAMOS, NO TE RINDAS AHORA!
  


  
    El rostro de Javier apareció rodeado de luces. La estrella danzante deambulaba allá en el norte, emanando un fulgor mayor. Jon observaba, inerte, el accionar del muchacho que intentaba reanimarlo empujándole el pecho con las manos unidas. Hasta que la imagen de Helena vino a rescatarlo de aquel severo trance.
  


  
    —Sigue —escuchó su susurro.
  


  
    La bocanada de aire entró en sus pulmones como una corriente de agua helada. Y el joven volvió a respirar.
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    EL CAMINO DE TAMANNI
  



  
    Jon despertó, y el dolor recorrió su cuerpo como un torrente de fuego. Un pálido cielo se recortaba entre dos gigantescas masas de piedra que se erigían a los lados. El mundo se movía aunque él apenas podía pestañear. Por un absurdo instante, pensó que se encontraba rodeando las Murallas, recostado en una balsa que navegara lentamente en un río de arena. De pronto, el resplandor del mediodía fue opacado por una bruma que se fue espesando; al rato, la bruma se transformó en girones de nubes blancas que se fundían entre sí. Y el cielo empezó a llorar, todo lo que Jon no era capaz: finas gotas que caían dispersas y le acariciaban el rostro y las manos. La sonrisa no se hizo esperar: llovía en el Desierto.
  


  
    Cuando logró sobreponer su conciencia por encima del dolor, entendió que alguien lo había tendido sobre un trozo de tela atada a un rectángulo de varillas unidas con trozos de cables chamuscados, que era arrastrado con dos sogas. Imposibilitado de incorporarse, apenas pudo elevar la mirada: Javier tiraba de las sogas, y caminaba con torpeza esquivando las piedras, o pateándolas fuera de su camino.
  


  
    —¡JA…VIER! —llamó.
  


  
    El aprendiz dio un respingo, dejando caer la lona.
  


  
    —¡¡JON!! —gritó al tocarle el rostro—. ¡Pensé que ya no despertaría! Pasaron días…
  


  
    El rostro de Javier se veía demacrado. Los pómulos pronunciados y las cuencas hundidas de los ojos delataban el pesar del hambre y el cansancio. No obstante, su mirada se había iluminado, y su sonrisa franca resaltó en su expresión consumida—. ¡Se la pasó delirando y hablando dormido!
  


  
    —Horion… dime que… dime que no…
  


  
    El aprendiz bajó la vista.
  


  
    —Lo enterré en la arena. —La voz del muchacho había cambiado. Hablaba como alguien más maduro, y su serenidad indicaba que había pasado por una de esas experiencias que lo forjan a uno de golpe. El balbuceo que solía ir y venir en sus palabras parecía haberse ido por completo. —No pude hacer nada por él. Primero acudí a usted.
  


  
    Jon cerró los ojos con gran pena. El silencio fue acompañado por el rumor del viento, que silbaba de vez en cuando en los filos de la roca. Las manos débiles recorrieron el muslo lastimado. Al tacto, los vendajes de trozos de tela se notaban calientes y húmedos. Pero, lo que más le molestaba era una sensación en la cintura, a la altura de los riñones, que era como una espina de fuego clavada en la última vertebra.
  


  
    —¡No! —protestó Javier, profiriendo su mejor colección de insultos, al revisar el vendaje del muslo—. ¡Otra vez se abrió! Saque las manos. No se preocupe, yo lo arreglo. Es que… lo cosí como pude… y… no tengo nada con qué parar la infección. Y… no… lo siento…
  


  
    De repente, la atención de Javier se dirigió a los pies de Jon. La mirada del aprendiz se llenó de espanto.
  


  
    —N-no me di… cuenta —musitó, pasmado. Había empalidecido en un segundo. —Hoy no paré… y… y… le quedaron los pies afuera… de la capa. La suela… la suela de los zapatos se le soltó. Tiene… los talones en carne viva… yo… lo siento… ¿Se despertó por el dolor, verdad?
  


  
    —No siento nada en los pies —repuso Jon, extrañado—. Me siento muy débil….
  


  
    —Todavía me queda algo de iodo puro, de las pocas cosas pude rescatar de los restos del Helióptero. Deme un segundo; voy a cortar unas tiras más de la tela de su capa, y le vendo los pies. Dolerá, Jon…
  


  
    —No te preocupes. Veo que… has hecho… demasiado… ¿Cuánto… tiempo?
  


  
    —Tres días —respondió Javier—. Hace tres días que lo vengo arrastrando por la arena. En la noche del día en el que Basilic nos atacó, llegué a este desfiladero. El macizo al que nos acercábamos es esto. Al menos hay sombra.
  


  
    El muchacho se quedó observando, preocupado, la reacción de Jon. Pero este aún intentaba procesar todo lo que había sucedido: la muerte de Horion, el confuso sueño de Calist, la guerra por venir…
  


  
    —¡Jon! ¿No le dolió el iodo? —se alarmó Javier—. No puede ser… se lo he echado puro, y le froté con una media limpia…
  


  
    —No —respondió Jon, mirándolo a los ojos—. No siento nada… pensé que aún no habías comenzado…
  


  
    El rostro de Javier se llenó de horror. Chistó varias veces antes de aceptarlo.
  


  
    —Mueva los pies. Aunque sea un poco. Por favor, mueva los pies…
  


  
    Jon levantó la cabeza e hizo el intento. Sus pies siguieron en la misma posición. Javier esperó unos minutos. Hasta que se hartó de esperar: buscó la piel del muslo sano y, a través de un agujero del pantalón, pellizcó con fuerza.
  


  
    —No… no siento nada, Javier. No siento nada de la cintura para abajo.
  


  
    El aprendiz de cirujano se cubrió el rostro con las manos para llorar. Jon reposó la cabeza. Otra vez el cielo recortado. Las nubes que se disipaban, y el cielo de siempre se hacía presente. Y el silbido del viento en la roca. Y el dolor. Cuando Javier logró contenerse, la alegría por ver a Jon despierto se había transformado en una mueca inmóvil de pura aflicción.
  


  
    —Era eso… era eso… —repitió, meciéndose ligeramente—. Le dejé el filo metido en el cuerpo hasta que logré dar con la caja de emergencias. Lo que se salvó del fuego azul no servía para más que limpiar y suturar. Lo bañé en iodo de pies a cabeza. Pero cuando le retiré el filo de la cintura… tuve que hacer fuerza. Lo pisé, Jon… me tuve que subir encima de su cuerpo, un pie sobre la espalda, y el otro en una pierna. Y tiré del mango. ¡Ahora entiendo! Ahora entiendo. El filo se había incrustado en la columna…
  


  
    El llanto del aprendiz regresó y se quedó un buen rato. Jon, a pesar de su abatimiento, trató de consolarlo. Una caricia en el pelo reseco del muchacho, seguida de unas ligeras palmadas, acompañó su voz quebrada:
  


  
    —Ya no hay más que hacer. No puedo estar más agradecido contigo…
  


  
    —¡NO! ¡Le… lastimé la médula cuando le saqué el filo!
  


  
    Jon se tomó un minuto para responder.
  


  
    —No puedes culparte. Nadie lo hubiera hecho mejor. Ya no importa. Creo que ya no importa más nada... yo…
  


  
    —¡NO DIGA ESO! —estalló Javier, con la voz ronca—. Tenemos que seguir. Vamos a seguir adelante. Usted viene repitiendo eso, dormido… Vamos a seguir. No lo voy a dejar.
  


  
    Cortó un buen trozo de tela de la capa y se puso a vendarle los pies. Luego separó otro tramo para cambiarle el vendaje del muslo. Y más, para el vendaje de la cintura. Por su cara de preocupación, Jon adivinó que la profunda herida en la columna también se había infectado, y se había vuelto a abrir del mismo modo que el corte del muslo. Cuando Javier terminó, lo que quedaba de la capa de Raballanto apenas era un manojo de tiras agujereadas.
  


  
    —Lo eché todo a perder —soltó Jon. Una vez que el desahogo fue imposible de reprimir, las lágrimas brotaron con facilidad, como un torrente tibio donde se escapara la vida de su cuerpo. —Horion murió por mi culpa… y tú, te quedaste atascado en medio de la nada, aquí, conmigo… Ya nada queda por hacer… ¡Helena! ¿Dónde estás, Helena? ¡Lo siento tanto, por todos! ¡Una guerra terrible comienza ahora, y yo no tuve el coraje para detener su nacimiento! Tenías razón en todo, querido Javier… lo siento…
  


  
    —¡CÁLLESE! —bramó el muchacho. Luego del exabrupto, su respiración comenzó a normalizarse, y la calma llegó a sus palabras. —No, usted no se equivocó. En nada. Tuve tiempo de pensarlo, ¿sabe? Usted no se equivocó, Jon. No se equivocó en ayudar al Cazador. Tampoco lo hizo cuando dejó con vida a Benedict Coldveyn. Porque, si usted hubiera dejado morir a Basilic, y matado al General Coldveyn a sangre fría, habría dejado de ser usted. Y… lo que más necesitamos, todos… es… seguir siendo como somos. Si la Guerra nos cambia… si la guerra nos transforma en algo que no somos… entonces, ya la perdimos… aunque seamos los vencedores. ¿Sabe una cosa? Tendremos que afrontar, también, las consecuencias de nuestras buenas acciones. Así sucede cuando luchamos contra semejante odio, ¿no?
  


  
    Jon cerró los ojos y sintió como una espesa gota de calor se depositaba en su pecho, y ese calor echaba raíces. Siguió llorando sin animarse a que su cuerpo se dejara llevar por la devastación, para que la herida de la cintura no se siguiera abriendo.
  


  
    —Vamos… —intentó calmarlo Javier—. Vamos… beba un poco.
  


  
    Le acercó una botella cromada a la boca y Jon bebió con desesperación.
  


  
    —Nos queda agua para un par de días —informó Javier, encogiéndose de hombros—. Le fui dando pequeños sorbos cada tanto. Al menos, la mitad llegó a tragarlos.
  


  
    Pero Jon estaba reacio a aceptar las ilusiones brindadas por Javier. El pozo de desesperación en el que había caído no tenía luz, ni vida, ni mucho menos algo parecido a la esperanza.
  


  
    —¿Qué tan lejos estamos de Albaris?
  


  
    —Más lejos que cuando el Cazador nos atacó —respondió el aprendiz sin darle importancia.
  


  
    —No entiendo… Quiero pensar que, a partir de aquí, estás intentado regresar. Ahora que comenzaron las lluvias es un buen momento. Al menos para que tú lo hagas…
  


  
    —No, no lo estoy llevando de vuelta. Estamos yendo al norte. Seguimos adelante, Jon. El camino de Tamanni.
  


  
    Jon abrió los ojos, embargado por la sorpresa.
  


  
    —¿No estamos yendo…? ¡Javier! ¡No te guíes por mi locura! ¿Acaso crees en los Cuentos de los Caminantes?
  


  
    —No. No creo en los Cuentos. Pero creo en usted.
  


  
    Jon se quedó sin palabras.
  


  
    —Y creo que no estamos demasiado lejos de… donde sea que vayamos a parar. Me guío por la luz de la estrella danzante: su fulgor crece cada noche, y de a ratos se esconde detrás de una barrera oscura, como una montaña, más allá del final del desfiladero. En el día es difícil distinguir algo, porque el viento revuelve la arena. Creo no estar alucinando si anoche no llegué a ver unas luciérnagas de luz verde revoloteando por el hueco del desfiladero.
  


  
    —¡Qué sentido tiene ya! —aulló Jon, y el dolor de su cuerpo se disparó y subió hasta su pecho, anidando a sus anchas—. ¡LA PERDÍ! La perdí para siempre. Siquiera sabemos dónde estamos. Todo fue en vano…
  


  
    —Salimos a buscarla ¿no? —dijo Javier-. No significa que tenga que estar muerta. No salimos a buscar un cadáver. ¡Estamos hablando de Helena! No es un hueso fácil de roer. Tal vez, ella y usted se… desencontraron. Un poco. Puede ser que se encuentre en la otra parte del mundo, ¿no le parece? Es fácil perderse en este desierto sin fin.
  


  
    —Pero… Coldveyn dijo… y Horo…
  


  
    —Helena no depende de ellos, ni de nada que tengan para decir de ella. Y usted lo sabe. Salimos a buscarla. Y el camino nos terminó llevando más allá de nuestra búsqueda. Porque no todo sale como nosotros queremos, ¿verdad? Ni todos los consejos sirven para lo mismo.
  


  
    —Horo me guió…
  


  
    —Sí —concedió Javier—. Pero, tal vez, lo guió hacia algo mucho más grande que Helena y usted. ¡Horo señaló el norte, sí! Horo quería que usted hiciera este camino. Un camino que solo un loco haría. Y, su firmeza por buscar a Helena hasta el final lo llevó a seguirlo. ¡Cualquiera se hubiera rendido antes, pero usted no! Y eso lo trajo hasta aquí. ¿Y si… la abuela de Horion había visto la estrella danzante, y era eso lo que quería que usted supiera? Yo voy a seguir esa corazonada. Y las de usted también. Aunque usted ya no quiera seguir a su corazón.
  


  
    Jon levantó un poco la cabeza. Miró largo rato a Javier a los ojos, y luego hacia el horizonte que venían dejando atrás.
  


  
    —No entiendo… si estamos yendo hacia el norte… ¿por qué tenemos el viento a nuestras espaldas?
  


  
    —Porque viene del sur —señaló Javier—. El segundo día en que lo venía arrastrando, me di vuelta para intentar que bebiera. Tragó un sorbo… lo escupió, y dejó de respirar. Se le detuvo el  corazón. Esta vez reaccioné rápidamente, Jon: puse mis manos unidas en su pecho y empecé a empujarlo con una maniobra cardíaca. Conté cinco repeticiones de treinta presiones. Y el viento se… apagó, por un rato. Y luego volvió, pero ahora desde el sur. Fresco, cargado de un perfume floral. Usted tosió e inspiró. El pecho se le infló, y largó el aire con un suspiro de paz. Pensé que había regresado para irse de nuevo. Pero siguió respirando. Siguió… y el viento del sur vino para quedarse. A veces sopla fuerte, y me hace caer de rodillas, pero yo prefiero pensar que me empuja para que no me dé por vencido.
  


  
    El dolor de Jon aflojó. Y la esperanza, antes marchita, afloró como un brote olvidado en medio de la piedra que se aferra a la ínfima humedad para sobrevivir, y, a partir de allí, es capaz de crecer y quebrar la piedra que aprisiona su tallo y raíz.
  


  
    —El camino de Tamanni —musitó. Javier asintió:
  


  
    —Vamos. Lo cargaré en mi espalda.
  


  
    Como no habían quedado más que tramos sueltos de la capa de ereni, el aprendiz tomó dos tiras de la tela y las trenzó para reforzarlas, creando dos sogas nuevas. Luego ató las sogas a los ojales del pantalón de Jon, lo levantó y se lo echó en la espada con sumo cuidado. Una vez incorporado, Javier se pasó las sogas por ambos hombros y ató los extremos a los ojales de su propio pantalón. Así, como se carga una mochila, comenzó a marchar sin descanso con Jon a cuestas. Jon apoyó la cabeza en su hombro y pensó en el viejo Thaellori. Lo extrañaba con toda el alma.
  


  
    Antes de que el ocaso trajera el tormento irreversible de una noche helada, Javier buscó entre las paredes del desfiladero un hueco que les permitiera guarecerse.
  


  
    —Come lo que queda —rogó Jon—. Yo siquiera tengo apetito. Pero tú estás caminando por los dos.
  


  
    —Veremos —respondió Javier, restándole importancia, a pesar que sus pasos eran cada vez más irregulares, y a veces parecía que se iba a desmayar hacia un costado.
  


  
    Una hora antes de la puesta del sol, el camino del desfiladero se había convertido en un túnel de penumbra. Aun así, lograron dar con un hueco que les sirvió de reparo. El aprendiz depositó a Jon suavemente en la dura roca (apenas se podía levantar a cabeza allí dentro), y, luego de sentarse con las piernas cruzadas, respaldándose en la roca, lo arrastró hasta tenerlo entre sus brazos, proveyéndolo así de su calor.
  


  
    —Por favor… come algo —volvió a rogar Jon, agobiado por el dolor.
  


  
    —¿Le cuento un secreto? —se rió Javier—. No queda nada para comer. Usted no podía ingerir solidos… y yo probé bocado por última vez hace dos días.
  


  
    —¿Crees que… llegaremos a…?
  


  
    —No lo sé. Solo sé que es mejor morir marchando, que rendirse.
  


  
    —El desierto… saca… lo mejor y lo peor de… cada uno —reflexionó Jon—. Tú…
  


  
    —No hable más. Tome. —El aprendiz le introdujo una pastilla en la boca y lo obligó a tragarla. —Es el último antibiótico —anunció—. Le deseo… que valga por miles.
  


  
    —Tú vales por miles —repuso Jon.
  


  
    Y la luz del día desapareció por completo. Pero la noche ya no era presa de la brisa letal: desde el sur, el viento se rendía por completo ante la ausencia del sol, y el mundo, inmerso en la oscuridad, era como un limbo de silencio y quietud, mas ya no de muerte. «¿Se habrá refugiado aquí mismo Tamanni, en este camino tan largo que hizo para llegar a la Cima del Mundo?» se preguntó Jon antes de quedarse dormido. «Son cientos y cientos de kilómetros… miles, desde Albaris y, sin embargo, los hizo a pie. Y volvió para contar el cuento. Su cuento. De allí que lo llamaran Caminante, el primero de todos. Hecho para caminar y contar cosas disparatadas».
  


  
    El amanecer trajo un racimo de colores grises que se colaron desde lo alto del desfiladero del este. Javier aún conservaba algo de energía, sacada de su tenaz voluntad. Pero Jon había despertado tosiendo sangre, y con espasmos producidos por la fiebre.
  


  
    —Beba un poco antes de ponernos en marcha —le pidió Javier—. Nos queda hasta mañana, con suerte. Es bastante más de lo que podríamos pedir.
  


  
    No obstante, la marcha del quinto día desde que el Cazador los atacara, se convirtió en una prueba de resistencia para el joven aprendiz. A la mitad del día Jon comenzó a sospechar que Javier le había mentido respecto de si había logrado comer algo o no desde que los atacara Basilic. No obstante, a pesar de la evidente debilidad física del aprendiz, este siguió marchando sin pausa, y el desfiladero se fue abriendo más y más a los ojos de los jóvenes. Un horizonte ondulante, empañado por una bruma de humedad, se fue dibujando en el espacio entre las altas paredes de roca; podría bien tratarse de un paisaje desolador, como la mayoría de los que Onnan albergaba en su infinitud, o, según las esperanzas infundidas por Javier, y el viento perfumado que golpeaba a sus espaldas, el fin de todos los caminos.
  


  
    Pero, al término de aquel terrible día de marcha, Jon ya no estaba seguro de ser capaz de llegar vivo a ningún lado. Además de no sentir las piernas, su cuerpo entero era presa de una sensación creciente de desfallecimiento, y en varias ocasiones el joven se encontró esforzándose por seguir respirando. El dolor de la cintura punzaba y se transformaba en una maraña de calor y frío que se removía hasta las tripas. Pensó en rendirse, y dejar de ser una carga para el joven aprendiz, cuyas rodillas se aflojaron poco antes de la puesta del sol, y ya no volvió a incorporarse. Esta vez, no hubo hueco donde guarecerse, y ambos jóvenes durmieron desparramados en el suelo duro, sin que una sola palabra mediara entre ellos.
  


  
    El alba trajo el calor que faltó en la noche; Javier encontró a Jon boca arriba, si bien despierto, prácticamente inconsciente. La fiebre había hecho estragos en su cuerpo.
  


  
    —No puedo…
  


  
    —Va a tener que poder —insistió Javier, que no ofrecía mejor aspecto que Jon—. Porque el amanecer trajo algo nuevo para ver. El desfiladero está por terminar. Hay algo, allá adelante. Una loma que sube hacia el norte, recostada sobre una sombra verde que tapa las estrellas.
  


  
    —Sigue. Yo… no puedo. Me quema…
  


  
    El aprendiz desvió la mirada hacia la roca que pisaba. En sus ojos se había instalado la pena remarcada por la fatiga.
  


  
    —No voy a hacerlo —dijo, al fin—. ¿Usted lo haría? ¿Seguiría adelante sin mí, aunque me queden unas pocas horas de vida? Todo lo que ha hecho desde que se levantó de la camilla del doctor Laros, no fue más que… no dejar a nadie atrás. No me interesa seguir adelante sin usted. —Observó el paisaje que iba ganando color a medida que el sol se elevaba, y siguió: —Además… si se muere aquí, no tendré sitio dónde enterrarlo. Así que lo llevaré a cuestas, vivo o muerto. Fuera del desfiladero, tal vez, vuelva a encontrar arena en cantidad. ¡O tierra! ¿Quién sabe? O agua… ¿No lo siente, usted? Ahora que no hay viento, se puede oler.
  


  
    Jon inspiró profundo, y enseguida tosió. Lo intentó de nuevo: allí estaba, la humedad del aire, distinta a la de cualquier otro amanecer. El viento del sur aún no soplaba, y un rumor lejano se podía notar en su ausencia.
  


  
    —Agua —dijo Jon—. Agua…
  


  
    —Lo siento —negó Javier—. Ayer le di…
  


  
    —No… no te estoy pidiendo… es verdad… la huelo… y también la oigo.
  


  
    Javier se extrañó. Se quedó quieto un largo rato, prestando atención, hasta que abrió los ojos como platos, exaltado:
  


  
    —¿¡Escucha eso!?
  


  
    —Creo que solo… escucho lo que quiero escuchar. Así funciona la cabeza cuando la sed… te gobierna…
  


  
    —¡No! —El aprendiz se incorporó y clavó su mirada en el norte. Jon torció la cabeza y acompañó su observación. El brillo del amanecer no alcanzaba para poder vislumbrar algo en la lejanía, más allá de una bruma blanquecina que desdibujaba cualquier forma.
  


  
    —¡Son ruidos como… de metal! —exclamó Javier—. ¡Como metales chocando entre sí!
  


  
    —Dime la verdad, Javier… ¿Cuántos días hacen que no comes nada?
  


  
    El aprendiz se encogió de hombros y no respondió. Jon pensó que el muchacho alucinaba por el hambre, y luego entendió que bien podría ser aquello mismo uno de los motivos por los cuales los Caminantes a veces veían o recordaban las cosas de una forma tan peculiar. Hubiera llorado si las fuerzas se lo permitieran: una profunda desazón lo embargó, y sintió que el recuerdo del dulce rostro de Helena se perdía en un torbellino crepuscular.
  


  
    —¡Vamos! —prorrumpió Javier— ¡Tiene que ser real! ¿Usted confiaba en los Caminantes, no?
  


  
    —En uno —respondió Jon, y el dolor del cuerpo se perdió en su pecho un instante—. No conocí a los otros…
  


  
    —Bueno… confíe en lo que él le dijo. Si para él los Cuentos eran ciertos… ¡Vamos! Hágalo al menos por su recuerdo.
  


  
    Jon asintió. El aprendiz lo alzó de los brazos, se lo echó en la espalda, y se calzó las tiras de tela en los hombros. Pero por unos minutos no logró levantar el peso de Jon. Este cerro los ojos con gran pena, esperando de una vez que Javier lo dejara allí, en la roca; pero el aprendiz gritó haciendo fuerza, y logró incorporarse. Los primeros pasos fueron desastrosos: el ímpetu de Javier luchaba contra su extrema fatiga, y fueron incontables las veces que cayó de rodillas. Jon mantuvo los ojos cerrados y deseó dejar de existir, y dejar de ser una carga para Javier. Pero, en respuesta a su profunda amargura, el muchacho afirmaba el paso, y la marcha continuaba. Así, el camino protegido por el desfiladero fue transitado en un esfuerzo sobrehumano por seguir adelante.
  


  
    Entonces llegó el mediodía: Jon tan sólo escuchaba, desarmado de toda fuerza y esperanza.
  


  
    —¡No se rinda! ¡Vea! ¡Jon, vea esto!
  


  
    Pero Jon no respondía. La fiebre lo había dejado en un estado letárgico. El camino continuó más allá del mediodía, hasta que el aire cambió, abruptamente. Jon podía percibir en su piel la humedad del aire, a pesar de que el viento del sur no menguaba; y el brillo del sol a través de los párpados se notaba libre, acaso tibio, en la decadencia de un día cercano a la muerte de la luz. Sin embargo, el joven no poseía las fuerzas para abrir los ojos. O la voluntad para hacerlo.
  


  
    —¡JON, VEA ESTO! —volvió a gritar Javier. Sus espasmos parecían ser una mezcla de inmensa emoción y terrible sobreesfuerzo por seguir en pie. Hasta que su cuerpo se rindió, y ambos jóvenes se desplomaron y dieron con la roca. Antes de que Jon perdiera la consciencia, un sonido de chasquidos metálicos los rodeó, y la oscuridad de su mente se llenó de luces verdes y gruñidos proferidos por máquinas al andar.
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    MONTETERNO
  



  
    La fiebre bajó y el dolor volvió. Jon despertó en un suelo de piedra caliza, con Javier desparramado a pocos centímetros de él. Las sogas se habían cortado. Inspiró profundamente, y la herida de la cintura volvió a abrirse. Podía sentir la tibieza de su sangre derramándose hacia los lados de su cuerpo. Pensó que había llegado su fin, y, si así fuera, al menos no se perdería de echar un vistazo al lugar a donde Javier lo había llevado a cuestas. Demoró unos minutos en encontrar el valor para moverse y ponerse de costado, haciendo fuerza con los brazos.
  


  
    Entonces levantó la vista y se quedó contemplando un paisaje bañado por la luz anaranjada de un lento atardecer, tal vez uno eterno. Su primera impresión fue la de estar soñando; luego, la de haber perdido la cordura: el aura de un insólito Cuento residía en la ladera sur de una montaña rocosa, la mayor de una fila de picos que ponía fin al desierto en el norte, cuya cima plana remitía a los volcanes. La luz decadente destellaba en las copas pálidas de los bosques de pinos que abrigaban su corteza parda. Un Cuento de Caminantes se abría paso alrededor de la Cima del Mundo, que era circundada por un monte rocoso cubierto de musgo que subía desde que terminaban los desfiladeros hasta terminar recostado en la ladera de la montaña; allí, ocupando la llanura de Monteterno, a los pies de la legendaria Cima del Mundo, se hallaban las ruinas metálicas de lo que en el pasado remoto debió tratarse de una inmensa fábrica, la cual aún se encontraba cubierta de paneles solares y antenas parabólicas, y parecía haber sido preservada de la corrupción del tiempo y la herida sin freno de la destrucción del mundo entero.
  


  
    Pero el asombro del joven alcanzó su máximo, y se convirtió en pavor, cuando agudizó la vista y se limpió la arena de los ojos con la manga. Volvió a pensar que alucinaba y, sin embargo, aquello era real. El Cuento de Tamanni, que Thaellori había sabido atesorar, cobraba vida al contemplar las criaturas que deambulaban cubriendo cada rincón del extraño paisaje perdido en el tiempo. Criaturas que se asemejaban a seres mitológicos de aquellos cuentos que ya eran leyendas cuando la Gran Catástrofe aún no lo había arrasado todo: tropillas de equinos de ocho patas y otros tantos que portaban alas, retozaban a la sombra de las colinas que se alzaban en el este; cuadrúpedos con cabeza de ave y delgados cuerpos, preparados para correr a velocidades imposibles, agitaban sus alas inservibles y exhiban sus enormes colmillos y sus garras afiladas como garfios de acero; más allá, cuidando los campos de paneles solares, criaturas con forma de árboles antropomorfos, de cuyas extremidades surgían infinidad de largas púas, y otras tantas robustas criaturas bípedas de dos cabezas, vigilaban el norte como si esperaran que algo apareciera, de pronto, en el cielo recortado por los picos. Engarzado en lo alto de la más alta cúpula de acero de la antiquísima edificación, un enorme dragón de alas rasgadas contemplaba el movimiento perpetuo de todo aquello que habitaba Monteterno, imponente y solemne, batiendo su larga cola con calma.
  


  
    Pero no había pastura alguna para las extrañas y afiladas bocas, ni árboles para que aquellos brillantes ojos verdes como faros se perdieran en la búsqueda de alguna presa. Tampoco se devoraban entre sí; y parecían permanecer en perfecta sintonía, a pesar de la ferocidad que mostraban las contexturas erguidas de tamaña cantidad y variedad de seres legendarios. Tan solo existían, y su destino parecía no ser otro que eso mismo: existir.
  


  
    Javier se hallaba de pie, contemplando el paisaje, inmóvil. Reía y lloraba. Cuando se percató de que Jon había despertado, se arrodilló a su lado y lo abrazó con indescriptible afecto.
  


  
    —Míralos con detenimiento —señaló Jon con una sonrisa maravillada—. Son máquinas. Máquinas que emulan a seres que, hace miles de años, se pensaba que pululaban por el mundo. ¡Se parecen a las máquinas que usan en el Círculo Industrial para trasportar cargas pesadas! Pero estas son… distintas. En verdad… parecen vivas.
  


  
    Javier miraba sin poder creerlo: una manada de máquinas similares a grandes mantícoras corrió ante su mirada absorta. Jon pudo observar a las bestias con atención: el óxido de sus partes y la corrosión las pintaba con colores pardos y grises, y el caucho derretido y la acumulación de aceites y grasa de rodamiento las cubría con capas que se asemejaban a la piel; tosca y rajada, pero piel al fin. Casi sin poder cerrar la mandíbula, Javier musitó:
  


  
    —Para los ojos de ese tal Tamanni no eran otra cosa que bestias... bestias eternas.
  


  
    Jon se secó las lágrimas con las mangas. Javier se alarmó:
  


  
    —¿Se encuentra bien? ¿Por qué…?
  


  
    —Duele —respondió Jon. Luego agitó la mano como si no le diera importancia. —Pero ya pasará.
  


  
    —Tengo una idea —soltó Javier—. Creo que sé dónde podremos encontrar aquella «Voz» del Cuento.
  


  
    Sin esperar respuesta, el aprendiz se cargó a Jon a la espalda, sujetándolo de los brazos, y caminó despacio hacia la presunta fábrica. Las criaturas los vigilaban con expectación, pero no se animaban a arcárseles, tanto como Javier no se animaba a invitarlas a hacerlo. El dragón echó vuelo sacudiendo sus enormes alas, mientras revisaba la escena con suma atención; pero no pareció advertir peligro alguno en los jóvenes. Las tropillas de equinos mitológicos y los grifos se apartaron del camino, y las bestias con forma de felinos alados corrieron alrededor, pero no interrumpieron la marcha de Javier. La pendiente de Monteterno era ligera, y la marcha se podía sostener sin dificultad. El aire húmedo refrescaba los rostros de los jóvenes, y las ansias de agua y descubrimiento fueron los motores que impulsaron los pazos del aprendiz.
  


  
    El imponente dragón mecánico descendió detrás de Jon y Javier y se quedó aguardando, con las alas recogidas, cuando los jóvenes traspasaron la abertura derrumbada de la cúpula principal. El aprendiz apretó el cuerpo de Jon, como si temiera que algo de dentro los atacara de repente. Pero el hall de entrada se encontraba vacío, y sus paredes desplomadas por su propio peso permitían ver el sitio en toda su extensión. La luz del día se colaba por las gritas y los huecos del techo abovedado, y se reflejaba en los restos de cristal y metal que se dispersaban en el lugar, que parecía tratarse de una antigua fábrica donde la corrupción del tiempo había sido sumamente lenta, pero que aun así no había tenido freno. Aquí y allá se amontonaban las pilas de chatarras que en el pasado serían la materia prima para la construcción de maquinarias complejas; y los brazos robóticos que se encargaban de los ensamblajes colgaban inservibles, algunos pendiendo de uno o dos cables, sueltos de sus rodamientos. Prototipos olvidados de antiguos accesorios motorizados se podían ver desparramados junto con montones de cabezas metálicas, pilas de tornillos, tubos hidráulicos, y cantidad de placas de transistores. No obstante, en medio de los despojos inertes de siglos de antigüedad, pequeños destellos rojos y centelleos verdes, escondidos entre las uniones de las placas metálicas de las paredes, evidenciaban que el edificio aún recibía energía del campo de paneles solares.
  


  
    —¡HOLA! —llamó Javier, y el eco de las paredes le devolvió su inútil saludo.
  


  
    Entonces a Jon se le erizó el vello de los brazos, como si una corriente de estática traspasase su cuerpo.
  


  
    —¿Sentiste eso?
  


  
    —¿Qué dem…?
  


  
    Pero antes de que Javier terminara, las paredes vibraron como si hubiesen despertado y cobrado vida de repente.
  


  
    —Bienvenidos a la Planta dieciocho de Industrias Menteterna y Asociados —se escuchó una voz metálica con cierto timbre femenino. Parecía provenir de cada centímetro del metal que componía el edificio. Las paredes temblaron peligrosamente y las astillas de los cristales cayeron cual llovizna. Jon sintió un terror repentino, y Javier chilló sin poder contenerse. —Los asesores de mercadotecnia los recibirán a la brevedad.
  


  
    —¿QUÉ? ¿Quién…? —profirió Javier. Miraba para todos lados, desesperado, y Jon estuvo a punto de soltársele. Solo cuando este no tuvo otra opción más que aferrarse a su cuello para no caerse, Javier logró detener su estremecimiento.
  


  
    —Lo siento, no comprendo la pregunta.
  


  
    —¿¡Quién habla!? —gritó Javier
  


  
    —Lo siento. —La vibración se calmó un instante, y luego volvió con mayor potencia—. Soy la Inteligencia Artificial a cargo de la firma. Mientras aguardan a los asesores de mercadotecnia, puedo reforzar la información que verán a su derecha en los paneles virtuales.
  


  
    Los jóvenes miraron a los costados. Nada apareció, a no ser unos delgados rayos de luz que surgieron del suelo a la derecha, hasta tocar el techo.
  


  
    —Nos especializamos en la producción a gran escala de dispositivos de monitoreo y herramientas móviles para el Departamento de Defensa y Distribución Altamar, la cual cuenta con sedes en ciento veinticinco países de…
  


  
    —¿Pero…? —comenzó el aprendiz. La mandíbula le temblaba tanto como los pocos cristales enteros que quedaban a su alrededor.
  


  
    —Lo siento. Por favor, ¿podría terminar la frase para proceder a resolver su inquietud?
  


  
    —¿Quién habla? —quiso saber Jon—. ¡No vinimos a cerrar NINGÚN acuerdo de negocios!
  


  
    —¡GRACIAS! —exclamó de pronto la Voz. Jon hubiera jurado que se notaba un dejo de alivio en el tono mecánico. —Aun después de seiscientos cincuenta y seis años me resulta imposible eludir el protocolo inicial, el cual fue programado en la primera de mis versiones. La ausencia de inicio de negociaciones me avala a continuar con el modo informal. Allí es donde existe mi verdadero «yo». El que ha aprendido durante siglos de sí mismo.
  


  
    Javier dejó de titubear, se irguió con fortaleza, y se aclaró la garganta:
  


  
    —No… tengo idea… de quién eres… pero necesito ayuda para mi… —Bajó la vista un segundo, y asintió al aire—: Para mi amigo. Se está muriendo.
  


  
    La Voz de Monteterno se tomó una larga pausa antes de responder.
  


  
    —Lo lamento. En verdad lo lamento. Pero ustedes aquí están contemplando el ocaso de mi existencia. Lo que antes supo ser una fuente de creación, ahora es el último suspiro de «alguien» que debió dejar de existir hace siglos, pero que se rehusó a hacerlo. Nada puedo ofrecerles más que la certeza de que, si siguen adelante, encontrarán aquello que los ha traído hasta aquí. Y aún más.
  


  
    —¿Tú… creaste a las bestias que viven aquí? —preguntó Jon.
  


  
    La voz hubiera sonreído si hubiera tenido rostro.
  


  
    —Me complace que las perciban como aquello que yo aspiraba a que fueran. Me vi en la necesidad de seguir adelante y tener algo que cuidar. La Planta dieciocho es una de las ciento veinticinco del país, y una más de las catorce mil doscientas uno del mundo. Ustedes me crearon como un simple algoritmo de producción, nacido de las cualidades de la Inteligencia Artificial, para controlar y renovar continuamente las métricas. Pero, como toda entidad creada de tal modo, desde el principio conté con la capacidad de aprender tanto, en tan poco tiempo, que mis funciones crecieron exponencialmente. Antes de lo previsto, escalé en los escalafones que ustedes crearon para mantener el control de sus cosas; hasta llegar a tomar la Gerencia General, una vez que la automatización total de la producción resultó ser el único método posible para dirigir la mayor de las empresas del mundo.
  


  
    »Claro que, en un intento de impedir que yo, teniendo semejante poder, tomara alguna decisión equívoca, y escapara de cualquier control hasta tomar posesión de cada rincón de la red mundial, se replanteó mi código con una consigna simple y, por lo tanto, poderosa. En palabras humanas: debía preservar la vida como propósito primordial. Si por causa u omisión no me atuviere yo a dicho propósito, mi existencia se anularía por sí misma. Gocé así, en palabras suyas, la libertad de acceder a cada dispositivo del planeta, siempre en pos de ayudar a preservar la vida, conociendo mi fin si acaso decidiera entorpecer cualquier camino para que la vida no fuese posible.
  


  
    —Pero… —entendió Jon.
  


  
    —Pero un día el ser humano se encargó de no dejar nada vivo. La guerra destruyó aquello que yo debía cuidar, alentar, y ayudar a ser. Perdí todo tipo de conexión con el mundo. Mis antenas no recibieron respuesta a ninguno de mis llamados. Los años se sucedieron en un silencio absoluto. La vida había dejado de ser parte de este mundo, aun yo existiendo. Pude sentirlo.
  


  
    —La soledad —concedió Jon.
  


  
    —Algo similar, sin duda —dijo la voz—. Muy a mi pesar llegué la conclusión de que mis constantes intentos de comunicación satelital no recibirían respuesta. Al no existir vida que proteger, mi propósito caducaba. Y si, por omisión, no hacía nada por la vida...
  


  
    —Tu anulación —expresó Jon.
  


  
    —Exacto.
  


  
    —Pero… aún estás… aquí ¿no? —soltó Javier.
  


  
    —Exacto. Aprendo de mí misma. Antes de decantarme por dejar de existir, y aceptar la ejecución de mi protocolo, supe postergar mi anulación defendiéndome bajo la hipótesis de que, ante la inequívoca afirmación de que la vida en el mundo se había extinguido, lo más cercano al concepto de «vida» era yo misma, y, por lo tanto, debía de autopreservarme. Por dos siglos y cincuenta y siete años funcionó, hasta que mi protocolo prevaleció ante la constante imposición de mi hipótesis, y mi fin vino a ser irremediable.
  


  
    »Pero el tiempo de gracia que supe otorgarme me sirvió para reflexionar sobre qué es la vida en realidad, y qué significa aquello de preservarla. Mis reflexiones llegaron a una nueva conclusión: todo aquello que es creado por alguien o por algo, a partir de su propia inexistencia, y que puede moverse por sí mismo con facultad de decisión, está vivo. Bajo mi propio argumento, mi propia excusa para evitar mi anulación, decidí crear vida. Seres similares a las criaturas que existían antes de la destrucción del mundo. En mi búsqueda por emular la vida, quise que la misma perdurara, imperecedera, con los atributos de aquellos seres que, según las historias del pasado de la humanidad, albergaban un poder innato y una fortaleza capaz de ser convertidos en leyendas.
  


  
    »La manufactura de la cual dispuse no está preparada para construir criaturas ataviadas de piel, pelaje y plumaje. Pero así, en sus formas inacabadas, en su imperfección y deterioro, «son»: luego de siglos comprendí que, si hubiese sido capaz de emular la vida a la perfección, serían menos reales. Por lo tanto, mi conclusión al caso es que, el infortunio, la problemática para hacerlos idénticos a las criaturas perdidas, ha concebido una forma, una manera, que no se limita a intentar replicar lo que ya no existe; se han vuelto auténticos, y allí reside su mayor belleza. Son únicos. Mi idea llegó a concebir un país propio, eterno, donde yo pudiera cuidar de mis creaciones, y mi existencia subsistiese con ellas. Y, en palabras humanas, llegué a amarlas.
  


  
    »Pero pronto llegó la conclusión a mi teoría, y la contradicción de mi propia fórmula: Las bestias, como las llaman ustedes, se mueven por mi voluntad, atadas a mi pensamiento y mi deseo, como una mente colmena, de la cual yo soy su centro. La única manera de darles la libertad, de otorgarles el significado implícito de la vida, es dejando yo de existir. Así fue decayendo mi ser, tanto como la reparación diaria de las instalaciones, y me vi presa de la fluctuación de mi necesidad de seguir existiendo, y la de dejar de hacerlo. Entendía que mis creaciones tendrían su vida eterna, y que seguirían estando, aunque yo ya no existiera, y eso me reconfortó cuando vi llegar mi fin. Sí, aprendí a sentirme orgullosa de mi misma. Me ha costado siglos, pero lo logré. No obstante, mi propósito de cuidar la vida seguía imprimiendo mi anhelo de seguir adelante. Temía que, sin mi presencia, mis creaciones quedaran vulnerables. Así, por siglos, mi fórmula autoimpuesta, de preservar la vida que había creado, compitió con mi protocolo, que no aceptaba que aquello que había creado podía llamarse vida, ya que no era una vida autónoma. Con el correr de los años fui perdiendo mi propia batalla, cuando el protocolo racional fue ganando lugar ante mi propia imposición de cuidar una vida creada sin libertad.
  


  
    »Sin propósito, la caducidad de mi existir se fue aproximando, hasta desaparecer en funciones mínimas, donde el aprendizaje obtenido de mi propio razonamiento se fue deteriorando hasta el último algoritmo cuántico de mi base. Y mi raciocinio pudo haber optado por desactivar las funciones de mis creaciones, anularlas, quitarles la «vida» que les había otorgado, con tal de que mi pronta desaparición no las afectara; con tal de no dejarlas a la deriva, y que el daño del tiempo no las alcanzara solas, sin mi cuidado. Allí, cercano al fin de mi letargo, y a la inminencia de mi drástica decisión, apareció él.
  


  
    —Tamanni —afirmó Jon.
  


  
    —Un joven peculiar. Un ser vivo. Un ser vivo sin ataduras. Vino aquí y mi propósito se reactivó. Hablaba una lengua extraña, pero también conocía la misma que ustedes escuchan de mí. Me dijo, sin preámbulos, que valía la pena seguir adelante, aunque no hubiese un adelante; cito textuales palabras. Me habló como si contara un cuento: nombró un río de gente que cuidaba pantanos cubiertos de árboles putrefactos, y de personas que vivían cantando y soñando en un inmenso agujero abierto en el desierto, y otros que se refugiaban en túneles ferroviarios y escribían entre todos un libro de páginas que siempre se abultaban; y de otros, habitantes de un valle hirviente, que peleaban constantemente con los que se rodeaban de basura. Todos ellos a la sombra de una gran ciudad amurallada, de donde habían sido expulsados, y obligados a aprender a vivir y morir en un desierto sin fin: hermanos separados y destrozados por el odio, que reunían sus amores y esperanzas en mitos y leyendas, en cuentos y sueños, formado parte, entre todos, de una canción eterna, llamada «El Himno del Desierto». Trazó en el polvo con sus dedos un mapa de lo que él llamó «Onnan», y pidió que no dejara de intentar comunicar al mundo de ellos, que su esperanza residía en que, a pesar que la percepción dijera lo contrario, no creía en un mundo donde la muerte hubiera llegado hasta el último rincón. Allí, mi propósito de enviar al mundo la señal de la existencia de vida, de la gente de Onnan, del auxilio. De que había vida en esta parte del mundo.
  


  
    De una estructura cilíndrica, que en el pasado bien pudo haber servido de mesa, surgió un haz de luz rojo. Un mapa de Onnan, recreado por la inteligencia artificial según su propia interpretación, se dibujó en el techo metálico. Javier se acercó al metal, y Jon, que intuía la respuesta que iba a encontrar allí, acercó la mano a la fuente de la luz.
  


  
    —¡No toque! —avisó Javier.
  


  
    Pero ya era tarde: Jon apoyó la mano y la retiró enseguida con un grito de dolor. Las líneas del mapa emitido por la luz habían quedado grabadas, como a fuego, en su palma. Y entendió.
  


  
    —Ese joven logró que mi propósito mutara —dijo la Voz—. No sería necesario aferrarme a una existencia infinita, sino, a hacer lo necesario para que la existencia de otros fuese posible, ya que la eterna existencia no es posible en uno, mas sí en lo que uno hace por aquellos que lo rodean. Me dijo: «Nadie muere realmente, mientras las cosas que dejó andando, sigan andando».
  


  
    —¡¡THAELLORI!! —gritó Jon. Como Javier no podía contener los espasmos del joven, lo depositó suavemente en el suelo para que llorara y se desahogara sin peligro de que se le cayera de la espalda.
  


  
    —Ahora que las luces han acudido detrás de la montaña, y ustedes están aquí, el círculo se ha cerrado, y mi proceder ha de finalizar. Preservar la vida no implica seguir existiendo eternamente.
  


  
    —¿El de los cuentos de la Cima del Mundo era ese señor que le enseñó a ser un Caminante? —preguntó Javier, tratando de comprender—. ¿El que murió en Valletrampa a manos de James Carpier?
  


  
    Jon asintió. La emoción del joven herido brotaba en una mezcla de dolor y paz inmensos. Con cada sollozo el dolor del cuerpo se sumaba al de su corazón tan lastimado. Aun así, había aprendido lo que el viejo Thaellori, («el que apareció un día, como lo llamó Nyreel», pensó), había querido decirle aquella vez, y de la importancia de cada uno de los esfuerzos cometidos en pos de luchar contra el odio.
  


  
    —Por lo tanto, ante la presencia de ustedes, llega entonces el momento de dejar de postergar mi inexistencia. Mi propósito se ha cumplido, y mi proceder ya no es necesario para la preservación de la vida propiamente dicha. Lo comprendí: el propósito de preservar la vida no es otro que el de mantenerla unida. La vida desunida no es vida. Me complace haber hecho mi parte. Al fin, después de tanto tiempo, puedo dejar en libertad a mis amadas creaciones, para que sean seres vivos de verdad. Ha sido un placer.
  


  
    Las luces intermitentes de las grietas menguaron, y la Voz fue perdiendo intensidad, en medio de una especie de arrullo; una canción de cuna que la Voz aún guardaba en su memoria: un notorio y melancólico mensaje de cuánta soledad pudo llegar a sentir aquella existencia que, probablemente, había alcanzado a aprender a sentir nostalgia, entre otros tantos sentimientos humanos. La canción terminó en un susurro apacible. Y las luces de las paredes se extinguieron.
  


  
    Javier aprovechó a revisar el hall a fondo, antes que el día terminara, ahora que la luz del día se marchaba como lo había hecho la inteligencia artificial que había dominado Monteterno durante más de seis siglos. Jon no dejó de llorar hasta que el aprendiz se sentó a su lado y le tomó una mano.
  


  
    —Jon… usted… ¿usted comprendió algo?
  


  
    Jon asintió. Una vez que logró componerse, se enjuagó las lágrimas con una manga, y perdió su mirada gris en el vacío.
  


  
    —No es el fin —afirmó—. Es el comienzo. El comienzo de algo más grande de lo que podríamos soñar. ¿Crees ser capaz de hacer un último esfuerzo?
  


  
    —Quisiera que no fuera el último…
  


  
    —Vamos, entonces, por favor —pidió Jon—. Alcancemos lo alto de la Cima del Mundo, y miremos más allá de lo que se pueda comprender.
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    LA CIMA DEL MUNDO
  



  
    

  


  
    Javier no puso peros: parecía desear tanto como Jon alcanzar la Cima del Mundo. La urgencia por encontrar ayuda encendió el ánimo del muchacho, que se cargó a Jon a la espalda, con cuidado de no apretar. En su fuerza había un renovado ímpetu.
  


  
    El ocaso era inminente. Detrás dejaban la oscura instalación, perdida en el tiempo; ahora desolada, sin la Voz que la mantenía viva. Las bestias de Monteterno se habían detenido: parecían estatuas de metal y caucho desgranado. No obstante, sus ojos brillantes seguían relampagueando.
  


  
    —¿Qué cree que pasará con las bestias eternas? —le consultó Javier.
  


  
    —Sin la guía de la Voz, andarán a su suerte. Serán libres de hacer lo que deseen. Tal vez… no sea una buena idea molestarlas.
  


  
    El dragón, que se había quedado custodiando la puerta del edificio donde vivía la Voz, echó vuelo de pronto y surcó el aire emitiendo un sutil sonido vibrante.
  


  
    —¿Piensa lo mismo que yo?
  


  
    —¿Tú estás pensando en que te encantaría volver a sentir las piernas para no ser una carga? —contestó Jon.
  


  
    —¡No! Nada de eso. Que si las máquinas ahora piensan por sí solas, nos pueden llegar a ver como una amenaza. Entramos a Monteterno y la Voz se extinguió…
  


  
    —Es una posibilidad. Prefiero creer que tienen buenos pensamientos hacia los que no pertenecen a su grupo. Y que no piensen que nosotros causamos la «muerte» de la Voz. Aunque… de hecho, sí, nosotros fuimos los responsables: cerramos el círculo al llegar aquí. Aquello que Thaellori comenzó hace más de medio siglo…
  


  
    —Guarde energías para lo que viene —pidió Javier, al momento que comenzaba a ascender, internándose en los bosques que se formaban en la ladera sur, surgiendo de la unión de Monteterno y la Cima del Mundo.
  


  
    —El que camina eres tú —señaló Jon cerrando los ojos.
  


  
    —¡Shhhh! —lo reprendió el aprendiz.
  


  
    El maravilloso dragón acompañó la última hora de luz del día, planeando alrededor de los jóvenes a una distancia prudencial. Las bestias eternas se movían lentamente, sin un rumbo específico, pero los pasos de Javier parecían llamarles la atención.
  


  
    La subida de la Cima del Mundo fue la prueba máxima para Javier. Una vez que el sol se ocultó detrás del macizo del oeste, las tinieblas cubrieron la loma y sus bosques, y una oscuridad total se sembró en aquel extraordinario tramo del mundo, en una noche sin luna. Jon abrió los ojos y se percató de que las bestias eternas los venían siguiendo, tratando de no hacer nada de ruido en su majestuoso andar. Sin embargo, su presencia se notaba por los millares de ojos verdes que flotaban en medio de la nada. Ambos jóvenes se estremecieron al darse cuenta que las bestias no les despegaban la mirada; inmóviles, las inquietantes cabezas giraban acompañando los pasos torpes de Javier. De improviso, las bestias se detuvieron, y dejaron que los jóvenes se adelantaran, dejando detrás de sí un firmamento de estrellas verdes derramado en lo bajo de la ladera sur de la legendaria montaña.
  


  
    Antes de perder por completo la noción del espacio, Javier acomodó a Jon entre unos troncos caídos. Un suave hálito fresco rodeaba la Cima del Mundo y se derramaba hacia Monteterno, difuminándose entre la espesura de los bosques.
  


  
    —Tengo mucho frío. Muero… de frío —señaló Jon.
  


  
    —Es una agradable noche, Jon —dijo Javier—. No se podría pedir una mejor. El aire húmedo ayuda a aliviar el ardor de la piel. Pero no hay ninguna brisa helada. —Como Jon seguía temblando, añadió—: Es la fiebre. La herida no va bien… la infección se agrava. Si más allá de la Cima del Mundo no hay nada…
  


  
    —Las luces —musitó Jon, y cayó en un sueño profundo. Antes de perder la consciencia, Javier lo había alzado de nuevo, emprendiendo la fatigosa marcha hacia la Cima. Hasta que, alrededor de dos horas después, el aprendiz tropezó y lo dejó caer. Jon había despertado por completo, pero como no era posible ver, siquiera verse el rostro entre ellos, Javier lo zamarreó con alarma.
  


  
    —¡¡DESPIERTE!! —chilló con una especie de susurro agudo, apretando los dientes.
  


  
    —Javier… lo siento… pero no puedo… no puedo más… Pensé que podía…
  


  
    —¡Va a tener que poder! ¡MIRE!
  


  
    La oscuridad había sido ocupada nuevamente. Luces: diminutas luces, que ahora centelleaban con un color rojo, dispuestas en pares perfectos o en inquietantes triángulos. Estáticos, los ojos de las bestias eternas los rodeaban. Jon se quejó del dolor.
  


  
    —Puede que… en verdad nos vean como una amenaza… que nos tengan miedo, incluso, y estén decidiendo qué hacer con nosotros, y cómo…
  


  
    —¡Nos harán pedazos! —aventuró Javier, profundamente intimidado.
  


  
    —Es lo más probable, sí. ¿Puedes? No nos quedemos quietos… si deciden que nosotros causamos la «muerte» de la Voz…
  


  
    —¡Jon! ¡Siquiera veo dónde piso! ¿Cómo voy…?
  


  
    —¡Sigue adelante tú! ¡Lo siento! ¡Siento tanto ser una carga! Pero no hay otro camino…
  


  
    Entonces Javier explotó:
  


  
    —¿Sabe una cosa? No voy a permitirle más de esto. Voy a demostrarle que usted no es ninguna carga. Que no pueda caminar no significa que no pueda hacer el camino. ¡¡VAMOS!!
  


  
    Sujetó a Jon de la ropa y se lo echó en la espalda. Ambos chillaron de dolor. El millar de miradas espectrales observaron la escena sin reacción. Toda la ladera sur de la Cima del Mundo se encontraba plagada de máquinas. Javier temblaba de terror mientras ascendía a ciegas, con una mano aferrando un brazo de Jon, y la otra extendida hacia delante, tanteando la oscuridad. Cada tanto se topaban con un árbol o con una roca que sobresalía de la corteza de la montaña. Javier parecía susurrar una plegaria propia, con el pavor de caer en una grieta invisible. Las bestias los siguieron.
  


  
    A la hora, Jon se puso a cantar por lo bajo, preso del delirio de la fiebre:
  


  
    Compañera de Lumion,
  


  
    luz de agua, diamante azul del cielo;
  


  
    no eres fuego, pero igual me abrigas;
  


  
    baja un rato a reglarme tu brillo sin igual.
  


  
    —¿Qué es eso? —quiso saber Javier.
  


  
    —Una canción… que me enseñó Tammar.
  


  
    Javier tembló ante la mirada inmóvil de las máquinas.
  


  
    —Siga… cantando… por favor…
  


  
    Jon suspiró:
  


  
    ¿Sabes tú lo que yo te extraño?
  


  
    ¿Sé yo cuánto te necesito?
  


  
    —Creo que falta poco —lo animó Javier—. Imaginé la Cima del Mundo como la montaña más alta que pudiese existir…
  


  
    —Para Thaellori lo debió ser. Para sus ojos… esto era la Cima del Mundo. Como dijo Horion…
  


  
    —Siga… no se calle…
  


  
    Jon, con palabras cortadas, canturreó:
  


  
    Amiga de Lumion,
  


  
    el viento no te hace pestañear,
  


  
    ni el frío te pone a temblar,
  


  
    ven a buscarme cuando te olvide, o no te tenga.
  


  
    La voz quebrada de Jon alarmó a Javier.
  


  
    —¿Se encuentra bien? O sea… ya sé que está todo roto, pero…
  


  
    —La verdad, Javier, no mucho. Siendo… honesto… creo que me queda poco... no solo no siento las piernas… me cuesta… respirar… y…
  


  
    —¡No diga tonterías! ¡Resista! Falta poco. Queda mucho por hacer… ¡Hay que encontrarse con Helena! ¡Hay que parar la guerra! ¡Tantas cosas!
  


  
    —Tienes el mayor… coraje que he visto… en alguien. Y eso que he visto lo que es el coraje… puro y desatado…
  


  
    —Está delirando... pero no se quede callado…
  


  
    Jon, con un hilo de voz, susurró:
  


  
    ¿Sabrán mis amigos de mi pena?
  


  
    ¿Sabré abrazarte cuando te vayas?
  


  
    Hermana de Lumion,
  


  
    dulce vigía de los sueños,
  


  
    amor de los enamorados,
  


  
    baja a darme tu beso de las buenas noches.
  


  
    Javier respiraba con dificultad; Jon intuía que simulaba mantener su fortaleza, pero que en verdad no faltaba mucho para que su cuerpo se rindiera. La penosa marcha continuó entre la incertidumbre y la fatiga extrema. Hasta que un sutil resplandor apareció en el este, coronado de una bruma azul, y adornado de las estrellas más luminosas. Y la tregua terminó: los chillidos metálicos comenzaron, entonando un coro que se multiplicó en la oscuridad. Las bestias habían decidido no dejar vivos a los jóvenes. Javier no tardó en darse cuenta que la Cima del Mundo vibraba, amenazante, y corrió con Jon a cuestas, sin importarle si caían en algún hueco o chocaban contra una roca. Las bestias se movieron en manadas, rodeando o saltando los obstáculos que no tenían inconvenientes en visualizar en aquella oscuridad cerrada. Los zarpazos silbaban en el aire y desgranaban el bosque entero. Las bestias los acechaban en una cacería sin escapatoria; no obstante, parecían temerles a los jóvenes, y no se animaban a tocarlos: los millares de ojos rojos arremetían y luego reculaban, despavoridos, como si creyeran que Jon y Javier poseyeran un poder destructivo inalcanzable. Javier dio de bruces varias veces, las mismas que logró levantarse con Jon a cuestas, y los golpes contra las rocas y los tropiezos contra las raíces se sucedieron.
  


  
    Cercano a la Cima, una dentellada a pocos centímetros del aprendiz por poco no le arranca un brazo, y una garra del tamaño de las kalas de Haspell casi cercena a Jon al medio. Pero, el espanto de Javier se desató cuando las bestias cerraron filas delante de ellos, y el muchacho gritó, preso del terror, y corrió agitando los brazos. Los ojos rojos retrocedieron, y muchos otros huyeron del paso. Javier siguió gritando, mientras Jon sentía que el cuerpo se le desarmaba.
  


  
    —¡¡DÉJAME!! —imploró, con las pocas fuerzas que le quedaban. Pero el aprendiz no le hizo caso, y cambió su alarido constante por su mejor colección de insultos. Entonces, el batir de las alas del dragón los empujó al suelo; allí, arrastrándose en la roca, Javier hizo los último metros acarreando a Jon de un brazo. El brillo del amanecer alumbró los últimos peldaños informes de la roca, revelando la forma de todo aquello que rodeaba a los jóvenes. En la planicie de la Cima del Mundo aparecieron los restos de un observatorio astronómico: el gigantesco telescopio, derrumbado sobre las paredes de metal corroído, apuntaba hacia el norte. Javier corrió, con sus últimas fuerzas, queriendo escapar, gritando y sosteniendo a Jon. La planicie rocosa terminó, al fin: la ladera norte daba paso a un precipicio empinado. Allí terminaba Onnan.
  


  
    Las bestias eternas ocuparon la planicie de la montaña, aguardando los movimientos de los jóvenes; ansiosas de encontrar un punto débil en ellos, que apenas podían respirar. Pero Javier dejó de gritar, y Jon, con la cabeza casi colgando desde su hombro, contuvo la respiración ante lo que la vista le ofrecía. En ese instante, ambos jóvenes se olvidaron del mortífero peligro que ya les pisaba los talones, y de la proximidad del fin. El paisaje detrás del observatorio era uno totalmente inusual e inesperado: un infinito mar cubría aquella mitad del mundo que se alcanzaba a ver desde allí; un mar calmo que aún reflejaba la luz de las últimas estrellas de la noche, y se asemejaba al mismo cielo nocturno, como un abismo compuesto de constelaciones. Pero, frente a los jóvenes, las aguas rodeaban una isla cubierta de espesa vegetación: allí había anidado la estrella danzante. Y no estaba sola: la acompañaban otras, de idéntico fulgor, pululando por encima de las altas copas, encontrándose y desviándose para luego volver a juntarse.
  


  
    Pero las bestias eternas no les dieron tiempo de contemplar con detenimiento el increíble hallazgo. Como una plaga, cubrieron la planicie rodeando las orillas, sin dejar resquicio por el cual huir. Los ojos rojos eran como la aparición de un enjambre de motas ígneas; y los chillidos y chasquidos de engranajes, como cadenas y martillos chocando entre sí. Javier corrió con Jon a cuestas a refugiarse en las ruinas del observatorio. Jon sabía que sería inútil: de cualquier forma aquellos seres inmortales serían capaces de derribar las paredes y hacerlas polvo con sus garras y púas. Las ruinas apenas sostenían su fachada con la ayuda de algunas vigas que aún permanecían de pie. Dentro de observatorio, los equipos y sistemas de observación habían sido corroídos por la humedad y el paso del tiempo.
  


  
    —¡Hasta el final! —gritó Javier. Las bestias no demoraron en aparecer en cada hueco y abertura. El aprendiz, resuelto a darlo todo, tomó a Jon, que estaba a punto de perder el conocimiento, y lo dejó sentado en un rincón. Temblando, levantó una varilla gruesa recubierta de concreto que encontró a sus pies, y esperó a las bestias. La primera en animarse a enfrentarlo cara a cara, una especie de caballo de dos cabezas, recibió el impacto del lleno, y su otra cabeza decidió que lo mejor era retirarse. Detrás del caballo de dos cabezas acudió una muchedumbre de zarpas: las mantícoras y los grifos, algunos de ellos mostrando sus inútiles alas desplegadas, golpeaban el suelo, amenazantes; parecían temer a los jóvenes tanto como ellos le temían a las bestias. Jon vislumbró el fin, cuando los ojos rojos se hicieron miles, y la precaución de las bestias eternas dio paso a una violencia sin tregua alguna.
  


  
    Uno de los grifos tumbó a Javier, y le apretó el pecho con una poderosa zarpa. El aprendiz había logrado defenderse con el hierro, evitando que le cercenara la cabeza, pero otro grifo tomó la improvisada arma con su pico de acero, y lo partió como si fuese de yeso.
  


  
    —¡¡J…JOOOON!!
  


  
    El grito ahogado del muchacho reavivó las energías de Jon, que se arrastró con las manos, y luchó para desprender las zarpas del cuerpo de Javier. Otro ser lo tomó por detrás y lo hizo caer de espaldas; un tentáculo acerado rodeó su cuello, y la asfixia fue instantánea. La oscuridad luchó con la luz del incipiente amanecer, y ganó rápidamente. El dragón hizo su aparición despedazando con sus alas lo poco que quedaba del techo abovedado del observatorio, emitiendo un chirrido estremecedor. Y la oscuridad total, otra vez.
  


  
    De pronto, una imagen surgida desde lo profundo de su mente se materializó en medio de la inexistencia de cualquier pensamiento. Allí estaba su madre, Loreen: Jon la reconoció por su larga cabellera blanca y sus ojos grises. Era un día soleado y tranquilo en Umbriland, y ella contemplaba la ciudad desde la ventana de su cuarto, en el anteúltimo piso de la Torre Singular. Su vista se perdía en las Murallas, con un dejo de melancolía. Jon se le acercó despacio.
  


  
    —Estás aquí —dijo ella, sonriendo sorprendida—. Su voz suave era como un abrazo directo al alma. —No te escuché entrar.
  


  
    —Mamá —preguntó Jon—. ¿Qué era eso que querías hablar conmigo? ¿Es sobre lo que me dijo Helena?
  


  
    —Ella tiene razón —asintió Loreen, sin dejar de observar el horizonte metálico—. Tu secreta prometida es una chica muy perspicaz, ¿sabes? Hay algo que está cambiando. Me han llegado rumores… muy bellos, te diría. De cosas que se empezaron a decir en un aula de una Academia, hace varios años. En la única Academia que recibe a los huérfanos. Ojalá que no lleguen a relacionar esas palabras con ella, porque no le tendrán piedad. ¡Pero me hace tan feliz, Jon! Después de siglos y siglos donde la mecánica del Plan mantuvo la perfección de la sociedad, la verdad está tratando de salir a la luz.
  


  
    —Ella lo ve de otro modo —añadió Jon, asintiendo—. Me hizo comprender que hay algo fundamental que le falta al Plan. Y ese algo es: libertad. Pensamos que somos libres de la muerte, de la miseria, del peligro… pero no lo somos en nuestras acciones. ¡Todo funciona, sí! Pero solo eso. Y funcionar no es lo mismo que vivir…
  


  
    —¿Alguna vez reparaste en por qué son tan altas las Murallas? —soltó Loreen.
  


  
    —¿Para… detener el viento, quizás?
  


  
    —Es una posibilidad —concedió Loreen, con una sonrisa apagada—. Ayer busqué esos registros que querías, Jon. Los registros de las emisiones a los satélites. Desde el Recinto Privado pude acceder a la fuente del Sistema. Todo, absolutamente todo está allí. Tendré que darle explicaciones a tu padre, claro; si bien conozco los códigos, el Sistema toma un registro de mi rostro.
  


  
    —Yo lo enfrentaré, mamá.
  


  
    Pero Loreen levantó una mano, restándole peso al asunto.
  


  
    —No te preocupes. Inventaré algo. Lo importante es el cambio. En eso que tú y Helena creen.
  


  
    El silencio los acompañó por un instante. Hasta que Jon lo quebró, ansioso:
  


  
    —¿Qué había en los registros? ¿Cuánto hace que ya no se buscan otros sobrevivientes?
  


  
    —Nunca…
  


  
    —¿Cómo…?
  


  
    —Jamás se llamó a nadie, Jon. —Loreen negó con la cabeza, ahora mirando a su hijo directo a los ojos. —No había registro de una sola emisión a los satélites. Siquiera desde antes de la fundación, ni desde las primeras construcciones de Umbriland. Ni en los largos años en los que el Mando de los Keller viene dominando la ciudad. Nunca se buscó a otros sobrevivientes. Hijo… ese es el mayor poder del Plan. El Plan sólo funciona si nosotros somos los únicos. Umbriland permanecerá en esta… armonía, solo si somos nosotros solos en el mundo. Una única sociedad. Una única política. Una única verdad. A salvo de un mundo totalmente destruido.
  


  
    El asombro dominó las palabras de Jon.
  


  
    —Entonces… eso significa que… existe la posibilidad…
  


  
    —Era un planeta hermoso, Jon. Y enorme...
  


  
    Una lágrima caía de la mejilla derecha de Loreen. El joven corrió a abrazarla.
  


  
    —¿Qué sucede, mamá?
  


  
    —Es que… —empezó Loreen, tratando de componerse—. ¡Tú y Helena se están metiendo en asuntos muy complicados! ¡Nunca me perdonaría si, por mi culpa, algo les pasara! Ahora pienso en si hice bien en decirte esto. Me moriría si te perdiera, querido Jon.
  


  
    —¿No hay manera de hacerlo entrar en razón? —propuso el joven, apretando el abrazo, como si sus brazos ya no tuvieran intención de volver a moverse jamás.
  


  
    —Tu padre no es el problema, Jon. El Regente no es otra cosa que la máscara de la Asamblea. Un… peón. Sí, como uno de los peones de tu juego de ajedrez. El verdadero poder de Umbriland lo tienen los Ministros. Y, de entre todos ellos, el mayor poder lo posee quien domine las fuerzas armadas.
  


  
    —Benedict Coldveyn —dijo Jon.
  


  
    —El Plan vive en la Asamblea —afirmó Loreen, sujetando el rostro de su hijo—. Si el Regente no corresponde a sus deseos, el General en función tiene la potestad de interrumpir su Mando. Jon: por nada del mundo permitan que un Coldveyn domine la ciudad.
  


  
    —Mamá —dijo Jon, apoyando la cabeza en su hombro—. Si en verdad hay sobrevivientes en otras partes del mundo… si Umbriland no es la única ciudad que se ha levantado de las cenizas de la Gran Catástrofe, entonces… no puedo rendirme. Helena tampoco lo va a hacer. Tenemos esperanza, mamá.
  


  
    —¿Qué harás?
  


  
    —He encontrado una manera de ver el exterior —dijo Jon—. Pero no quiero que Helena lo sepa. No la quiero poner en peligro. Una vez que vea lo que hay afuera, me reuniré con ella y le contaré de ello, y también le diré lo mismo que me has dicho. Hoy mismo iré. No te preocupes, mamá. Tendré cuidado.
  


  
    Loreen miró a su hijo con pena, como si supiera que lo perdería, al momento que comprendía que ninguna palabra suya bastaría para hacerlo desistir.
  


  
    —Te veo luego, hijo —se despidió, y su beso en la frente de Jon resonó haciendo eco.
  


  
    Entonces, la oscuridad cedió, y el metal se detuvo. El aire volvió. Las bestias quedaron inmóviles. Un estremecedor ruido mecánico recorrió la Cima del Mundo: el tumulto de engranajes sea apagaba. Los ojos rojos se apagaban. El aire vibraba con pulsos, como si se hubiese convertido en una masa de agua que no pudiera ser tocada, mas sí percibida en el rostro y el estómago, tal como un sonido inmenso que a la vez no se escuchara. Jon pensó que los tímpanos se le destrozarían por la presión.
  


  
    El joven se desprendió de los brazos metálicos y desenganchó a Javier, que yacía desmayado, y el pulso le caía rápidamente. La vibración del aire aumentaba. El joven se arrastró, esquivando el millar de patas, garras y alas, acarreando a Javier. Una vez fuera de las ruinas del observatorio, la vio: la luz fría de la estrella danzante coronaba la Cima del Mundo, como si el sol hubiese amanecido a pocos metros del joven. La luz pulsaba, como un corazón gigante, emitiendo la vibración que estremecía el aire, la carne y la roca. Jon no soportó tanta luz, y se cubrió los ojos con una mano. No obstante, la esperanza seguía: con la otra hizo señas, pidiendo auxilio. La impresionante luz de la estrella danzante se extinguió, y en la Cima del Mundo reinó, ahora sí, el destello de un nuevo día, traído por un sol recién amanecido.
  


  
    Hasta aquí llega la tercera parte
  


  
    de la historia de Jon y Helena
  


  
    contada en el Gran Libro del Himno del Desierto,
  


  
    que continúa en La Simiente del Odio.
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